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   A mis abuelos,
 
   porque me han relatado historias increíbles
 
   de la biblioteca de su vida y han llenado muchas
 
   páginas del libro de la mía.
 
  
 
  


 
 
   
   Sentí cómo una brisa fría se deslizaba lentamente por mi rostro. Un escalofrío me recorrió el cuerpo fruto del miedo. Abrí los ojos lentamente hasta reconocer una silueta familiar. Mis párpados se abrieron de par en par, dejando mis ojos al descubierto por completo. Clavé la mirada en su rostro: ¡era ella! La miré fijamente. No podía moverme. No salió palabra alguna de mis labios. El velo cristalino que invadió mis pupilas hizo que mi visión se volviera borrosa. Entonces se acercó y pude ver su cara con nitidez. Posó su mano sobre mi frente y bajó suavemente hasta mi mejilla. Instintivamente, saqué mi brazo oculto bajo las sábanas y atrapé su mano bajo la mía. Ambas nos miramos fijamente, y cerré los ojos un instante para dejar escapar la emoción acumulada en forma de dos copiosas lágrimas.
 
   —¡Mamá!
 
   —Mi niña.
 
   —No… no me lo puedo creer, no puede ser verdad.
 
   —Es verdad, Puerto. Estoy aquí.
 
   Su sonrisa me contagió. Su gesto se tornaba tan dulce cuando sonreía… No podía dejar de mirarla. No quería. Debía grabar aquel rostro en mi mente una vez más. Mi memoria últimamente me había jugado malas pasadas y no tenía ninguna foto suya.
 
   —Tengo tantas cosas que contarte.
 
   —No hace falta que me cuentes nada.
 
   —Mamá, me han pasado tantas…
 
   Detuvo mis labios con su dedo índice.
 
   —Lo sé todo Puerto.
 
   —Ahora soy un…
 
   —Un Velador —volvió a interrumpirme. No pude evitar sorprenderme al escucharla—. Precisamente por eso estoy aquí, por lo que eres, y para advertirte. Tienes que tener mucho cuidado, hija. Te has metido en un mundo complicado.
 
   —No te entiendo, mamá. No comprendo qué me quieres decir. 
 
   —Ten mucho cuidado.
 
   —Ahora estoy a salvo. De verdad, mamá, puedes estar tranquila.
 
   —Puerto, las cosas a veces no son lo que parecen. Incluso yo he sido una desconocida para ti hasta que te confesé mi pasado. Has de intentar ver más allá en todo y todos los que te rodean —tomó aliento y aproximó su rostro al mío—. Recuerda hija mía, que hasta la luna oculta una cara —añadió bajando la voz con una mirada fría y penetrante.
 
   Sentí un inmenso dolor por dentro. Cada palabra que iba añadiendo a su advertencia se clavaba en mí como un aguijón. La última frase, la de la luna, me había hecho apuñar con fuerza la mano en la que llevaba el anillo que me había dado Román. Sentí cómo un intenso calor corría por mis venas impulsado con fuerza por mis agitados latidos. Luché por no marearme.
 
   —Me… me estás asustando.
 
   Traté de incorporarme, pero ella me detuvo y gesticuló con la mano para indicarme que bajara la voz.
 
   —Mi intención no era asustarte. Perdóname, Puerto. Solo quiero que estés alerta —me advirtió tratando de tranquilizarme mientras sujetaba con fuerza mis brazos para evitar que intentase incorporarme nuevamente—. Debes intentar controlar tu don, eso te dará ventaja.
 
   —Pero mamá… no… no lo entiendo. 
 
   —No tengo mucho tiempo, Puerto. Tengo que irme.
 
   —¡No! ¡No te vayas!
 
   —Baja la voz. Vas a despertarle, y no quiero que él me vea —me pidió dirigiendo una mirada hacia el lado de la cama donde Román dormía profundamente.
 
   —Pero te necesito. Mamá, por favor, estoy embarazada.
 
   —Lo sé, pero no puedo quedarme, hija mía. Ojalá pudiera.
 
   —No puedes hacerme esto, te necesito —sollocé. En ese momento, Román se dio la vuelta, pero siguió durmiendo.
 
   —Tengo que irme. Ten mucho cuidado, Puerto. Tienes que ir a mi pueblo, allí encontrarás respuestas. Hazlo mi niña, espera a dar a luz y ve en cuanto puedas.
 
   Me besó en la frente y se alejó. Intenté incorporarme para ir tras ella, pero no pude, me encontraba sin fuerzas. El dolor que sentí cuando me comunicaron su muerte me invadió nuevamente unido al de sus palabras. Cerré los ojos y me abandoné al sufrimiento de perderla una vez más.
 
   


 
   
  
 



El pensamiento no es libre; nosotros lo elegimos, lo guiamos y marcamos su principio y su fin. El futuro es impredecible; nace desde este mismo instante y lo visualizamos infinito, como un paréntesis abierto cuyo cierre puede sorprendernos en cualquier momento. El pasado es inamovible; es un muro blindado que va aumentado a cada segundo con piedras talladas de buenos y malos momentos que contemplaremos el resto de nuestra vida, nos guste o no. Soñar despierto es placentero; pensar positivamente sobre nuestro futuro resulta estimulante pero, en ocasiones, mirar al pasado hace que muchas veces elijamos no concedernos el placer de hacerlo. En vista de mi pasado, yo había hecho esa elección por el momento. Me alentaba con los buenos recuerdos y me apoyaba en ellos para tratar de aprender a vivir con los malos, porque hay acontecimientos que nunca se superan.
 
   


 
   
  
 




 
   Una nueva vida
 
   A pesar de que ya estábamos en invierno, la temperatura acompañaba. El cielo estaba totalmente despejado. Las estrellas lucían tímidamente eclipsadas por la luz de la inmensa luna que brillaba con intensidad; dando a las calmadas y oscuras aguas del mar un toque plateado. Trazando un camino que, casualmente, coincidía con el recorrido que Román y yo habíamos hecho la tarde de verano en la que saltamos al agua desde el barco para desenterrar «su secreto». Un secreto familiar del que decidí formar parte convirtiéndome en una más de ellos. Ahora era un Velador. 
 
   El Monsul, mi playa favorita; nuestra playa, y ahora también la de mi madre. Puesto que, tal y como ella me había pedido antes de morir, había esparcido parte de sus cenizas en aquel lugar. Una última voluntad que me había resultado de lo más dolorosa, pero gracias a la cual me había vuelto a reencontrar con Román. Dicen que todo en la vida sucede por una razón, y yo estaba segura de que ese era uno de los momentos a los que se les podía aplicar ese dicho. De algún modo, sentía que mi madre me había ayudado a encauzar de nuevo mi vida. Si no hubiera sido porque ella me pidió esparcir sus cenizas en aquel increíble y emblemático lugar, probablemente no habría vuelto. 
 
   Román había insistido en que nos sentáramos sobre la arena, justo en el sitio donde habíamos enterrado nuestros secretos el verano pasado. Precisamente quería revivir nuestras primeras noches en la playa charlando hasta el amanecer.
 
   Por aquel entonces no se me pasaba por la cabeza que mi vida iba a cambiar tanto, ni siquiera el día que Román me descubrió su secreto. Me había ofrecido un futuro a su lado, una nueva vida que yo había aceptado, pero no contábamos con que las cosas se iban a complicar tanto. Mi accidente de coche y la aparición de Aarón habían truncado nuestros planes. Pero ahora todo parecía estar en calma, al igual que el agua del mar que se extendía ante nosotros.
 
   El tiempo junto a Román era intenso y se pasaba volando. Apenas había transcurrido un mes desde el regreso de nuestras vacaciones, y prácticamente ya había olvidado la terrible pesadilla que habíamos sufrido durante nuestro distanciamiento. Sólo había algo que permanecía en mi memoria imborrable: la muerte de mi madre, que me llevaría tiempo superar, si es que algo así puede superarse. Más bien, supongo que terminaría aprendiendo a vivir con ello. 
 
   —Quién nos iba a decir aquella noche que enterramos nuestros secretos, todo lo que nos ocurriría en tan poco tiempo.
 
   —Ojalá pudiéramos cambiar el pasado —deseé.
 
   —Sí, eso estaría bien —afirmó pensativo—. Y quizá, para ti, lo más conveniente es que pasaras de largo al ver mi coche accidentado. Probablemente yo no habría insistido en volver a verte y tus problemas habrían terminado, o mejor dicho, no habrían empezado.
 
   —¡Eso no lo haría jamás! Es algo de lo que no me arrepentiré en la vida. Pero sí habría intentado evitar el accidente. Mi madre ahora estaría viva, tú y yo no nos habríamos separado y… Aarón no habría aparecido en nuestras vidas.
 
   —Pero ha pasado y no hemos podido ni podemos hacer nada por cambiarlo. Lo único que tenemos ahora en nuestras manos es el futuro.
 
   —Un  futuro incierto, pero juntos.
 
   —Y volviendo al pasado… no me has contado cuales eran los secretos que enterraste aquella noche.
 
   —¿Quieres que te los cuente? —pregunté con desgana.
 
   —No te agrada recordarlo ¿no? 
 
   —No mucho, la verdad.
 
   —Pues déjalos aquí enterrados.
 
   —No. Tú me has contado los tuyos y creo que lo justo es que yo te cuente los míos. No quiero que haya secretos entre nosotros.
 
   —Estoy seguro de que conocer todos los detalles no me entusiasmará. Un breve resumen será suficiente.
 
   Ambos sucesos vinieron a mi mente de golpe. Sentí un leve escalofrío, pero nada comparado con la noche en que los enterré allí ante sus ojos; en la que no pude evitar llorar. Ahora todo era diferente, a su lado me sentía segura. No podía borrar los acontecimientos dolorosos de mi pasado, pero si resultaban más llevaderos. Inspiré con fuerza, me acurruqué entre sus brazos y confesé. 
 
   —Uno es un incidente con unos chicos al salir del colegio, me acorralaron, se aprovecharon de mí y me hicieron pasarlo realmente mal y el otro… —hice una pausa e inspiré profundamente —un numerito que me montó mi padre en una ocasión que volvió borracho a casa. Quiso hacerme sentir responsable de todo lo malo que le había ocurrido en su vida. Y en parte ahora, tristemente, veo cierto sentido a lo que hizo. 
 
   Negó con la cabeza y después la alzó para emitir un suspiro apuntando al cielo.
 
   —Intuía que al menos uno tenía que ver con tu padre, pero lo otro no lo esperaba. Si necesitas hablar de ello para desahogarte…
 
   —No hace falta —le interrumpí—. Supongo que esos chicos, si tienen algo de conciencia, no creo que consideren aquel incidente como algo divertido. O sí, ¡quién sabe! Pero yo prefiero pensar que en algún momento fueron conscientes y se arrepintieron. 
 
   —Ojalá sea así. Pero normalmente el niño que tiende a ver a los demás como un objeto y no tiene en cuenta sus sentimientos, con los años empeora. El mundo sería mejor si nos pusiéramos más en el lugar del otro antes de actuar. Te lo digo yo que tengo un master en psicología del individuo con tendencia a desarrollar el mal.
 
   —¿Te vas a poner filosófico? —reí tratando de quitar hierro al asunto.
 
   —Nooo —soltó una carcajada y después perdió la mirada en la inmensidad del océano—. Es solo que vivimos en un mundo lleno de intolerancia, insolidaridad y egoísmo. Muchas veces pienso que estamos fracasando en nuestra labor como Veladores. 
 
   —Yo no lo veo así. Nunca me había planteado nada sobre la existencia de seres que se encargasen de equilibrar el bien y el mal. Pero ahora que lo sé, considero que es totalmente necesario y creo sois vitales. Estoy segura de que a lo largo de la historia, habéis evitado muchas catástrofes e intervenido en muchos acontecimientos históricos. 
 
   —Supongo que así es. Porque ni nosotros mismos tenemos conocimiento de todas las actuaciones de nuestros antepasados. Todo se queda en anécdotas o historias transmitidas de generación en generación, puesto que nuestra principal norma es no dejar constancia de nuestras acciones. No existe ningún tipo de registro, ya que debemos evitar que se conozca nuestra existencia.
 
   —Pues pensemos en el presente y el futuro. Y piensa que este mundo ha pasado por muchas calamidades, quizás de no haber sido por vosotros, muchas cosas o incluso todo, habría desaparecido. Desde mi ignorancia, se me ocurren cosas como bombas atómicas por ejemplo. 
 
   —Algunas llegaron a explotar.
 
   —Pero estoy segura de que otras no lo hicieron gracias a vosotros. 
 
   —Y así es.
 
   —Deberías estar orgulloso. 
 
   —Lo estoy. Pero no dejo de pensar que podía ser todo mejor.
 
   —No te tortures. Hacéis lo que podéis. 
 
   —Prefiero que cambiemos de tema. Estábamos hablando de ti. ¿De verdad no necesitas desahogarte? He de confesar una vez más, que lo de tu padre no lo entiendo. Nunca lo entenderé. No sé, no comprendo esa fijación por hacerte daño.  
 
   —No te preocupes, lo de mi padre ahora lo veo de otra manera. El hecho de saber que no era su verdadera hija hace que resulte menos doloroso. No es que justifique lo que hizo, pero imagino que no ser de su propia sangre era lo que le llevaba a actuar así conmigo en algunas ocasiones. Ya no sufro tanto al recordarlo. Lo que me entristece es no haber podido conocer a mi verdadero padre.
 
   —Aún así él te vio nacer, no sé… tenía en sus manos la oportunidad de haber actuado como un padre contigo desde el principio, y más sabiendo que tú no conocías la verdad.
 
   —Supongo que nunca pudo perdonar a mi madre la relación que tuvo con Miguel, mi verdadero padre, y fijó en mí su frustración y desengaño. Al fin y al cabo yo era un recuerdo constante de lo que para él fue una infidelidad por parte de mi madre.
 
   —Sabes que en ese aspecto yo no soy tan razonable como tú. Por más vueltas que le doy no encuentro explicación alguna que justifique lo que te ha hecho sufrir ese hombre.
 
   Se hizo el silencio, ahora era yo la que quería abandonar el tema. Los dos nos miramos y terminamos besándonos tumbados sobre unas mantas que habíamos extendido sobre la arena.
 
   Los quince días de vacaciones en aquel barco no habían sido suficientes para satisfacer la necesidad que teníamos el uno del otro. Aprovechábamos cualquier momento en soledad para abrazarnos, besarnos y acariciarnos. Empezaba a pensar que ni siquiera la vida era lo suficientemente larga como para compensar el daño que nos había causado el tiempo que habíamos estado separados, durante el cual yo había sufrido el dolor del abandono y Román el de la perdida. Ahora tratábamos de disfrutar cada momento que pasábamos juntos como si fuera el último. Habíamos llegado a ese punto en el que los gestos y las miradas lo decían todo. 
 
   —Es preciosa —balbuceé temblorosa. La fría brisa nocturna me provocó un escalofrío.
 
   —¿Qué? —me preguntó Román mientras se sentaba detrás de mí  para rodearme con sus piernas y sus brazos. Y yo me acurruqué en busca de su calor.
 
   —¡Qué va a ser! —exclamé volviéndome para mirarle— ¡La luna!
 
   —¿Cuál de ellas?
 
   —La mía —contesté alzando mi mano, para contemplar la belleza de aquel impresionante anillo que brillaba en mi dedo.
 
   —Las dos son tuyas —afirmó estrechándome con fuerza entre sus brazos.
 
   —No, solo lo es esta, la que tengo en mi mano —dije mostrándosela.
 
   —Y si tú quieres, la otra también lo será —afirmó cogiendo mi mano y alzándola de manera que parecía sostener la gran luna llena que brillaba en el cielo, sobre ella — ¿Lo ves?, ahora también es tuya, te la regalo. 
 
   —Esa luna no tiene dueño —le advertí contemplando su envidiable libertad y posición, pero también compadeciendo su triste soledad y silencio. 
 
   —Ahora sí tiene dueño. Ya te lo he dicho, es tuya. Pero no se lo digas a nadie, este será nuestro secreto
 
   Me abrazó con fuerza y besó mi pelo.
 
   —¿Más secretos? 
 
   —Sí, pero este es sólo nuestro, lo compartiremos eternamente.
 
   —¡Eres increíble! Me haces sentir mal.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque nunca podré estar a la altura de tus detalles. Jamás podré corresponderte.
 
   —¡No digas eso! Tú te lo mereces, por ser así como eres, por todo lo que has pasado.
 
   —Te quiero.
 
   —Y yo a ti te amo —susurró—, pero te recuerdo que una de tus lunas le falta una mitad.
 
   —Lo sé, pero tendrá que esperar.
 
   —Me extrañó mucho cuando me la pediste. Pensaba hacerlo yo, pero te adelantaste.
 
   —Sí, me adelanté. No era el momento.
 
   —Tú decides —afirmó— ¡Cómo han cambiado las cosas! Ahora eres tú la que eliges el momento —añadió riendo.
 
   —Sí, y no he de negar que lo estoy deseando. Pero sabes que es muy importante para mí ir antes a visitar la tumba de mi abuela y cumplir la promesa que le hice a mí madre.
 
   —Lo comprendo, y no tendrás que esperar mucho —me advirtió.
 
   Después de un instante en silencio contemplando el paisaje, no pude evitar suspirar invadida por la calma. 
 
   —¡No me lo puedo creer! ¡Por fin, tranquilidad! 
 
   —Tienes razón. Por fin ha llegado la ansiada calma y felicidad a nuestra vida.
 
   —Por fin —susurré.
 
   En los últimos meses, la palabra «tranquilidad» había sido una utopía en nuestras vidas, pero quizás había llegado el momento de utilizarla, puesto que la expresión «volver a la normalidad» estaba adquiriendo un significado diferente. ¿Qué podía resultarme normal a partir de ahora? Solo el tiempo lo diría. Me estaba instruyendo en mi nueva condición de Velador, Román me iba proporcionando nueva información todos los días, poco a poco, para que pudiera asimilarlo todo con calma. No controlaba mi don, mis visiones aparecían de repente en el momento más inoportuno y, aunque trataba de prolongarlas cada vez más, no lo conseguía. A lo que ya me había conseguido acostumbrar era a ver aquel aura de luz que desprendíamos todos. En un principio me resultaba bastante incomodo e incluso me imponía, pero me había acostumbrado, era como si ya no lo viera.
 
   —Está a punto de amanecer, estoy cansada y cada vez tengo más frío. Deberíamos volver a casa —dije poniéndome en pie.  
 
   —¿Bromeas? Ahora que eres un Velador ya no tienes porque sentir ese tipo de cosas. A no ser que estuvieras bajo la nieve en manga corta y llevaras dos días sin dormir —indicó extrañado—. Estamos en un lugar cálido y vas abrigada.
 
   —Entonces será que mi transformación no se ha completado del todo —afirmé ofreciéndole la mano para que se levantara.
 
   —¡Un momento! —se sorprendió y me miró fijamente—. ¿Seguro que mantuviste esa charla con Branco?
 
   —Seguro —afirmé. No mentía, Branco y yo habíamos hablado largo y tendido antes de iniciar nuestro viaje.
 
   —¿Qué te recomendó? —preguntó extrañado.
 
   Me había pillado. No sabía que contestar. Tendría que contarle la verdad. Entonces me di cuenta, su cara de extrañeza le delató.
 
   —¿Por qué lo preguntas? ¿Qué ocurre?
 
   —Puerto, estás embarazada —afirmó sin apartar la mirada de mi abdomen.
 
   —¿Cómo?
 
   Bajé la cabeza para dirigir mi mirada donde él tenía fija la suya. No vi nada extraño. No era posible que hubiera ocurrido tan pronto.
 
   —Bueno… espera, no sé. Es extraño, por un momento me había parecido ver… ¡Mira, otra vez! —exclamó señalando mi vientre.
 
   —¡No entiendo nada! ¿Me quieres decir que ocurre? —pregunté nerviosa.
 
   —Me ha parecido ver una luz minúscula, pero no es constante, desaparece. Es muy extraño, hasta ahora no he querido decirte nada, me ha parecido verla en dos o tres ocasiones durante estas últimas semanas —indicó frunciendo el ceño—. Aunque apenas dura unos segundos… ¡Vamos! Será mejor que hablemos con Branco, me quedaré más tranquilo. De todos modos, no puede ser posible, no si has seguido sus indicaciones —añadió poniéndose en pie.
 
   —Verás…
 
   —¡No lo has hecho!
 
   —Sí —afirmé.
 
   Y era cierto, aunque él no conocía cuáles eran esas indicaciones, y por el momento no pensaba decirle nada. Me estaba dando cuenta de que era demasiado pronto para pensar en tener hijos, me había precipitado. A Román lejos de hacerle feliz, parecía asustarle y obsesionarle el hecho de pensar que pudiera estar embarazada. Quizá no había sido tan buena idea actuar por mi cuenta, debía haber contado con su opinión. Efectivamente, teníamos que hablar con Branco, mejor dicho: yo tenía que hablar con Branco.
 
   Estaba prácticamente segura de que se trataba de una falsa alarma. Esa luz que decía haber visto Román ya no estaba, por lo que probablemente había sido producto de su obsesión y su miedo.
 
   Nos dirigimos hacia mi coche. Román había cedido ante mi insistencia en cogerlo en lugar del suyo. Por ahora era mi única y primera posesión material. Lo consideraba un regalo de mi abuela y mi madre, ya que estaba segura que mi padre me había entregado aquel dinero porque le hacía sentir en paz con ellas, porque así lo habrían querido. Una herencia que, desgraciadamente, había llegado antes de lo esperado.
 
   —Tenemos que tintar las lunas del coche —me advirtió Román mientras me abría la puerta del copiloto.
 
   —¿Por qué?
 
   —Por seguridad.
 
   Lo cierto es que no había caído en la cuenta de que todos los coches de la familia tenían las lunas tintadas.
 
   —Si no queda otro remedió…
 
   —Me temo que no. El hecho de que no se vea bien el interior nos dará seguridad. Aunque este coche solo lo utilizaremos para movernos por aquí.
 
   —Pues este coche con las lunas tintadas, va a quedar algo “macarra”.
 
   —Jajaja. Pues se lo dejaremos a Branco de vez en cuando.
 
   Se dirigió a la puerta del conductor, se montó en el coche y salimos del aparcamiento. Yo me recosté sobre su hombro mientras él conducía.
 
   


 
   
  
 



Nada más llegar a casa me pidió que esperase en el hall de la entrada y subió a la planta de arriba. Transcurridos cinco minutos, bajó las escaleras seguido de Branco en pijama, adormilado y refunfuñando. Román se había tomado muy en serio lo de consultar a Branco lo que había visto. 
 
   —Qué pesadilla de parejita —dijo Branco una vez estuvo a mi lado—. Venga, vamos a ver si tu novio se tranquiliza un poquito. 
 
   Bajamos a la planta inferior y cruzamos la espaciosa bodega preparada para grandes acontecimientos, en la que había una inmensa mesa de estilo rústico para más de veinte comensales y una barra de bar tras la cual se encontraba una cocina con unos inmensos fogones. Al fondo, justo al lado de la puerta hacia la que nos dirigíamos, había una mesa de billar, un futbolín y dos máquinas de pineal.
 
   Lo que había tras aquella puerta era totalmente desconocido para mí. Branco introdujo en la cerradura la llave que llevaba en la mano, abrió, y se adentró en la habitación a oscuras.  La estancia se iluminó y, cuando me asomé al interior, me quedé boquiabierta. Era una consulta médica en toda regla. No le faltaba detalle: una mesa de despacho, cristaleras llenas de instrumental médico, una camilla, y una cama, junto a la cual había un montón de artilugios que me recordaron  mi estancia en el hospital. No pude evitar estremecerme.
 
   —¡Bienvenida a mi consulta! —extendió su mano y me invitó a pasar.
 
   —¡Es increíble!
 
   —¿No te ha enseñado mi hermano esta parte de la casa?
 
   —No. Imaginé que ya lo habías hecho tú —señaló Román—. Se supone que ya había pasado por tu consulta ¿o no? —añadió mirándonos a los dos.
 
   —Sí, bueno, pero no hizo falta venir aquí —se justificó Branco.
 
   Román no pareció muy convencido.
 
   —Bien, túmbate aquí —me indicó señalando la camilla—, y levántate la camiseta.  
 
   Hice lo que me pidió, me tumbé y dejé mi vientre al descubierto. Branco, encendió el ecógrafo.
 
   —¡Mira! ¿Has visto eso?—preguntó Román a su hermano señalando mi abdomen. 
 
   —Sí —afirmó rotundo Branco—, pero ha sido algo intermitente, ya no lo veo.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   Me estaba empezando a asustar. Si Branco también lo veía, significaba que no era una paranoia de Román, fruto de su obsesión.
 
   —Mi hermano tiene razón, Puerto. Puede que estés embarazada. La luz no es constante. Será mejor que compruebe qué es lo que ocurre —añadió esparciendo un gel en mi vientre y poniendo sobre él aparato que transfería las imágenes a la pantalla.
 
   Mi incertidumbre crecía con cada pasada que daba Branco con el transductor por mi abdomen. Miré fugazmente a Román, y le vi tan angustiado que preferí no hacerlo más, por lo que fijé la vista en el techo.
 
   —¡Confirmado! Enhorabuena, aquí está vuestro pequeño —nos indicó señalando algo en la pantalla. Yo solo lograba distinguir una mancha.
 
   —¡No me lo puedo creer! —exclamó Román echándose las manos a la cabeza, con un gesto que se debatía entre la preocupación y el desconcierto.
 
   No fui capaz de abrir la boca, me había quedado muda. Por un momento pensé que me iba a echar a temblar, pero la impresión había paralizado mi cuerpo. ¡Dios mío! ¿Embarazada?
 
   —Pues… créetelo. Está de muy poco tiempo, un mes aproximadamente.
 
   —¿Cómo ha podido pasar? —Román no salía de su asombro.
 
   —Pues muy fácil, papá pone una semillita en mamá y…
 
   —¡Joder, Branco, vete a tomar por culo!
 
   —Si es que me lo has puesto a huevo, perdona. Pero ha pasado y punto. 
 
   —Lo que no entiendo es por qué la luz no es fija.
 
   —Yo tampoco, es extraño. Puede que sea porque Puerto aún no ha completando su transformación y, probablemente, el bebé no ha heredado tu condición de Preceptor. Pero no puedo confirmar nada, es solo una teoría.
 
   —¡Es increíble! —exclamó Román. Le brillaban los ojos y se pasaba la mano por el pelo una y otra vez. 
 
   —¿Estás enfadado? —pregunté preocupada.
 
   —¿Bromeas? ¿Por qué iba a estarlo? Lo que no entiendo es cómo ha podido ocurrir. ¿Qué te estabas tomando?
 
   Ahora sí que no tenía escapatoria: me había pillado. 
 
   —Se me olvidó tomar lo que me dio —contesté—. Soy un desastre —añadí tratando de ser convincente. Pero por la cara que puso, me di cuenta de que lo que le había dicho no era nada creíble.
 
   —Déjalo, Puerto. Será mejor que le contemos la verdad. Sé que intentas excusarme, pero en su momento confiaste en mí y yo acepté ser tu cómplice.
 
   Branco tenía razón.
 
   —¿Qué ocurre? —se extrañó Román.
 
   —Pues… que si tuvimos una conversación, en eso no hemos mentido. Puerto estaba afectada por haber abortado, y entre los dos llegamos a la conclusión de que a ti también te hacía ilusión ser padre, pero que posiblemente antepondrías la seguridad de Puerto a tu deseo. Por ese motivo, pensamos que lo mejor sería dejar que sucediera sin más para darte una sorpresa, y de ese modo librarte del sentimiento de culpa que podía suponerte tomar una decisión así. Pero creo que ella está asustada porque piensa que no ha hecho bien ocultándotelo y pensaba que no ocurriría tan pronto —añadió Branco.
 
   —Evidentemente me cabrea que me hayáis ocultado algo así.  Pero tenéis razón, yo habría tratado de retrasarlo y, la verdad, a pesar de que estoy preocupado… me hace muy feliz —añadió cambiando su gesto de seriedad por otro de felicidad mientras se acercaba a  mí para abrazarme.
 
   —¡Lo siento, Román! Tenía que haber esperado.
 
   —No tienes que sentir nada. Pero tendrás que soportar que sea mucho más protector contigo y armarte de paciencia. Ahora sí que no pienso dejarte sola ni un solo momento.
 
   —¡Qué bonito! —se burló Branco—. Tanto romanticismo… me empalaga.
 
   —Branco, creo que en un momento así, el romanticismo no está de más —le reprendió Román sin dejar de mirarme.
 
   —Para vosotros cualquier momento es bueno. De todos modos, quiero que sepáis que también me siento responsable, y esta vez no pienso permitir que ocurra nada malo. Ese niño es casi tan importante para mí como para vosotros.
 
   —En el fondo eres muy tierno —reí—. Muchas gracias, lo que has dicho es muy bonito.
 
   —De nada. Por lo menos me habéis sacado de la cama por un buen motivo.
 
   —Bueno, creo que ahora entiendo por qué estabas tan cansada y sentías frío —dijo Román acariciando mi abdomen—. Ese pequeñajo que llevas dentro está empezando a hacerse notar.
 
   —¿Tendré que hacerme más pruebas? No sé, análisis o algo así —quise saber.
 
   —¿Bromeas? ¿Un Velador haciéndose análisis? —rió Branco—. Eso no es necesario para nosotros. Con observar el resplandor de tu luz es suficiente. Aunque las ecografías serán imprescindibles hasta que la luz del bebé sea constante.
 
   —¡Vamos! Te acompañaré a la habitación para que puedas descansar. Los demás estarán a punto de levantarse, Branco y yo les pondremos al tanto de todo.
 
   —Román, creo que deberíamos esperar un poco antes de comunicarlo, ¿no crees? —propuso Branco.
 
   —¿Por qué? No logro entender que me quieres decir con eso.
 
   —Después de lo que le ha pasado a Megan y lo de Bea… teniendo en cuenta que la luz no es constante en todo momento… —hizo una pausa, miró a Román fijamente y apoyo la mano sobre su hombro—quizá lo de Puerto deberíamos retrasarlo. Mamá lo está pasando realmente mal —añadió.
 
   No tenía ni idea de a qué se refería con aquello. No sabía lo que le había ocurrido a Megan, y no entendía por qué el embarazo de Bea tenía que ser una preocupación, yo no había notado nada extraño salvo el susto inicial.
 
   —Pero la luz puede hacerse constante en cualquier momento —le advirtió Román.
 
   —Lo sé, pero sigo pensando que deberíamos esperar.
 
   —Y… ¿qué hacemos? Tú mismo has visto la luz, y los demás podrían verla también y darse cuenta de que sucede algo. 
 
   —Lo único que se me ocurre es intentar que Puerto no esté mucho por casa. Solo el tiempo imprescindible. Hoy tengo pensado ir a hacer surf, me da que va a haber buenas olas. 
 
   —Pero está cansada, y debería dormir.
 
   —Podemos ir a medio día y comer en la playa. Precisamente esos momentos familiares de comidas y cenas es lo que debemos tratar de evitar. 
 
   —Me parece buena idea —admitió Román cogiendo mi mano y tirando de mí hacia el umbral de la puerta. 
 
   —Yo nunca tengo malas ideas. Soy un tipo listo —fanfarroneó Branco saliendo de la consulta tras nosotros.
 
   —Pero cuando estemos en casa, será mejor que pases el mayor tiempo posible en la habitación —indicó Román.
 
   —Sé que no te hace ninguna gracia, pero en unos días diremos la verdad. Solo te pedimos algo de tiempo para que mi madre pueda asimilarlo todo con calma —me rogó Branco—. Después de ver cómo ha reaccionado con lo de Megan y lo de Bea…
 
   —¿Se puede saber que le ha ocurrido a Megan y a Bea? —interrumpí.
 
   —Ya te he contado que los embarazos de Bea son preocupantes, y… lo de Megan… creo que no es el momento para contártelo —contestó Román.
 
   —¿No quedamos en que a partir de ahora sería yo la que elegiría los momentos? —recordé.
 
   —Este no, Puerto, por favor hazme caso —me rogó Román.
 
   —Tiene razón mi hermano, intenta ser comprensiva.
 
   —Aunque desconozco el porqué, puesto que os negáis a contármelo y me extraña que siendo un Velador pueda afectarle cualquier cosa tanto como decís, haré lo que haga falta si es por el bien de Angelina.
 
   —Con los últimos acontecimientos su luz se ha debilitado —me informó Branco—, y nos tememos que esa debilidad pueda ser definitiva. Ya tiene una edad en la que puede empezar a ocurrir, y en breve llegarán dos miembros más a la familia. ¿Sabes lo que eso significa? 
 
   —Sí, creo que sí. Qué tus padres perderán poder —afirmé. No había caído en ese detalle. La llegada de un Velador, suponía el debilitamiento de otro. 
 
   —Mi padre no nos preocupa tanto, al ser un Preceptor su luz es muy intensa. Pero sin embargo la de mi madre nunca lo ha sido, prueba de ello es que no tiene ningún poder.
 
   —Lo comprendo. No os preocupéis, no saldré de la habitación mientras esté en casa, aguantaré el tiempo que sea necesario. Lo que no sé es qué vais a hacer para evitar que ella vaya a verme.
 
   —Irá, pero ya buscaremos el modo de que no pueda darse cuenta si la luz aparece de nuevo —apuntó Román.
 
   Pasamos sigilosamente por delante de la puerta que daba a la zona donde vivían Angelina y Víctor. Cuando llegamos a la planta de arriba escuchamos ruido en el salón, por lo que Román se apresuró a llevarme a la habitación mientras Branco continuó recto por el pasillo.
 
   Román cerró la puerta de la estancia tras de sí. Me cogió en brazos y me dejó sobre la cama con delicadeza, como si pudiera romperme con cualquier movimiento brusco. Después se tumbó a mi lado,  me abrazó y me besó una y otra vez mientras me decía lo feliz que le hacía mi estado. Yo me dejé hacer paralizada por la impresión. No podía creerlo ¡estaba embarazada! No sentía absolutamente nada, claro que todavía era demasiado pronto.
 
   —Debes intentar dormir un poco antes de irnos —me sugirió Román.
 
   —No sé si voy a poder.
 
   —Inténtalo. Yo me quedaré a tu lado hasta que consigas dormirte. Después me iré a preparar todo lo necesario para pasar el día fuera.
 
   —Está bien.
 
   Cerré los ojos y traté de relajarme sintiendo el roce de las yemas de los dedos de Román deslizándose por mi rostro.
 
   Román me despertó pasadas tres horas. Lo de ser un Velador tenía sus ventajas, me sentía como si hubiera dormido más. 
 
   Me di una ducha para despejarme, y salí de la habitación detrás de Román, que iba controlando la situación para no encontrarnos con nadie. Branco nos estaba esperando en la puerta con el coche en marcha.
 
   


 
   
  
 



La playa de Genoveses era inmensa comparada con la de El Monsul y La Media Luna, además de totalmente diferente a pesar de la cercanía. Detrás de mí, la arena clara se fundía con una extensa y variada vegetación, algo destacable dada su condición de zona desértica. Había numerosas Pitas, un árbol poco frondoso que no alcanzaba mucha altura, muy típico en la zona del parque natural de El cabo de Gata. Casi al final de la playa, a mi izquierda, había una zona con árboles; y a mi derecha, salpicada constantemente por las olas, una montaña que, a causa de la erosión, dejaba al descubierto parte de su interior, que era de un blanco casi inmaculado. Era realmente espectacular, no tenía nada que envidiar a una playa caribeña. 
 
   Ver hacer surf a Román y a Branco me resultaba entretenido cuando se dejaban ver. La playa se había quedado vacía y se transmutaban constantemente. Las olas no eran muy grandes, no tenían nada que ver con las que había llegado a ver cuando vivía en Galicia, pero ellos le sacaban provecho y se encargaban de hacerlo más entretenido y peligroso. Si hubieran sido dos personas normales me habría preocupado verles ir el uno a por el otro con la intención de chocarse y no esquivar la colisión hasta el último momento, pero como sabía que no podía ocurrirles nada, incluso me hacía gracia. Conforme avanzaba la tarde, el viento soplaba con más fuerza y tuve que resguardarme de la arena que se levantaba con el aire y chocaba contra mi cuerpo.
 
   Me preguntaba si algún día sería capaz de hacer las cosas que hacían ellos. La verdad es que lo de surfear no es que me llamara excesivamente la atención, pero sí lo de transmutarme, correr a gran velocidad y, sobre todo, aquello para lo que habían sido concebidos: hacer el bien. 
 
   —Te hemos dejado un poco abandonada —dijo Branco dejando su tabla sobre la arena.
 
   —No importa. Observaros ha sido muy entretenido.
 
   —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Román— ¿Tienes frío?
 
   —No, estoy perfectamente. Por el momento siento el aire como una ligera brisa. 
 
   —Este aire es genial para secarse —indicó Branco cerrando los ojos y extendiendo los brazos para que el viento se llevara las gotas de agua de su cuerpo. 
 
   Román por el contrario prefirió coger una toalla y, mientras se secaba, observaba riendo cómo se iban depositando en el cuerpo de su hermano los granos de la arena arrastrados por el viento.
 
   —Como sigas así, te convertirás en una estatua.
 
   —Calla, esto es buenísimo para la piel. Es un exfoliante natural —indicó Branco sin inmutarse. 
 
   Tenían unos cuerpos increíbles. Aquel haz de luz que desprendían resaltaba aún más sus perfectas siluetas, pero a mí la belleza que más me llamaba la atención de ambos era la interior. Me sentía inmensamente feliz pensar que formaban parte de mi vida; una muy importante. 
 
   Nada más terminar de vestirse, Román se sentó a mi lado y me besó. 
 
   —Eres preciosa.
 
   Le correspondí con una sonrisa cargada de felicidad. Siempre era él quien se anticipaba a decir cosas bonitas, yo no era tan espontánea. Pasaban muchas por mi mente, pero no me salían sin más como a él. Tampoco era capaz de mirarle del modo en que él me miraba a mí: sin pestañear, sin apartar la mirada, expresando lo que sentía con los ojos, porque sobraban las palabras, pero aún así, sus labios siempre dejaban escapar alguna.
 
   —Te quiero —susurró.
 
   —Y yo a ti.
 
   —Vosotros como si yo no estuviera —nos indicó Branco que seguía en la misma postura camino de convertirse en estatua, tal y cómo ya le había advertido su hermano.
 
   —Sabes que tratamos de ignorarte en la medida de lo posible —rió Román sin apartar la mirada de mí, que tampoco pude evitar reírme. 
 
   —Si donde hay confianza da asco —añadió Branco dando saltos para tratar de despegar la arena que se había acumulado en su piel. 
 
   —Hablando de confianza, Branco —soltó Román sin más, apartando su mirada de mí para dirigirse a su hermano—. Después de lo de anoche, lo del embarazo de Puerto y otras muchas cosas… creo que va siendo hora de que te confiese algo —añadió  despertando la curiosidad tanto en su hermano como en mí.
 
   —¿Debo taparme los oídos? —pregunté. No había mencionado mi nombre.
 
   —No, tú ya lo sabes.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Nunca estuve enamorado de Min, lo nuestro fue sólo un error —confesó sin más.
 
   —Joder… ¿¡Qué me estás contando!?
 
   Branco abandonó su pose de estatua y miró a su hermano asombrado.
 
   —Lo que oyes —le instó Román.
 
   —Y después de más de tres años… ¿por qué elijes este preciso momento para contármelo?
 
   —Por las circunstancias —aclaró Román.
 
   —¡No me lo puedo creer! Pensé que confiabas en mí. ¿Por qué nunca me has dicho nada? —le reprochó Branco cabizbajo.
 
   —No lo consideré oportuno en aquel momento. Temía que si os enterabais de que lo único que sentía por Min era una profunda amistad, pensaríais que era un inconsciente y un irresponsable, y ya lo estaba pasando bastante mal.
 
   —Creo que no conseguiste tu objetivo. Después de todo lo que me has hecho pasar con tus historias, lo menos que podía considerarte es un inconsciente y un irresponsable.
 
   —Lo sé, y te pido perdón y te doy las gracias una vez más por haberme soportado y ayudado tanto. 
 
   —Me dejas alucinado. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¿Aarón supo en algún momento que no estabas enamorado de Min?
 
   —Sí. El día que se llevaron a Min, habíamos quedado con él para llegar a un acuerdo. Me juró que estaba harto de aquella vida y que no podía vivir sin ella. Yo caí en su trampa como un tonto y acepté tener un encuentro con él. Me salvé gracias a papá, que como conocía la verdad, me captó y…
 
   Miró al cielo y suspiró. Román no iba a perdonarse lo que ocurrió en su vida.
 
   —¡Increíble! Se lo contaste a papá y no fuiste capaz de decirme nada —Branco no salía de su asombro— ¿No confías en mí, Román?
 
   —Ciegamente, por eso te lo estoy contando todo, porque me siento realmente mal por haberte ocultado algo así y ya no podía cargar más con ello —admitió Román afligido —. Te prometo que eso es lo único que te he ocultado. Sé que te he fallado, pero no volveré a hacerlo nunca más, te doy mi palabra.
 
   —Eso espero —dijo Branco mirándole a los ojos—. ¡Dios, Román! Yo jamás te he ocultado nada y, créeme, nunca lo haría. Eres la persona en la que más confío en este mundo, y la segunda, empatada con papá, está sentada a tu lado.
 
   Aquella revelación me emocionó, no me esperaba un segundo puesto aunque tuviese que compartirlo con Víctor. Era un honor teniendo en cuenta la cantidad de gente que podía optar a él. 
 
   —Gracias Branco —susurré. 
 
   —No tienes que agradecerme nada. Me inspiras total confianza, y estaré eternamente en deuda contigo por haberme devuelto al Román de siempre cuando ya había perdido toda esperanza. 
 
   —Yo también la había perdido —confesó Román—. La aparición de Puerto creo que ha marcado un antes y un después en la vida de la familia en general. 
 
   —Y… continuando con el tema, hermanito. Y que me perdone Puerto por lo que voy a decir, o que se tape los oídos. Hay algo que no logro entender: Si no estabas enamorado de Min, ¿cómo se te ocurrió acostarte con ella y dejarla embarazada?
 
   —Ya te he dicho que fue un error por parte de ambos. Min había perdido la esperanza de que Aarón cambiase y yo… prefiero no hablar de ello.
 
   —Pero entonces no comprendo cómo te pudo afectar tanto si realmente no estabas enamorado de ella.
 
   —¡Joder, Branco! Fui yo quien la entregó y estaba embarazada de un hijo mío. Que no estuviera enamorado de ella no significa que no la quisiera, y mucho. 
 
   —Perdona, debía haberme callado el comentario. 
 
   —No te preocupes. Lo importante es que todo ha pasado ya. Y quiero mirar al futuro, porque la vida me ha dado una nueva oportunidad  —admitió esbozando una sonrisa mientras me cogía la mano y me miraba a los ojos.
 
   Durante unos instantes se hizo el silencio. Los tres dirigimos la mirada al mar. Supuse que dando vueltas al tema cada uno a nuestra manera. Yo tenía claro que la sombra de Min iba a perseguir a Román de por vida, y nadie ni nada iba a hacer desaparecer aquel sentimiento de culpa. 
 
   —Está anocheciendo. Yo me voy —indicó Branco—. Vosotros podéis quedaros  un rato. Aunque hace bastante viento, no hace mucho frío, y cuanto más tarde volváis a casa mejor. Así no tendréis que estar con el resto de la familia.
 
   —Ya lo había previsto, por eso he insistido en traer los dos coches. Hoy cenaremos en Monsul. Allí estaremos más resguardados del viento —anunció Román guiñándome un ojo mientras se ponía en pie.
 
   Fuimos con Branco hasta el aparcamiento y dejamos las tablas en su coche. Román y yo nos metimos en el mío para dirigirnos a la otra playa.
 
   


 
   
  
 



Monsul también estaba vacío y, aunque menos que en Genoveses, el viento arreciaba con intensidad, por lo que nos resguardamos bajo una de las inmensas rocas que bordeaban la playa. Aún desprendía el calor acumulado por el sol durante el día y lo agradecí, puesto que al salir del coche parecía que la temperatura volvía a afectarme. Era como si mi condición de Velador me abandonara en algunos momentos.
 
   Estuvimos abrazados charlando hasta que oscureció y nos alumbró la luna. Entonces Román se levantó para ir al coche a por la cena. Apenas tardó unos segundos, no supe si se había transmutado o había ido corriendo. Aún me sorprendía cuando hacia ese tipo de cosas. 
 
   —Ya estoy aquí —me indicó Román dejando una nevera portátil sobre la manta. 
 
   —Menos mal que eso de que hay que comer por dos en los embarazos es un mito, porque la verdad es que no tengo hambre. 
 
   —Es un mito, y además, tú eres un Velador, Puerto. Nosotros no tenemos ese tipo de problemas, nosotros no solo nos alimentamos con comida, también lo hacemos de la energía que recibimos a través de los elementos, de hacer el bien, de los sentimientos…
 
   —¡Genial! Me parece una dieta estupenda.
 
   Una vez terminamos de cenar, Román se tumbó sobre la manta y yo me recosté sobre él apoyando mi cabeza en su pecho. Estuvimos así un buen rato mientras charlábamos, después se hizo el silencio y sujetó mi cabeza con suavidad con sus manos hasta que mis labios se fundieron con los suyos. Aquel delicado y duradero beso provocó en mi cierta excitación. Abrí los ojos lentamente y me encontré con los suyos, Román me miró un instante y me abrazó y me susurro algo al oído que me hizo estremecer.
 
   —Te amo.
 
   Aunque ya me lo había dicho muchas veces, el efecto era como la primera. Una vez había leído que Isabel Allende decía que el punto G de la mujer está en el oído, y el que busque más abajo está perdiendo el tiempo. ¡Qué gran verdad! 
 
   Con el sonido de las olas de fondo, Román me susurraba aquello que estaba deseando oír, y que hacía que mi excitación fuera en aumento. No parábamos de mirarnos y acariciarnos, despacio, con delicadeza. Sin más abrigo que el calor de nuestros propios cuerpos hicimos el amor sin reparar en que nadie pudiera escucharnos.
 
   Aquél fue uno de los momentos más excitantes y bonitos que habíamos tenido, a parte de los vividos durante nuestras vacaciones en barco. Y fruto de uno de ellos, había surgido el nuevo ser que ahora crecía en mi interior. 
 
   Román estrechó con fuerza mi cuerpo desnudo contra el suyo y me cubrió con una de las mantas. Nos quedamos durante algún tiempo mirándonos a los ojos sin pronunciar palabra alguna, pero esos ojos decían más que muchos labios.
 
   —Parece mentira que un lugar tan abierto e indiscreto pueda ser mucho más intimo que la casa donde vivimos. 
 
   —Pues sí —afirmé riendo—. Lo cierto es que en una casa repleta de gente que goza de cierta sensibilidad de oído, resulta algo complicado hacer este tipo de cosas. 
 
   —Bueno, si pudieras transmutarte no tendríamos ese problema. 
 
   —Transmutados se puede…
 
   —¡Claro! —rió—. Es diferente. No sé… más intenso.
 
   —¿Más?
 
   Román comenzó a reír a carcajadas. Su risa era tan bonita como contagiosa.
 
   —Ya tendrás ocasión de comprobarlo. Pero aún así te recuerdo que Argus seguirá escuchando. 
 
   —Bueno, su habitación está algo apartada.
 
   —Yo voto por que hagamos esto más a menudo, mientras no puedas transmutarte.
 
   —Por mí encantada —admití—. ¡Oye! —exclamé cambiando radicalmente de tema— ¿No existe un manual para Veladores novatos?
 
   A Román le costó parar de reír para poder contestar a mi ocurrencia.
 
   —Ya sabes que todo aquello que hace referencia a nuestra existencia, es eliminado. Me extraña que no hayas intentado buscar en Internet.
 
   —Lo he hecho; y nada. Me he conformado leyendo algo a cerca de “vampiros energéticos”, “niños índigo”…
 
   —De nosotros no encontrarás nada, te lo aseguro. Tenemos gente que se dedica exclusivamente a eliminar evidencias. Por lo que te tendrás que conformar con ir conociendo este mundo a base de preguntas.
 
   —Pues para los que nacéis con ello es fácil, aprendéis a vivir así desde pequeños. Pero te puedo asegurar que en mi caso resulta todo bastante complicado, y en algunos momentos me siento idiota.
 
   —No tienes que sentirte así, para nada. Nosotros entendemos perfectamente que esto es duro para ti, pero comprende que en ocasiones nos resulte graciosa tu forma de actuar.
 
   —Lo entiendo. A mí también me gustaría reírme.
 
   —¿Te ha sentado mal lo que he dicho?
 
   —No, para nada. Lo que quiero decir es que estoy deseando que llegue el momento de que todo esto me parezca de lo más normal, y poder reírme recordando estos momentos en los que me siento perdida e ignorante.
 
   —Ese momento llegará. Y no tienes que sentirte perdida, has escogido un camino difícil, pero tienes un montón de guías dispuestos a ayudarte. Solo tienes que dejarte llevar.
 
   —Eso me suena —recordé riendo. Aquellas palabras las habíamos pronunciado en más de una ocasión durante nuestros intensos días juntos en verano.  
 
   


 
   
  
 



Habíamos perdido de tal manera la noción del tiempo, que se había hecho realmente tarde. Al deshacer nuestro abrazo, mi temperatura corporal bajó de golpe. Me vestí tan rápido como pude, Román me echó las dos mantas que teníamos por encima y nos dirigimos al coche.
 
   Poco después de incorporarnos al camino de tierra que comunicaba las playas del parque natural, Román miró por el espejo interior del coche y frunció el ceño preocupado. 
 
   —¡Joder!
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —No me gusta nada el coche que tenemos detrás. Voy a acelerar.
 
   Pisó el pedal del acelerador a fondo mientras yo miraba por el espejo retrovisor de mi lado.
 
   Nos seguía un coche que respondió acelerando a la par que lo hizo Román. Se nos estaban echando encima, y mi coche no tenía mucha potencia. Los esfuerzos de Román por ganar distancia fueron en vano. Trataban de adelantarnos y él intentaba evitarlo maniobrando a uno y otro lado. Estaba muerta de miedo, no entendía lo que estaba ocurriendo ni por qué.
 
   —¿Ahora entiendes por qué es importante que tengamos coches potentes? 
 
   —¿Quiénes son, Román? ¡No entiendo nada!
 
   —No sé quiénes son. Y tampoco logro entender qué es lo que quieren. Estoy tan sorprendido como tú.
 
   —¿Qué podemos hacer?
 
   —No mucho más de lo que estoy haciendo.
 
   Me agarré con fuerza al asiento y dejé de mirar por el retrovisor. Prefería no ver al otro coche, prefería incluso no ver la cara de Román ni la velocidad a la que íbamos, por lo que respiré profundamente y cerré los ojos para intentar tranquilizarme, pero no lo conseguí; tuve una visión. Me habría gustado ocultársela a Román, pero no podía hacerlo. En una carretera estrecha entre unos invernaderos, aquel coche nos acorralaba y bajaban de él un chico y una chica. Román luchaba contra ellos mientras yo trataba de intervenir en la pelea sin mucho éxito, ya que la chica me propinaba un fuerte golpe y salía disparada. Me concentré más en mi visión y logré darme cuenta de que el halo de luz que les rodeaba a ambos no tenía nada que ver con el nuestro. Eran Detractores, estaba segura. Abrí os ojos de golpe y respiré hondo por la boca, cómo si me hubiera despertado de una terrible pesadilla.
 
   —¡Tenemos que pedir ayuda! —grité—. ¡He tenido una visión, son Detractores, vienen a por nosotros!
 
   —¡Llama a Branco! —me ordenó Román entregándome su teléfono.
 
   ¿Podría evitar que mi visión se cumpliera? Hasta ahora, sólo sabía que tenía un don que me permitía ver el futuro, pero no sabía si se podía cambiar intentando evitar los escenarios en los que se producían los hechos. Tenía que intentarlo, debía impedir que Román se dirigiese a los invernaderos. Quizás la presencia de Branco también podía interferir de algún modo, puesto que él no aparecía en aquella terrible escena. De no haber sido por mi visión, probablemente no le habríamos avisado.
 
    Branco no contestó a la primera llamada y saltó el buzón de voz. No dije nada a Román para no preocuparle, e insistí una vez más.
 
   —¡Branco! ¡Nos están siguiendo! —grité una vez escuché su voz contestar a mi llamada.
 
   —¿Cómo? ¿Qué ocurre, Puerto? ¿Quién?
 
   —¡No lo sé! Lo único que tengo claro es que son Detractores.
 
   —¿Dónde estáis? 
 
   —Saliendo del camino de tierra que lleva a las playas.
 
   —Voy para allá.
 
   —No podemos parar. Vamos en mi coche, y no sé cuánto tiempo podrá retenerlos tu hermano.
 
   —Dile que tengo que intentar alejarlos de la zona. No puedo dirigirme a casa, he de intentar despistarlos lejos —gritó Román.
 
   —Lo he oído, Puerto —me indicó Branco—estoy cogiendo el coche. Ve diciéndome por dónde vais.
 
   Me sorprendió lo rápido que se había espabilado Branco, y aún más que ya estuviera en el coche. Quizás solo lo decía para tranquilizarme, aunque… de ellos me podía esperar cualquier cosa.
 
   Fui indicando a Branco la dirección que tomábamos en cada momento. Atravesamos el pueblo de San José a toda velocidad. Una vez lo dejamos atrás, Román tuvo que invadir peligrosamente el carril contrario para evitar que nos adelantasen. Los llevábamos encima en todo momento. Atravesamos como una exhalación el El Pozo de los Frailes y continuamos rumbo a Nijar.
 
   Román estaba furioso, no le había oído soltar tantas barbaridades desde el encuentro con Aarón. Yo estaba aterrada. De vez en cuando echaba la vista atrás para observar al otro coche, que ya nos había intentado sacar de la carretera en varias ocasiones chocándose contra el mío. Branco trataba de tranquilizarme diciéndome que ya estaba cerca. En uno de los momentos en los que volví la vista a atrás, Román se desvió de la carretera y cuando miré de nuevo al frente sólo vi invernaderos a mí alrededor. Ya era demasiado tarde, no le había advertido de que tenía que evitar aquel lugar. Mi visión iba camino de cumplirse, nos encontrábamos en el escenario perfecto, el telón estaba a punto de alzarse para dar comienzo a la terrible escena.
 
   —¡Tienes que salir de aquí! Mi visión, el enfrentamiento con ellos, se producía en este lugar.
 
   —¡Por Dios, Puerto! Tenias que habérmelo dicho antes. Lo intentaré, trataré de buscar una salida. ¿Dónde tienes la documentación del coche?
 
   Tenía razón, debía haberle advertido de aquel detalle. Era la primera vez que escuchaba a Román pronunciar mi nombre enfadado. 
 
   —En la guantera —susurré.
 
   —¡Cógela! Coge todo lo que haya que pueda darle alguna pista o información sobre ti —me ordenó—¿Qué dirección diste al comprar el coche?
 
   —No lo sé, esa parte la rellenó Aarón. Yo no tenía ninguna dirección para dar —contesté mientras me apresuraba a cumplir sus ordenes cogiendo los papeles del coche.
 
   —Seguramente puso la suya, lo siento por él. Tendrá visita en breve.
 
   —¡No! No podemos hacerle eso, se lo prometí. Dije que no daría su dirección a nadie.
 
   —¿Aún te preocupa lo que pueda pasarle?
 
   —No —respondí negando con la cabeza—. Pero le hice una promesa —añadí entre dientes. Estaba claro que no tenía ningún sentido que me preocupara por él, pero no le deseaba aquella situación a nadie, ni siquiera a mi único enemigo hasta la fecha: Aarón. 
 
   —Me temo que no está en tu mano romperla —me advirtió—. De todos modos, no me extrañaría que él esté detrás de todo esto, y si no lo está, la verdad es que pensándolo bien, no creo que haya sido tan tonto como para poner su dirección verdadera. 
 
   No dije nada al respecto, aunque algo en mi interior me decía que Aarón no era el responsable de lo que nos estaba sucediendo. Él no aparecía en la visión del enfrentamiento, y estaba segura de que de haber estado detrás de aquello, si aún estaba empeñado en ajustar cuentas, habría dado la cara.
 
   —¡Branco! —grité a través del teléfono, pero nadie contestó al otro lado. 
 
   —¿No contesta? ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él? —preguntó Román alterado, mientras continuaba realizando giros imposibles a toda velocidad por aquel laberinto de plásticos blancos que formaban los invernaderos.
 
   —Cuando entramos aquí —contesté aterrada. De todos modos, tampoco le habría servido de mucha ayuda hablar conmigo, dentro de aquel laberinto de plásticos me encontraba totalmente perdida.
 
   —¡Bien, ese es mi hermano! —exclamó aliviado, al ver unas luces de coche que aparecieron frente a nosotros.
 
   Yo también me alegré de su repentina aparición en escena, pero no del modo en que lo estaba haciendo. Se dirigía hacia nosotros a toda velocidad. No lograba entender que se proponía Branco, pero aquel camino era demasiado estrecho como para que los dos coches pudieran cruzarse sin chocar.
 
   Las luces del coche me deslumbraron, y justo en el momento que logré emitir un grito ahogado, percibí el sonido de metales rozando. Miré a mi izquierda y vi cómo saltaban chispas provocadas por el choque de la carrocería de los dos vehículos. Luego escuché un tremendo impacto al que siguió el sonido constante de un claxon.
 
   —No te asustes, Puerto. Voy a transmutarme.
 
   Era imposible que me asustara más. Sólo fue un instante el que Román estuvo transmutado, pero se me hizo eterno. Observaba el volante moverse y el coche continuaba la marcha como si nada.
 
   —Ve a la parte de atrás y abre la puerta de la izquierda —me pidió nada más hacerse visible. 
 
   Al darme la vuelta vi el coche que nos seguía fuera de la carretera y el de Branco empotrado contra este imposibilitándole la salida. Abrí la puerta con mucho esfuerzo, ya que Román continuaba conduciendo a gran velocidad. En el momento que conseguí tenerla entreabierta, frenó un instante y la puerta se abrió sola de par en par. Algo me empujó hacia el otro lado del coche y, de la nada, Branco apareció sentado junto a mí.
 
   —¡Acelera! Se han transmutado los dos y nos están siguiendo. Tenemos que transmutarnos para poder verlos y tratar de evitarlos —dijo Branco antes de desaparecer de nuevo.
 
   Aterrada, observé cómo el volante giraba solo a un lado y a otro. Román se había transmutado. La sensación de ir de copiloto en un coche que parece moverse solo es impactante, y aún más cuando vas en la parte de atrás. No acertaba a ponerme el cinturón de seguridad, por lo que me agarré con fuerza al asidero de la puerta para intentar soportar los constantes vaivenes. El terrible nudo que tenía en el estomago trataba de ascender para salir de mi interior en forma de grito desesperado, pero tendría que conformarse con ser un simple grito ahogado. Tenía que ser fuerte. No podía hacer nada que distrajese la atención de Román y Branco. La espera se me antojaba eterna, comenzaba a pensar que tardaban demasiado en aparecer. No paraba de mirar a todas partes con los ojos abiertos de par en par hasta que el estallido en mil pedazos de la ventana de mi lado me hizo cerrarlos con fuerza. Sentí cómo algo tiraba de mí hacia el exterior, pero un brusco tirón del otro lado me apartó y me empujó al suelo. Me encogí todo lo que pude, ¡aquello no podía estar pasando, no podía ser verdad, tenía que ser un sueño! ¡Un mal sueño, una pesadilla! La falta de intimidad que tenía cuando vivía en la caravana con mis padres me había hecho aprender a llorar y lamentarme en silencio. Nuevamente me vi obligada a hacerlo de ese modo.
 
   —¡Puerto, tranquila, estoy aquí!
 
   Era la voz de Román. Abrí los ojos y alcé la cabeza con miedo. Solo logré ver su brazo derecho, pero fue suficiente para tranquilizarme un poco. Por un momento pensé que podía no ser él el que apareciese.
 
   —¿Y… y Bran… Branco? —mi voz temblaba al ritmo que lo hacía el resto de mi cuerpo.
 
   —A tu lado. Vigilando que no aparezcan de nuevo.
 
   —¿Ya… ya no… no nos siguen?   
 
   —Hemos logrado dejarlos atrás —me tranquilizó Román—. Puedes sentarte tranquila.
 
   —Me da miedo, no sé…
 
   —Confía en mí. Siéntate —insistió ofreciéndome la mano. Rocé su piel con suavidad mientras observaba con detenimiento. Estaba tan aturdida que mi mente me hacía dudar si era real o no. Finalmente enlacé mis dedos entre los suyos y suspiré aliviada al sentir su calor y cómo tiraba de mí para que me levantara. Una vez me acomodé en el asiento, pude ver cómo los ojos de Román me observaban por el espejo retrovisor.
 
   —Necesito abrazarte —dije tratando de contener las lágrimas.
 
   —Yo también estoy deseando abrazarte. ¿Cómo estás?
 
   La respuesta a aquella pregunta era tan evidente que decidí comentar directamente lo que más me había inquietado.
 
   —Me han tocado, han sido ellos, ¿no? —logré articular después de un breve silencio necesario para coger aliento.
 
   —Sí. Teníamos uno a cada lado del coche. El de tu lado iba más alejado y no pensábamos que pudiera llegar a alcanzarnos y… —me estaba observando por el espejo retrovisor y algo parecía haberle inquietado, por lo que se volvió— ¿Estás sangrando?
 
   Deslicé la mano que tenía libre por mi rostro y después la miré. Era cierto, estaba manchada de sangre. Pero no me dolía nada.
 
   —¡Dios mío!
 
   La ventanilla me había estallado en la cara, no era de extrañar que como mínimo tuviera algún que otro arañazo, aunque a juzgar por la sangre que había en mi mano, debían de ser algo profundos.
 
   —Tranquila. Las heridas no suelen durarnos más de un día. Probablemente mañana te levantes sin ellas. Aún así… ¡Me jode, me jode que te hayan puesto la mano encima aunque haya sido solo un instante! No entiendo cómo ha podido ocurrir.
 
   Decidí cambiar de tema. No soportaba ver a Román así.
 
   —¿Qué va a pasar con el coche de Branco?
 
   —Se quedará ahí. 
 
   —Pero pueden localizarnos —me preocupé mientras miraba la documentación mi  coche, que ahora estaba esparcida por todo el habitáculo—. Recuerda lo que me has dicho antes de...
 
   —No te preocupes —me interrumpió—, todos nuestros coches están a nombre de alguna de las empresas que tenemos. Mañana llamaremos para denunciar el robo.
 
   ¡Qué tonta! Estaba claro que aquella no era la primera vez que les ocurría algo así. Para mí sí lo era y, desgraciadamente, lo más probable es que no fuera la última. Ya conocía otro más de los peligros e inconvenientes de ser un Velador. Poco a poco estaba volviendo del ensimismamiento en que me había sumido.
 
   —¿Por qué vamos en dirección contraria a San José?
 
   —Vamos a dar un rodeo para no volver a casa por el mismo camino.
 
   —¡Ya está! Yo creo que los hemos despistado definitivamente —dijo Branco apareciendo por fin.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Sí, si mantienes esta velocidad, les resultará imposible alcanzarnos. Aún así me transmutaré de vez en cuando para controlar.
 
   —Voy a coger la autovía y accederemos a San José por otro lado. No creo que sea conveniente volver por el mismo camino.
 
   —Bien pensado. Han visto que cogíamos esta dirección, eso les despistará un poco. Aun así no deberíamos tardar mucho en llegar a casa y ocultar el coche. Puede que hayan pedido refuerzos —advirtió Branco— ¡Madre mía, vaya careto tienes! —exclamó al ver mi cara mientras trataba de ocupar el asiento de copiloto.
 
   —La ventanilla…
 
   —Ya imagino —me interrumpió—. Le he metido un puñetazo que si no llega a estar transmutado se habría tragado los dientes, y esa parte no la recuperamos.
 
   —¿Cómo que no la recuperáis?
 
   —Nuestras heridas se curan con rapidez, pero los dientes si te los tragas… no vuelven a salir. Toda zona amputada o extraída y no colocada en el instante no se recupera. No somos estrellitas de mar —rió.
 
   —¡Qué desagradable eres, hermano!
 
   Tenía razón Román. Visualizar aquello me resultó repugnante.
 
   —Se llama sinceridad y claridad. Y ahora me gustaría saber de dónde han salido esos dos.
 
   —No lo sé. Salíamos de Monsul cuando me di cuenta de que nos seguían. Debían de venir de la playa de La Media Luna —informó Román a su hermano.
 
   —No sé por qué me da que la advertencia de nuestro querido amigo Aarón iba en serio. Es mucha casualidad que aparecieran justo del lugar donde os enfrentasteis y él se transmutó. Si estaba captado… 
 
   —Pero ha pasado demasiado tiempo como para que vengan ahora —se extrañó Román.
 
   —Puede que lleven vigilando la zona desde entonces. Me he fijado en ellos todo lo que he podido y no me suenan. Está claro que eran simples merodeadores, y habéis tenido la mala suerte de encontraros con ellos. A través de los cristales de este coche se ve perfectamente vuestro haz de luz.
 
   —No sé, Branco. Me resulta muy extraño —insistió Román.
 
   —Ya tendremos tiempo de averiguarlo. Lo importante es que estáis a salvo —afirmó—. Y… me debéis un coche —añadió con su característico tono irónico.
 
   —Puerto, por favor, túmbate en el asiento y procura que no se te vea a través de los cristales. Ya has oído lo que ha dicho Branco. Puede haber más Detractores vigilando la zona.
 
   —Pero… pueden ver vuestra…
 
   Cuando miré de nuevo a Román y a Brando después de recostarme en el asiento, comprobé con asombro que su haz de luz había desaparecido. No me había dado cuenta en qué momento había desaparecido.
 
   —Lo tenemos todo controlado —se anticipó Branco.
 
   —¿Podéis ocultar la luz?
 
   —¿No se lo has contado? —se sorprendió Branco mirando a su hermano.
 
   —Hasta ahora no lo había preguntado, y en una ocasión hicimos un trato: Le iría explicando las cosas según surgieran para que no se agobiase. Esto es difícil para ella Branco, es demasiada información para dársela de golpe —contestó Román—. Podemos hacer que nuestra luz no sea visible durante algún tiempo, y dependiendo del control que tengamos sobre ella, puede durar de unos minutos a unas horas.
 
   —Pero… ¿cómo lo hacéis?
 
   —Del mismo modo que logramos transmutarnos, es una cuestión de control. A ti te va a costar todo un poco más, pero podrás hacerlo dentro de un tiempo —respondió Branco.
 
   —¿Cuándo podré empezar a transmutarme? 
 
   —Durante el embarazo es peligroso, ya que transmutarías al niño contigo y frenarías su desarrollo. Durante la transmutación el tiempo se detiene para nosotros. No deberías hacerlo hasta que des a luz —contestó Román.
 
   —Por eso por el momento es mejor que no te indiquemos como hacerlo ni que lo intentes por tu cuenta. Es más, si te sucede espontáneamente, o como respuesta a algún peligro, tendrás que intentar volver a tu estado normal lo antes posible —me advirtió Branco.
 
   —Ese es otro de los motivos por los que no podemos dejarte sola. Si ocurre, tenemos que estar ahí para ayudarte —añadió Román.
 
   Transmutarme era una de las cosas que más me intrigaba. Sentía mucha curiosidad por descubrir cómo se veía todo en ese estado, pero tendría que esperar, y mucho más tiempo del que pensaba.
 
   La información que había recibido, de nuevo me aclaraba cosas que me habían extrañado en el pasado. Le había dado muchas vueltas a la actuación de Bea y Blanca el día que habíamos estado de compras. Ahora me daba cuenta de todo, y además estaba pasando por la misma situación que Bea, oculta en los asientos traseros de un coche.
 
   —Está amaneciendo. Otra madrugada intensa en vuestra compañía, ¡vaya pareja!  
 
   —Gracias, Branco. No sé qué habríamos hecho sin ti —suspiró Román aliviado.
 
   —No hay de qué. Ya os he advertido una y mil veces que soy imprescindible en vuestra relación. 
 
   —Yo si sé lo que habría ocurrido si no llegas a venir —intervine.
 
   —¿Qué viste? —quiso saber Román.
 
   —Nada que me apetezca recordar —le advertí—. Digamos que algo muy distinto a lo que finalmente ha ocurrido. Me alegra pensar que lo que veo puede cambiarse.
 
   —Ya te dije que nos venía muy bien tener un Augur en la familia —me indicó Branco—. Porque lo que ves, puede cambiarse. De ahí que podamos evitar más de una desgracia.
 
   Me agradaba sentirme útil, aunque a Román parecía no hacerle ninguna gracia.
 
   —Por cierto, ¿cómo ha quedado mi coche? —pregunté cambiando radicalmente de tema. 
 
   —He de reconocer que no ha respondido nada mal este cacharro. Y lo sigue haciendo a pesar de caerse a pedazos —respondió Branco.
 
   —¿Tan mal ha quedado?
 
   Llevaba poco tiempo con aquel coche, pero le había cogido cariño.
 
   —Espera a ver el lateral y la parte trasera.
 
   —Creo que intentaré no hacerlo —admití—ya he tenido suficiente.
 
   —No te preocupes, lo arreglaremos, y tenemos el otro que puedes coger cuando quieras —me ofreció Román.
 
   —No digas cosas que no pueden ser, hermanito. Sabes de sobra que después de esto no vas a dejarla sola ni un momento. Es más, no deberías, y todos tendremos que andar con cuidado si no queremos que descubran que éste es nuestro lugar de residencia.
 
   —Tienes razón. Tendremos que estar un tiempo sin salir de casa.
 
   —¿Sin salir de casa?
 
   —Será lo más conveniente, Puerto. Siento que vuestra racha de tranquilidad haya durado tan poco.
 
   Tenía razón Branco. Pero estábamos juntos, eso era lo importante.
 
   


 
   
  
 



Llegamos a San José acompañados por los primeros rayos de sol. Me encontraba realmente cansada. Una vez la tensión producida por la persecución desapareció, me vi inmersa en una tranquilidad repentina que me incitaba al sueño. En mi interior albergaba un cúmulo sensaciones que intenté retener aún a sabiendas de que quizá no era lo más conveniente. Estaba segura de que tarde o temprano terminaría explotando.
 
   Cuando llegamos a casa, Román entró en la parcela  a toda velocidad  y frenó en seco justo en la entrada de la casa. Yo intenté salir por la puerta izquierda del coche, pero no logré abrirla. Recordé entonces la espectacular aparición de Branco cuando estábamos en los viveros. Román se dio cuenta y me abrió por el otro lado. Salí cabizbaja, y caminé con paso firme hacía el umbral de la casa para intentar no ver los destrozos que los impactos habían producido mi coche.
 
   —¡Espera, Puerto! 
 
   Me detuve sin mirar atrás y, una vez noté que estaba justo detrás de mí, me giré y le abracé. Él me estrechó con fuerza contra su pecho y me besó en la frente. Rompí a llorar dando salida a todos aquellos sentimientos que inicialmente había logrado retener. Necesitaba desahogarme, su cálido y protector abrazo me aportaba la calma y el consuelo que necesitaba.
 
   —Tranquila, ya estamos a salvo —me susurró al oído mientras me acariciaba la espalda con una mano y la cara con la otra—. Las heridas ya han cicatrizado. ¿Estás mejor?
 
   —Sí, mucho mejor —contesté sollozando—. Demasiada tensión. Necesitaba descargarla.
 
   —Branco, voy a acompañar a Puerto a la habitación. Ve poniendo a papá al tanto de lo ocurrido. Dentro de un rato me reuniré con vosotros.
 
   Nada más entrar en nuestro cuarto, me empecé a quitar la ropa y corrí al cuarto de baño. Tenía ganas de ver aquellas heridas de las que solo había tenido conocimiento por la sangre y los comentarios de Román y Branco. Nada más verme en el espejo contuve el aliento. ¡Estaba hecha un asco!, pero lo más increíble era que las heridas parecían de hacía días. 
 
   —Mañana ya no estarán, te lo aseguro. Siento mucho que hayas tenido que pasar por esto.
 
   Un Román preocupado se reflejó en el espejo detrás de mí.
 
   —Esto no tiene importancia, Román. Ni siquiera me han dolido. Las cicatrices verdaderamente dolorosas y que perduran en el tiempo precisamente son las que no se ven. Y lo que ha ocurrido hoy se me pasará.
 
   —Nunca pensé que te verías involucrada en un altercado tan pronto —admitió Cabizbajo. Me di la vuelta y le abracé.
 
   —De verdad, no le des más importancia. Estoy bien —traté de tranquilizarle—. Aunque mi aspecto denota todo lo contrario. ¡Estoy hecha un asco! —reí—. Voy a darme una ducha.
 
   —Eres más bonita… Te espero fuera, no tardes.
 
   Salí del cuarto de baño y corrí hacía la cama para acurrucarme bajo las sabanas. Por fin estaba en casa, en mi cama, en nuestra cama. Román se quedó unos instantes a los pies de la cama, mirándome. Me encantaban aquellas miradas llenas de sentimiento que me dedicaba constantemente, pero por otro lado me estremecían. Lo hacía de un modo que parecía que me estaba observando por última vez.
 
   —Tengo que irme —dijo mientras se acercaba a mí—. Branco y mi padre me están esperando —añadió mientras me acariciaba la cara y me miraba a los ojos fijamente.
 
   —Estoy bien. Ve, no te preocupes. Solo necesito descansar.
 
   Posó las palmas de sus manos con delicadeza a ambos lados de mi rostro y fue aproximando lentamente sus labios a los míos sin dejar de mirarme. Cerré los ojos y me dejé llevar. Sentí cómo sus labios rozaban los míos con la misma suavidad con la que se posa un pluma. Me relajó por completo, me sentí en una nube. Antes de irse, me susurró un «te quiero» al oído y me arropó.
 
   Le seguí con la mirada hasta que salió de la habitación. Parte de la calma que me había invadido al sentir aquel beso, se fue tras él. No había sido sincera, no me apetecía quedarme sola después de lo ocurrido, pero entendía que era necesario que Román se reuniera con su padre; estaba en juego la seguridad de toda la familia.
 
   Cerré los ojos y al instante pasaron ante mí las imágenes de la persecución. Todo había sucedido tan rápido que apenas me había dado tiempo a pensar. Ahora era cuando estaba siendo realmente consciente de lo ocurrido, del peligro, de mi terrible visión, que de no haber sido por Branco, posiblemente se habría cumplido. No había llegado a ver el desenlace de la lucha con aquellos Detractores y prefería no pensarlo. Hice un esfuerzo por alejar mis pensamientos para tratar de conciliar el sueño lo antes posible.
 
   


 
   
  
 



Cuando desperté, Román estaba a mi lado mirándome, ensimismado, como quien contempla la más bella obra de arte, con unos ojos brillantes que gritan: «te amo». Me hacía sentir tan bien...
 
   —¿Has descansado? 
 
   —Sí, me encuentro mucho mejor. ¿Qué hora es?
 
   —Las dos de la tarde, hora de comer.
 
   —Y… detrás de ti, sobre el escritorio, hay una bandeja con comida, ¿no?
 
   —¿Has tenido una visión? —se sorprendió.
 
   —Contigo no me hace falta tener visiones.
 
   —¡Vaya! Me preocupa pensar que estoy dejando de sorprenderte.
 
   —Tú nunca dejarás de sorprenderme, créeme.
 
   —Eso espero.
 
   —No me acerques la bandeja, no quiero comer en la cama —confesé incorporándome—. Además, me encuentro perfectamente. Si no fuera por lo que me habéis contado sobre tu madre, no conseguiríais retenerme aquí encerrada. Es más, voy a tener que hacer un gran esfuerzo por aguantar —añadí dirigiéndome al cuarto de baño.
 
   —Ya han desaparecido.
 
   Al instante supe que se refería a las heridas. Yo misma pude comprobarlo una vez me vi en el espejo. ¡Era increíble!
 
   —Tengo una gran noticia que darte. Tu encierro terminará en breve.
 
   —¿Cuál? —pregunté sin dejar de mirarme en el espejo mientras acariciaba mi rostro en busca de alguna evidencia, alguna marca, pero nada. Solo estaba la cicatriz de la herida que me había hecho en el accidente de coche meses antes, cuando aún no era un Velador. Una herida que tampoco me había producido dolor, porque cuando había despertado del coma prácticamente ya se había curado.
 
   —¿Me has escuchado?
 
   —Sí. Te he preguntado que cuál.
 
   —Y yo te he respondido.
 
   —Perdona, es que para ti será de lo más normal, pero para mí tener acostarme con la cara llena de arañazos y despertarme sin nada…
 
   —¡Es cierto! —rió—. Para mí resulta muy difícil ponerme en tu lugar. Nunca he sido normal.
 
   —Bueno y… ¿cuál es la noticia? ¿Vamos a decir a todos lo del embarazo? 
 
   —No, por el momento no. Branco ha tenido una gran idea para ocultarlo unos días más y que puedas salir.
 
   —Estoy ansiosa por escuchar esa idea —dije dirigiéndome al escritorio para comer. No salir de la habitación me resultaba deprimente. 
 
   —Branco ha dicho que estabas muy afectada por tu visión, que por un momento temiste lo peor, que necesitas visitar la tumba de tu abuela y esparcir las cenizas de tu madre para poder sentirte en paz por si ocurre algo, por lo que ambos hemos decidido salir rumbo a Galicia esta misma noche, y a la vuelta nos pasaremos por Madrid a recoger tus cosas. A mi padre no le ha hecho mucha gracia, pero entiende que quieras hacerlo. A mí me ha parecido una estupenda idea, es el mejor momento. Una vez tu embarazo esté avanzado yo mismo me negaría a hacerlo. Y es evidente que tú lo estás deseando.
 
   Me alegró tanto escuchar lo que me estaba proponiendo, que la emoción me paralizó. Me había quedado muda. Sin duda alguna era una gran idea. Más que tener una idea, Branco parecía haberme leído el pensamiento. No haber cumplido aún la promesa que le había hecho a mi madre era una deuda moral que asaltaba constantemente mi cabeza.
 
   —Entonces… ¿Nos vamos? 
 
   —Sí. Branco vendrá con nosotros.
 
   —Pero dijisteis que era peligroso salir de casa y dejarnos ver por la zona.
 
   —Nuestro paso por la zona será fugaz. Es cierto que puede ser peligroso, pero una vez hayamos salido de Almería estaremos más seguros, y no nos vendrá mal estar apartados unos días. Por lo menos durante ese tiempo nos evadiremos del inevitable encierro que nos espera una vez regresemos.
 
   —Eso me parece genial, pero tendré que despedirme y todos me verán. ¿Qué ocurrirá si en ese momento la luz del niño se hace visible?
 
   —Ya lo hemos previsto. Hay algo que aún no te he contado. La ropa normal no puede ocultar nuestra luz, pero la piel sí. Me refiero a la piel de animales tratada, bueno… en realidad la piel muerta en general, ya que no transmite la luz. Hay cinturones anchos de cuero que utilizan las mujeres Velador para tratar de ocultar su embarazo en los primeros meses, después es prácticamente imposible. Bea tiene uno, pero no podemos pedírselo o sospecharán…
 
   —¿Cómo lo haremos entonces?
 
   —Déjame terminar —me pidió—. En invierno usamos cazadoras de cuero e incluso gorras cuando salimos a lugares llenos de gente. Durante un viaje que hicimos a Canadá, Blanca se compró un abrigo de cuero. Fue un capricho innecesario, y ya sabes lo que opina mi madre de los animales muertos, por lo que la escondió en su vestidor nada más llegar. He hablado con ella y se lo he pedido. Estamos en noviembre, y tanto en Galicia como en Madrid hace frío, por lo que no podemos ir con una simple chaqueta. Eso nos da ventaja.  
 
   —Pero… no tiene ningún sentido que me ponga algo así aquí, dentro de casa.
 
   —No hace falta que te lo pongas, simplemente con colgártelo del brazo y cubrir tu abdomen bastará. Mi madre posiblemente se disgustará al verlo, pero a ti no te dirá nada. 
 
   —Vale, me gusta el plan.
 
   —Nos vendrá bien alejarnos aunque sea un par de días.
 
   —Y… ¿qué haremos si vienen a verme aquí?
 
   —No van a venir hasta que yo les de permiso, pero cuando lo hagan tendrás que meterte en la cama con el abrigo sobre tu vientre oculto bajo las sábanas.
 
   —¿Dónde está el abrigo?
 
   —Aquí —contestó Branco entrando en la habitación alzando la prenda que sostenía en sus manos—. Corre, métete en la cama, Blanca viene de camino —añadió lanzándome el abrigo. 
 
   —Pensaba ir a buscarlo ahora —indicó Román a su hermano— ¿No os dije que no vinierais hasta que os diera permiso?
 
   —Sí, pero ya sabes cómo funcionan las cosas en esta casa. Deberías estar agradecido de que haya sido yo el que ha venido primero. No sabes lo que me ha costado retener a Blanca.
 
   —¿Así está bien? —pregunté una vez me hube tumbado y colocado el abrigo oculto bajo las manta.
 
   —¡Perfecto! —exclamó Branco. 
 
   —Toma, tendrás que terminar de comer en la cama —dijo Román entregándome la bandeja.
 
   —Recuerda que estás muy afectada por lo ocurrido, y te sientes realmente mal por no haber visitado la tumba de tu abuela y recuperado las cenizas de tu madre —me indicó Branco.
 
   —No tendré que disimular mucho, la verdad.
 
   —Gracias, Puerto —Román me miró con cierta culpabilidad—. Soy consciente de lo mucho que te cuesta ocultar las cosas a la gente que te importa. Sé que no es la primera vez que te pido que hagas algo así, pero espero que sea la última.
 
   Una vez más, tendría que soportar ser el centro de atención recostada en una cama. No me gustaba pensar que podía generarse una idea equivocada de mí: “la frágil Puerto”. Aunque ya formaba parte de aquel mundo, mi transformación como Velador no se había completado y, una vez aquello ocurriese,  posiblemente nunca lograría estar a la altura de cualquiera de ellos. Pero no me consideraba frágil. En los últimos meses me había enfrentado a situaciones realmente duras.
 
   —¡Puerto! ¿Qué tal estás? —preguntó Blanca nada más entrar.
 
   —Bien, pero ha sido bastante duro.
 
   —Tranquila, te acostumbrarás —dijo sentándose sobre la cama, y cogiéndome la mano—. Por fin vas a cumplir tu deseo de ir a visitar la tumba de tu abuela y recuperar las cenizas de tu madre. Me hubiera gustado acompañaros, pero estos dos dicen que debo quedarme porque mi madre me necesita —añadió con desgana mirando a sus hermanos.
 
   —No te preocupes, estaré bien acompañada.
 
   —Branco, ¿dónde está el abrigo?
 
   —Lo he guardado en el armario —mintió Román. 
 
   —¿Te ha gustado? —preguntó Blanca.
 
   —Sí, es muy bonito.
 
   —Quería dártelo yo, pero Branco me lo ha quitado de las manos —murmuró mirando a su hermano.
 
   —Lo he hecho para evitar que mamá te viera salir con él de tu habitación —se disculpó Branco hábilmente. 
 
   —En ese caso estás perdonado —admitió Blanca—. Bueno, pues es tuyo, Puerto. Sí mi madre se entera de que lo tenía en mi armario se llevará un buen disgusto, pero a ti no te dirá nada.   
 
   —Muchas gracias, Blanca. Me vendrá muy bien, en Galicia hace bastante frío en esta época.
 
   En un momento, la habitación se llenó de gente. Angelina vino con Pablo, y poco después entró Bea. Sólo faltaban Víctor y Argus. Pablo estuvo a punto de descubrir el abrigo oculto bajo la manta al tirar de ella para subirse y bajarse de la cama, por lo que Branco finalmente lo cogió en brazos y se lo llevó de la habitación.
 
   La visita no duró mucho rato, puesto que Román que se sentía bastante incomodo y buscó la forma de pedirles amablemente que se marchasen.
 
   Yo en parte se lo agradecí, ya que comenzaba a sentirme culpable al notar tanta preocupación a mí alrededor por nada. Además me costaba disimular y estar postrada en aquella cama.
 
   —¿Qué te parece si lleno la bañera? —me propuso Román una vez estuvimos solos.
 
   —Me parece genial.
 
   —Pues voy a ello.
 
   Román se dirigió al cuarto de baño y yo me levanté dispuesta a seguirle cuando me di cuenta de que la puerta de la habitación estaba entreabierta, por lo que fui a cerrarla. Apenas había dado el primer paso tuve otra visita inesperada. Argus entró en la habitación.
 
   —¿Qué tal es…?
 
   —¿Qué ocurre Argus? —preguntó Román que justo en ese momento salía del baño asustado al ver la cara de asombro de su hermano.
 
   —¿Has visto eso? —preguntó mirándome fijamente—. Está…
 
   —Yo no he visto nada —mintió Román poniéndose delante de mí.
 
   —Lo he visto Román, he visto la luz en su abdomen.
 
   Román se volvió hacia mí, miró mi abdomen, suspiró aliviado, por lo que deduje que la luz había vuelto a desaparecer y trató de convencer a su hermano.
 
   —¡Ves! —exclamó apartándose para que Argus me mirase—. Nada de… 
 
   No logró terminar, por lo que me di cuenta al ver su cara, que la luz había aparecido de nuevo.
 
   —¿Cómo que nada? —le inquirió Argus.
 
   —Sí. Está embarazada —afirmó Román sin remedio.
 
   —¿Por qué queréis ocultarlo? ¡Es una gran noticia! ¿No os hace felices?
 
   —Mucho —admitió Román—, pero después de lo que le ha ocurrido a Megan, lo de Bea y el susto que hemos tenido con los Detractores, Branco y yo hemos pensado que lo más conveniente sería ocultarlo unos días. No tenemos muy claro por qué, pero la luz no es constante, va y viene. Y ya sabes lo afectada que está mamá con todo, no queremos preocuparla más —añadió.  
 
   —Pero, ¿por qué no nos lo habéis dicho a los demás?
 
   —Porque ya sabes cómo vuelan las noticias en esta casa. Por favor Argus, prométeme que no le dirás nada a nadie.
 
   —Lo prometo. Ya sabes que puedes confiar en mí.
 
   —Cuando regresemos del viaje, daremos la noticia. Espero que para entonces la luz sea constante.
 
   —No sé si deberíais hacer ese viaje teniendo en cuenta su estado, puede ser peligroso. Si la luz termina siendo constante, ¿cómo vais a ocultarlo? 
 
   —Con un abrigo de piel —contestó Román.
 
   —¿No tenéis un cinturón?
 
   —No, pero donde vamos hace frío, por lo que llevar el abrigo puesto no supondrá ningún problema —le indicó Román.
 
   —Bea tiene uno, pero si lo cojo se dará cuenta y podría sospechar. 
 
   —Lo sé. En un primer momento pensábamos contártelo a ti para que nos lo dejaras, pero Branco se acordó del abrigo de piel de Blanca.
 
   —¡Es verdad! —exclamó riendo— el polémico abrigo de Canadá. Quizá eso sea lo único que Blanca ha ocultado a mamá en toda su vida.
 
   —Por favor, cuando te digo que no se lo cuentes a nadie, incluyo a Bea, ya sabes que ahora…
 
   —Lo sé, no continúes —admitió apenado.
 
   No logré saber a qué se referían, pero después de tanto escuchar a todos que le ocurría algo a Bea, me temía lo peor. Estaba claro que su embarazo no iba tan bien como yo pensaba. Tarde o temprano terminaría enterándome. No me gustaba que me ocultaran cosas por protegerme. Me consideraba mucho más fuerte de lo que pensaban. En los últimos meses había recibido suficientes malas noticias como para curtirme y estar preparada para recibir otra más. 
 
   —Créeme que lo siento —se disculpó Román.
 
   —No importa, no tienes por qué disculparte. Sabíamos que podía ocurrir —afirmó cabizbajo. 
 
   —¡Venga, hermano! Alegra esa cara —Román puso las manos sobre los hombros de Argus—. Comprendo lo duro que tiene que resultar para ti. Pero no te preocupes, todo se solucionará, ya verás.
 
   —Esperemos que así sea.
 
   —Cuando regresemos, lo intentaremos una vez más, ¿de acuerdo?
 
   Me sentía totalmente fuera de la conversación. Por más que lo intentaba no entendía nada.
 
   —Las veces que haga falta —admitió sonriendo algo más animado—. Bueno, os dejo. Tendréis que preparaos para el viaje.
 
   —Argus, hazme un favor. Dile a Branco que en cuanto tengamos todo preparado nos vamos.
 
   —Se lo diré. Y enhorabuena, pareja.
 
   Mi empatía con Argus hizo que me invadiera una gran preocupación sin conocer lo que ocurría realmente. Después de cerrar la puerta, Román me miró y se anticipó a mi pregunta.
 
   —¿Estás segura de que quieres saber lo que le ocurre a Bea? 
 
   —¿Tú qué crees?
 
   —Tampoco creo que sirva de mucho ocultártelo. No quería preocuparte ahora que estás embarazada, pero es algo que a ti no puede ocurrirte.
 
   —Román, ve al grano.
 
   —¿Recuerdas que te conté que como Bea había sido un Detractor sus hijos podían serlo? Pues… eso es lo que ocurre. La niña que espera Bea, se ha decantado por la otra opción por el momento. 
 
   —¿¡Cómo!?
 
   —Hemos intentado transformarla en dos ocasiones sin conseguirlo.
 
   —Pero… no creo que eso sea tan preocupante. Bea ha cambiado. ¿Por qué no va a hacerlo la niña? Si no conseguís hacerlo ahora, podéis hacerlo cuando nazca ¿no?
 
   —No. Para cambiar has de estar seguro de ello, desearlo y ser muy consciente de la elección. La transformación es dura, y un niño no está preparado para eso. Por muchas explicaciones que le diéramos, no lo comprendería.
 
   —Y… ¿qué puede ocurrir? Un niño no puede hacer daño.
 
   —Te equivocas. Puede ser realmente peligroso, sobre todo para el resto de niños de la casa —el miedo se apoderó de mí—. ¿Te das cuenta de lo bueno y simpático que es Pablo, su mirada inocente y lo bien que te hace sentir? Pues imagina todo lo contrario.
 
   —Pero… 
 
   —Tendríamos que tener a la niña constantemente vigilada y aislada, Puerto. Por el bien de todos, y de Pablo y nuestro hijo principalmente.
 
   —Eso es horrible. Pobre Bea.
 
   —Aún no es muy consciente de ello. Estamos intentando no darle muchos detalles para no asustarla. Es más, ella también corre peligro. El bebé no se siente a gusto ni identificado con su madre, por lo que también lucha por transformarla y devolverla a sus orígenes.
 
   —¿Cómo? ¿Qué le puede suceder a Bea?
 
   —No es lo que le puede suceder, es lo que ya le está sucediendo. Últimamente está muy rara, se altera mucho más que antes y su mirada en ocasiones la delata. Branco le ha advertido que se debe al embarazo. La hemos engañado diciendo que la transformación de la niña va a ser lenta, pero que finalmente lo conseguiremos.   
 
   —¿Por qué no le decís la verdad?
 
   —Necesitamos que sea fuerte. Enterarse de algo así podría hundirla y el bebé aprovecharía su debilidad.
 
   —Pero aún quedan esperanzas, ¿no? Tú mismo le has dicho a Argus que cuando regresemos volveríais a intentarlo.
 
   —Sí, pero le he dado falsas esperanzas y me siento fatal por ello, créeme. Pero no soporto ver a mi hermano así, y más ahora que se ha enterado que yo también voy a ser padre y por suerte no tendré ese problema.
 
   —Tranquilo Román, no debemos perder la esperanza, si no lo conseguís durante el embarazo, intentaremos llevarlo lo mejor posible —traté de consolarle—. Esa niña va a tener mucho apoyo. Si hay algo de lo que me he dado cuenta en todo este tiempo, es que sois una familia muy unida y os tenéis los unos a los otros para todo. Cuando tenga uso de razón y sea consciente de la gente que tiene a su lado, cambiará —añadí abrazándole.
 
   —Ojalá —susurró en mí oído. 
 
   —Se va a enfriar el agua. 
 
   Cogí su mano y tiré de él hacía el baño.
 
   Nos metimos los dos en la bañera. Román se dedicó a acariciar mi vientre. Yo miraba cómo sus manos se deslizaban suavemente por mi piel. No notaba cambio alguno. Mi abdomen no había aumentado, no tenía síntomas. Justo en el momento en el que comenzaba a abatirme la incertidumbre, pude ver luz que iba y venía. A mi risa de esperanza se unió la de Román. Fue maravilloso. Sentí como si me hubiera tragado la más bella estrella. Deseé con todas mis fuerzas que esta vez no fuera fugaz, que se quedase allí conmigo y creciera en mi interior. Pero en el fondo estaba preocupada, no sabía si podía ser normal o por el contrario aquella intermitencia era provocada por algún problema del bebé. Branco parecía no encontrar una explicación lógica, salvo que podía deberse a que mi transformación no se había completado, pero tampoco estaba muy seguro.
 
   Una vez salimos del cuarto de baño, preparamos algo de equipaje. No estaríamos fuera más de tres días. Si surgía alguna misión, Víctor, Argus y Blanca serian los únicos disponibles para acudir, y dejar solas a Angelina y a Bea no era muy buena idea. 
 
   Román fue a avisar a Branco, mientras yo terminaba de prepararlo todo. No tardó en regresar.
 
   —Branco nos está esperando abajo —me informó Román al entrar en la habitación—.  ¿Lo tienes todo?
 
   —Sí, ya sabes que tengo poca ropa y no quiero seguir pidiendo más a Blanca. Espero que por fin podamos recuperar mis cosas —suspiré.
 
   Estaba deseando recuperarlas, pero por otro lado, me daba miedo lo que suponía. Esperaba que pudiéramos hacerlo sin encontrarnos con él: Aarón. Pensar aquello, hizo que se me encogiera el estomago.
 
   —Las recuperaremos, te lo prometo. ¡Vamos! Tenemos que despedirnos de las chicas, que están en el salón —añadió cogiendo el equipaje.
 
   —¡Espera! —exclamé— ¡El abrigo! Sigue en la cama.
 
   Me apresuré a cogerlo.
 
   —Cuélgatelo del brazo y colócalo delante de ti.
 
   Cuando llegamos al salón, las chicas estaban charlando y Argus jugando con Pablo. No pude evitar mirar a Bea con otros ojos, su gesto era serio. El brillo alegre de su mirada se apagaba por momentos. Agaché la cabeza y me di cuenta de que la luz que desprendía su vientre comenzaba a adquirir un tono grisáceo, no se parecía a la, aunque diminuta, inmaculada luz blanca que había visto apenas hacía un momento en el mío.


 
   
  
 




 
   Reencuentro con el pasado
 
   Román se encargó de que la despedida fuera lo más breve posible. Angelina, ya había dirigido varias miradas al abrigo que tanto esfuerzo me estaba costando mantener delante de mí con Pablo insistiendo una y otra vez en que me agachase para darme otro «útimo beso». Me encantaba aquel pequeño, era tan bueno y tan dulce... Me preguntaba si mi hijo se parecería a él. En ese momento recordé lo que me había dicho Román sobre la niña de Bea, que imaginara todo lo contrario a Pablo y, apenada, no pude evitar dirigir nuevamente una fugaz mirada al abdomen de Bea, que pareció darse cuenta. Estaba segura de que todo iba a salir bien, tenía que salir bien.
 
   —¡Es increíble ver cómo te quiere Pablo! —exclamó Román emocionado cuando nos disponíamos a bajar las escaleras.
 
   —Sí, pero me ha hecho pasar un mal rato.
 
   —¡Es verdad! —admitió— ¡Peto, agáchate dame oto beso! ¿Otro? Sí, sí el útimo —se rió escenificando aquel momento e imitando la voz Pablo y la mía.
 
   —Cuatro últimos besos intentando no despegar el abrigo de mí —recordé riendo.
 
   —Se te dan muy bien los niños —afirmó cogiéndome de la cintura y estrechándome contra él una vez terminamos de bajar las escaleras— serás una madre estupenda —añadió, y selló sus palabras con un sonoro beso.
 
   Nos dirigimos al salón de sus padres, donde estaban Víctor y Branco sentados en el sofá charlando. Al vernos, se pusieron en pie.
 
   —Hemos estado solucionando el tema de mi coche —nos indicó Branco—. ¿Ya estáis listos?
 
   —Sí, podemos irnos —afirmó Román.
 
   —¿Qué tal estás, Puerto? —se interesó Víctor—. Perdona que antes no haya subido a verte, pero tenía unos asuntos que atender —añadió dirigiéndome una de sus imponentes y penetrantes miradas.
 
   —Mejor —contesté.
 
   Tenía asuntos que atender, como siempre. Seguramente era una excusa, me daba la sensación de que en el fondo se veía obligado a aceptarme por el bien de su hijo. Yo tampoco me sentía cómoda a su lado. Una vez más apreté  la mano de Román y estreché con fuerza contra mi abdomen el abrigo que colgaba de mi otro brazo. Víctor me miró extrañado al percatarse de mi gesto.
 
   —Conmigo no tenéis que disimular, puedes relajar el brazo, Puerto. Me imagino por qué llevas ese abrigo de piel. Antiguamente las mujeres Velador lo hacían mucho. Tratas de ocultar tu embarazo ¿no es así? 
 
   Me quedé muda, no sabía qué hacer ni qué decir. Agaché la cabeza y suspiré. Nuestro plan había fracasado, mi gesto nos había delatado. Aún así, mantuve aquella prenda pegada a mí.
 
   —Papá, pensábamos contarlo a la vuelta. No queríamos preocuparos, ya sabes cómo está mamá…
 
   —A mí no tenéis porqué ocultarme nada —interrumpió Víctor a Román.
 
   —Lo siento papá, tienes razón —se disculpó Román.
 
   —He de confesar que me parece algo precipitado. Pensé que ibais a esperar a formalizar vuestra relación o, al menos, a que Puerto terminase su transformación y entrenamiento. Pero ya está hecho, lo que no entiendo es por qué tratáis de ocultarlo.
 
   —La luz todavía no es constante, va y viene sin más. Y tal y como están las cosas, no queríamos preocupar más a mamá.
 
   —¿Cómo que la luz no es constante? —se sorprendió Víctor acercándose a mí.
 
   —Aparta el abrigo, Puerto —me pidió Román.
 
   —No veo nada —afirmó Víctor.
 
   —Pues te aseguro que lo hay. Yo he visto esa luz en varias ocasiones —le dijo Branco.
 
   —Es extraño, no he oído hablar de un caso así —confesó Víctor extrañado—. ¿Estáis seguros de que no se trata de una falsa alarma?
 
   —Ayer por la mañana le hice una ecografía para asegurarme. Está embarazada de un mes y todo parece ir bien. Supongo que puede deberse a que su transformación es reciente y el bebé no ha heredado la condición de Preceptor —aclaró Branco a su padre que seguía mirándome expectante por si aquella luz hacía una de sus fugaces apariciones.
 
   —¡Un mes! ¿Y la luz aún no es constante? —se extrañó mientras negaba con la cabeza pensativo—. Quizá deberíais esperar unos días para ver cómo se desarrolla todo antes de hacer ese viaje —propuso Víctor preocupado.
 
   —No te preocupes papá. Branco viene con nosotros y solo serán dos o tres días. También somos conscientes de que no podemos dejaros solos mucho tiempo por si ocurre algo. 
 
   —Por eso no tenéis que preocuparos —nos dijo Víctor —he hablado con John y Megan. Me han dicho que mañana estarán aquí. Se quedarán una buena temporada, por lo que podéis estar más tiempo fuera si es necesario. Pero no sé, lo de Puerto…
 
   Vaya, otra buena noticia. Por fin iba a conocer al hermano mayor.
 
   —¿Vienen John y Megan? —cortó Román—. No sabes lo que me tranquiliza oír eso, nos sentíamos algo culpables por irnos según están las cosas, pero este viaje es muy importante para Puerto. Cuanto antes lo hagamos, mejor.
 
   —Lo sé. Y aunque no deja de preocuparme, quizá este sea el mejor momento dadas las circunstancias. Más adelante sería peligroso —admitió Víctor observándome de nuevo—. No os voy a pedir que la cuidéis y no la perdáis de vista ni un solo momento, porque estoy seguro de que así lo haréis. Puerto cuídate mucho, no sabes lo importante que es ese niño para Román, y… para mí —suspiró preocupado.
 
   —Lo haré —asentí. 
 
   —Aunque no se trata de mi primer nieto, ese niño para mí es especial. Creo que todos sabemos el motivo —confesó Víctor sin abandonar su gesto de preocupación.
 
   Sus palabras hicieron que cayese un gran peso sobre mí. Era la tercera vez que Román iba a ser padre. La primera había terminado en una terrible desgracia con la perdida de Min y del hijo que esperaban. La segunda había sido mi aborto, aunque no habíamos sido conscientes del embarazo, a ambos nos había marcado del modo en que había sido interrumpido. Dos perdidas fruto de la venganza por pertenecer a aquel mundo paralelo. Me aferré al dicho “a la tercera va la vencida”. Esta vez tenía que salir todo bien.
 
   —¡Gracias, papá —se emocionó Román— ¡Por cierto! Argus lo sabe —añadió.
 
   —¿Cómo que Argus lo sabe? No creo que sea el más indicado teniendo en cuenta lo que le está pasando a Bea. ¿Por qué se lo habéis dicho? 
 
   —No se lo hemos dicho, lo ha visto con sus propios ojos. No pudimos evitarlo, intenté convencerle de lo contrario, pero la luz reapareció.
 
   —Esperemos que no diga nada —dijo Branco preocupado.
 
   —No lo hará, me lo ha prometido.
 
   —Yo tampoco creo que lo haga. Bea ahora se siente el centro de todas las atenciones y eso le da fuerzas. Si se entera de que Puerto también está embarazada quizá se sienta desplazada, ya sabéis que está muy afectada emocionalmente —nos advirtió Víctor.
 
   —Ya ha anochecido, será mejor que nos marchemos. Nos espera un largo camino por delante —dijo Román.
 
   —Por favor, mantenedme informado en todo momento y avisadme si la luz se hace constante, eso me dejará mucho más tranquilo —nos pidió Víctor—. Me habría gustado verla con mis propios ojos antes de que os marcharais, pero parece que se resiste —añadió mirando fijamente a mi abdomen.
 
   —No te preocupes papá, así lo haremos —le aseguró Román.
 
   Víctor nos acompañó hasta el garaje. Branco accionó con el mando el portón automático que fue subiendo poco a poco. Dentro estaba mi coche. Observé horrorizada la parte trasera, que estaba destrozada. Román se dio cuenta de la cara que puse al verlo y para distraer mi mirada me cogió de la mano, abrió la puerta trasera del Infiniti que sus padres le habían regalado y me ayudó a entrar.
 
   No tardamos en abandonar San José, y cuando llegamos a la zona donde se encontraban los invernaderos, Román aceleró para pasar de largo cuanto antes. Noté que Branco estaba alerta en todo momento. No estaríamos seguros hasta que saliéramos de la provincia de Almería. 
 
   Al llegar a Albacete me acordé de mi madre, de nuestro fatídico viaje. Por un momento creí ver su rostro sonriente reflejado en el cristal de la ventanilla y correspondí con una sonrisa nostálgica que humedeció mi mirada. Recordaba el lugar exacto en el que había iniciado su confesión. Me invadió una gran tristeza y decidí cerrar los ojos para intentar no pensar ni recordar más aquellos últimos momentos que había pasado con ella antes de su muerte. Me recosté y me quedé dormida.
 
   No tardé mucho en despertar, soñé con mi madre, con nuestra última conversación. Supuse que el hecho de haberme dormido pensando en ello había influido. Y justo en el momento en el que me miraba con el rostro lleno de lágrimas tras confesarme la muerte de mi verdadero padre, abrí los ojos de golpe.
 
   Al incorporarme, vi que Román tomaba un desvío. La casualidad quiso que eligiese la misma gasolinera donde había estado con mis padres aquella maldita noche. Cuando paró el vehículo, me bajé y comencé a andar hacia el área de descanso donde había cenado con ellos. Nuestra última cena ¡Quién nos lo iba a decir! Me acerqué a la mesa de madera donde habíamos cenado y me senté en uno de los bancos que tenía a los lados, justo en el lugar que ocupó mi madre. Sabía que Román me estaba siguiendo, por lo que no me sorprendí cuando lo vi sentado frente a mí.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Aquí cenamos los tres por última vez —contesté con lágrimas en los ojos mientras pasaba la mano con suavidad por la mesa recordando aquel momento.
 
   —Lo siento, si lo llego a saber no habría parado en este lugar. Con la de gasolineras que hay y he tenido que ir a escoger esta.
 
   —No importa, tú no tienes la culpa. Han sido demasiados los recuerdos acumulados en estos meses. Todo ha sucedido demasiado deprisa, pero ahora que estoy más calmada, lo veo de otra manera —confesé intentando sonreír.
 
   —Branco ha pensado que podíamos picar algo en la cafetería de la gasolinera, pero dadas las circunstancias, pararemos en otro lugar —me indicó levantándose y ofreciéndome su mano. 
 
   —¡No! Cenaremos aquí en esta mesa. Tengo que superarlo todo, y evitando situaciones y lugares no adelanto nada. Para superar las cosas hay que afrontarlas. He de crear nuevos recuerdos en los lugares que me provocan nostalgia, de ese modo podré mirarlos de otra forma.
 
   —¡Eres increíble! No sabes lo orgulloso que estoy de tenerte a mí lado. Nunca había conocido a nadie tan fuerte, capaz de afrontar las cosas como tú lo haces. Con todo lo que te ha pasado y… ¡mírate! Siempre tratando de buscar un lado positivo —añadió poniéndose detrás de mí para rodearme con sus brazos y estrecharme contra él. 
 
   Yo no me moví, continué sentada en aquel banco reviviendo los momentos que pase con mis padres. Mi madre con sus tupper llenos de comida, repartiendo los cubiertos y las servilletas; los silencios de mi padre; mi expresión de incredulidad tras conocer el pasado de aquella mujer que hasta el momento yo había considerado alguien normal con una vida de lo más monótona. Aquella noche sentí que mi madre, en el fondo, había sido para mí una total desconocida. Me apenó mucho pensar de aquella manera, pero así lo sentí en aquel momento. Posiblemente de haber conocido antes su pasado, en más de una ocasión habría actuado de otra manera.
 
   —Eso lo dices porque el amor te ciega. Yo opino que en más de una situación no he sabido estar a la altura —confesé cabizbaja.
 
   —No digas eso —me susurró al oído—, no voy a permitir que menosprecies a la mujer de mi vida y futura madre de mi hijo —añadió mientras me besaba en el cuello una y otra vez.
 
   —¡Tú sí que eres increíble! —exclamé riendo—. Tus comentarios me estremecen, me hacen sentir en una nube. 
 
   —Y… ¿te sientes a gusto en esa nube?
 
   —Sí. Mucho.
 
   —Pues no te bajes.
 
   Sentir su aliento en mi oído, hizo que un escalofrío recorriese mi cuerpo. 
 
   —Bueno, ¿qué? ¿Cenamos? —tenía que ser Branco. ¿Quién si no? Él sí que era increíble.
 
   — ¿Ya estáis liados? Sabéis de sobra que no me gusta estar de sujeta velas. Os espero en la cafetería.
 
   —¡No, espera! Puerto quiere que cenemos en esta mesa.
 
   —¡Pronto empezamos con los antojos!
 
   —Para ella es importante, Branco. ¡Venga, Puerto! Vamos a por la cena.
 
   —¡No! Y si nos quitan el sitio ¿qué? —protesté. 
 
   Me di cuenta que aquel comentario era caprichoso y absurdo ¿Quién se iba a sentar allí a aquellas horas? Eran casi las doce y, aunque gracias a mi nueva condición, yo me encontraba cómoda, la neblina que nos rodeaba y el aspecto blanquecino de la extensión de hierba sobre la que estaban la mesa, denotaba que tenía que hacer un frío increíble. Aún así prefería no moverme.
 
   —¡La madre que me parió! ¿Cómo nos van a quitar el sitio? ¿Quién va a estar tan loco como para cenar a la intemperie en una noche como esta? —se sorprendió Branco riendo a carcajadas.
 
   —Nosotros —afirmó Román.
 
   —Eso, tú sigue mimándola así. Ya verás qué embarazo te espera.
 
   —Por favor Branco, es importante para mí. Luego te lo explico.
 
   Estaba segura  de que de haber conocido el motivo por el qué quería hacerlo, no habría actuado de aquel modo.
 
   —En fin… ¿qué os traigo? Imagino que no vas a dejarla aquí sola ¿no? —masculló Branco.
 
   —¿Tú qué crees? Anda, elige tú el menú, estoy seguro de que no nos defraudaras.
 
   —¡Marchando una cena romántica para tres!
 
   No pude evitar soltar una carcajada al ver a Branco caminar hacía la gasolinera mientras elevaba hacía el cielo los brazos con las palmas de las manos unidas. La verdad es que el pobre Branco estaba teniendo una paciencia infinita con nosotros. Le debíamos mucho, e inevitablemente nuestra lista de deudas pendientes con él, iba a ir en aumento. Se había convertido en alguien imprescindible en nuestras vidas.
 
   Durante la cena, le expliqué a Branco el porqué de mi insistencia por quedarnos en aquella mesa. Él se disculpó por su actitud. Me alegré de haber tomado aquella decisión, ahora estaba acumulando nuevos recuerdos de aquel lugar.
 
   —Tengo algo de frío —les dije.
 
   —¡Normal! Ahora con el embarazo estás inestable —me indicó Branco—. ¡Anda! Desabróchate el abrigo a ver si mi querido sobrino ha decidido dar la cara.
 
   —¿Cómo va a desabrocharse el abrigo? Acaba de decir que tiene frío. ¿No puedes esperar a que estemos dentro del coche?
 
   —¡Perdón! Sólo era por curiosidad.
 
   —No importa, lo haré. Yo también estoy preocupada —admití desabrochándome los botones.
 
   —Nada. Supongo que tendremos que esperar —dijo Branco con cara de preocupación.
 
   Estaba claro que aquello no era lo normal. Como ginecólogo, Branco había atendido bastantes embarazos de mujeres Velador de familiares y amigos y aseguraba no haber visto nunca nada parecido.
 
   —Será mejor que nos vayamos. En el coche entrarás en calor —sugirió Román.
 
   Recogimos los envoltorios de nuestra cena y los tiramos a una papelera. En ese momento me di cuenta de lo mucho que echaba de menos las comidas caseras de mi madre. Después nos dirigimos al coche y emprendimos la marcha con Branco al volante.
 
   El calor que sentí una vez estuve un rato en el interior del vehículo me incitó nuevamente al sueño, y no pude evitar bostezar.
 
   —Si estás cansada, deberías dormir todo lo que puedas, Puerto —me sugirió Branco—. Llegaremos a Vigo al amanecer, por lo que no dormiremos hasta mañana.
 
   —Lo haré, no te preocupes. No lo entiendo, cada vez estoy más cansada.
 
   —Es por el embarazo, que no te quepa la menor duda, tu transformación es muy reciente. Aún así me parece demasiado pronto para que tengas síntomas —me advirtió—, puede que el niño este tirando de ti más de lo habitual.
 
   —¿Eso es preocupante? —preguntó Román.
 
   —No, para nada. Intentad tranquilizaros los dos.
 
   —Yo no podré hacerlo hasta que la luz sea fija. Me he dado cuenta de que eso os preocupa y mucho.
 
   —No es lo habitual, pero tampoco deberíamos darle tanta importancia. Se fijará de un momento a otro, ya lo veréis. En la ecografía todo era normal, y estás de muy poco tiempo.
 
   —¿Reservaste alojamiento? — preguntó Román tratando de cambiar de tema.
 
   —Sí, en el parador de Baiona, me lo recomendó papá —contestó Branco—. Yo no conozco esa zona, pero ya sabes que él ha estado en más de una ocasión.
 
   Me llamó la atención que Branco comentará que Víctor había estado en la zona en más de una ocasión. Aunque teniendo en cuenta a lo que se dedicaban, era de suponer cuales podían haber sido los motivos por los que había estado en el lugar donde yo había nacido y crecido, al igual que habría estado en otros muchos lugares del mundo. Resultaba curioso pensar que el abuelo de mi futuro hijo había estado cerca de mí sin yo saberlo, quizá incluso podía habérmelo cruzado. Lo cierto es que me intrigaba saber el motivo de sus viajes a Vigo, pero tenía claro que no me iban a dar muchos detalles y no tenía muchas ganas de hablar. Las fuerzas me abandonaban por momentos. Me recosté, puse la mano sobre mi abdomen y me abandoné al sueño.
 
   Desperté de repente y me di cuenta de que faltaba poco para que llegáramos al punto donde se había producido el accidente. Habría preferido seguir dormida, pero una lucha interior me incitaba a enfrentarme nuevamente con la visión del lugar. Les indiqué a los dos el punto exacto y, conforme íbamos pasando de largo, miré atrás hasta que lo perdí de vista. La nostalgia que sentí en aquel momento no tuvo nada que ver con la pena que me invadió cuando lo hice yo sola aquel día que decidí ir a Almería. Román se giró y me ofreció su mano. La estreché con fuerza y, sin soltarla, volví a recostarme.
 
    Cuando me incorporé, ya habíamos dejado Madrid atrás hacía un buen rato. Me alegré, por ahora ya había tenido suficiente con crear nuevos recuerdos en el lugar donde había cenado con mis padres la última noche que habíamos estado juntos. Madrid era otro sitio que me inspiraba muchos momentos que no sabía si calificar como buenos o malos, pero tampoco me vendría mal crear otros. Esa parte estaba reservada para nuestro regreso, momento en el que tendríamos que afrontar un posible encuentro con Aarón para tratar de recuperar mis cosas. Seguramente nuestra visita sería breve, por lo que no me daría tiempo a pasar por ninguno de los lugares en los que había estado con él, tendría que dejarlo para otra ocasión. En un futuro le propondría a Román hacer una visita a la capital para ir con él a la Puerta del Sol, al Museo del Prado, al Jardín del Capricho… al recordar aquello, vino a mi mente la intranquilidad de Aarón cuando visitábamos lugares llenos de gente, ahora me daba cuenta de lo que le ocurría. Por aquel entonces mi transformación ya había comenzado y al estar en sitios tan concurridos estábamos expuestos a encontrarnos con algún Detractor. No sabía que él era un Detractor, o… Velador, la verdad es que no tenía muy claro cómo calificarlo, pero lo que menos me imaginaba era que yo estaba camino de serlo. De haberse producido un encuentro, Aarón habría tenido que defendernos a los dos y posteriormente darme explicaciones de ello. Ahora que lo sabía todo, me sentía algo tonta por no haberme dado cuenta por mi misma de que algo ocurría. Mi sorprendente recuperación tras el accidente, el empeño de Aarón por tenerme controlada en todo momento, la cara de estupefacción que puso cuando le dije que había tenido una visión del accidente de coche en él que gracias a su intervención una niña había sobrevivido, y su insistencia en que si volvía a ocurrirme algo así se lo dijese. En aquel momento, se dio cuenta de cuál era mi don.
 
   —Branco, ¿puedo hacerte una pregunta?
 
   —¡Vaya forma de despertar, Bella Durmiente!
 
   —Me has asustado. No me había dado cuenta de que estabas despierta ¿Qué ocurre? —me preguntó Román.
 
   —Nada, solo tengo curiosidad por saber cuál es el don de Branco. Román me ha contado los dones de todos, pero no sé si tú tienes alguno.
 
   —El de la inoportunidad.
 
   —¡Lo tuyo no tiene remedio!
 
   No pude evitar contagiarme de su risa, al igual que lo hizo Román.
 
   —La teletransportación —contestó finalmente.
 
   —¡Cómo! ¿Puedes teletransportarte donde quieras y cuando quieras? —pregunté sorprendida.
 
   —Aún no. Es un don familiar. 
 
   —No lo entiendo ¿Qué significa eso?
 
   —Pues que sólo puede haber un miembro en la familia con ese don, y actualmente es mi abuelo materno Helio el que lo posee. Una vez vaya dejando sus funciones yo iré adquiriéndolo.
 
   —O sea que aún no has hecho nunca.
 
   —Bueno… últimamente un par de veces…
 
   —¿¡Cómo que un par de veces!? —se sorprendió Román— ¿Sabes lo que eso significa? 
 
   —Sí, que el abuelo está dejando de ejercer. No quería decirlo por el momento para no preocuparos. Prefería que fuera él quien os diera la noticia.
 
   —¿Desde cuándo te ocurre? —quiso saber Román.
 
   —La primera vez me ocurrió durante vuestras vacaciones, cuando estaba haciendo la mudanza de mi habitación. Estaba harto de ir y venir con los muebles, de repente noté una sensación extraña y me sorprendí al ver que había pasado de una estancia a otra sin más. La segunda vez fue cuando me llamasteis pidiendo ayuda durante la persecución. Estaba tan ansioso por llegar, que pasé de estar en mi habitación a encontrarme sentado en coche en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   —O sea que el abuelo Helio…
 
   —No tardará en anunciar su retirada —le interrumpió Branco.
 
   —No creo que mamá esté en condiciones de recibir la noticia en este momento. Deberíamos hablar con el abuelo y decirle que espere un tiempo —sugirió Román.
 
   —Yo también lo he pensado, pero ya sabes lo duro que resulta tomar una decisión así. No creo que el abuelo lo haga por gusto. Si él ha decidido que es el momento, retrasarlo no va a beneficiarle, sino todo lo contrario.
 
   —Tienes razón, pero por lo menos deberíamos avisar a papá.
 
   —Eso ya lo he hecho, precisamente es una de las conversaciones que he tenido con él antes de salir. Lo he dejado en sus manos, él decidirá qué es lo más conveniente.
 
   —¡Pobre mamá!
 
   —¿Te ha quedado clara la respuesta? —me preguntó Branco girándose para mirarme.
 
   —Sí. No os preocupéis. Y comprendo que os inquiete la decisión de vuestro abuelo.
 
   —El abuelo Helio es muy especial para mí —me indicó Román—. Me temo que no tardarás mucho en conocerlo, este tipo de decisiones suelen comunicarse personalmente, o sea que pronto nos hará una visita.
 
   —De eso que no te quepa la menor duda —afirmó Branco—vendrá, y la abuela Marta con él. Ella habrá tomado la misma decisión, a pesar de ser más joven.
 
   —Eso seguro —dijo Román—. Aunque sólo tienen dos hijos, somos siete nietos y dos bisnietos, Pablo y la niña que ha tenido un primo nuestro. Suficiente para debilitarse.
 
   —Y los dos que vienen en camino —añadió Branco.
 
   Escucharles hablar de su familia, de padres, abuelos, primos… me entristecía. Aunque ahora yo formara parte de ella, era duro pensar que la mía, que siempre había sido reducida, había desaparecido por completo. Por desgracia, mi hijo no iba a conocer a sus abuelos maternos, ni a su bisabuela.
 
   —Tengo otra pregunta más que haceros —necesitaba cambiar de tema, apartar la añoranza que comenzaba a apoderarse de mí.
 
   —Pregunta lo que quieras —ofreció Román.
 
   —Si hicierais un ranking de dones ¿cuál consideraríais el más sorprendente de todos? 
 
   —Curiosa pregunta, nunca me lo había planteado —se sorprendió Branco riendo.
 
   —Pues… creo que ambos seguramente estemos de acuerdo en que el más sorprendente es el de John ¿no? —dijo Román mirando a su hermano.
 
   —A decir verdad, lo de John, más que un don, yo lo considero una clase de Velador. Papá es un Preceptor y tú lo serás en un futuro,  John es un Centinela y ha ejercido como tal desde un principio porque su padre murió antes de nacer él.
 
   —¿Qué es un Centinela?
 
   —Esto sí que te va a sorprender —me advirtió Branco.
 
   —Hasta ahora no habéis dicho nada que no me haya sorprendido.  
 
   —John cuando se transmuta puede volar —soltó Branco de golpe.
 
   —¿¡Qué!?
 
   No podía creerme algo así, tenía que tratarse de una broma de Branco. ¿¡Volar!? 
 
   —Lo que dice Branco es cierto. Los Centinelas cuando se transmutan pueden volar y recorrer grandes distancias observando desde las alturas cuanto sucede a su alrededor —me informó Román.
 
   Efectivamente me había dejado boquiabierta, era una de las cosas que más me había sorprendido hasta el momento.
 
   —Debe de ser impresionante poder hacer eso —al instante me di cuenta de algo inquietante—. Pero entonces… también hay Detractores que pueden hacerlo, ¿no? 
 
   Hasta ahora por lo que me habían dicho los Veladores y los Detractores poseían los mismos dones, y un Detractor con un don así… tenía que ser realmente peligroso.
 
   —Por suerte, no —me indicó Román—. En el pasado, ellos mismos exterminaron a todos los Detractores Centinela. Ese don los hacía superiores y les daba mucha ventaja respecto al resto. Ya te he comentado en más de una ocasión que no sólo nosotros somos sus enemigos, entre ellos también tienen sus más y sus menos.
 
   —La verdad es que eso me tranquiliza —suspiré aliviada.
 
   —Actualmente sabemos que están intentando recuperar ese don utilizando Veladores Centinela —me informó Branco—. Por eso John y Megan…
 
   —Para, Branco. No quiero que la asustes.
 
   —¿Qué ocurre Román? ¿Por qué no dejas que siga? Odio que me ocultéis lo que sucede. Creo que he demostrado que estoy suficientemente preparada para comprenderlo todo.
 
   —Te lo contaré, Puerto —dijo Branco mirando a su hermano.
 
   —¡Brancooo! —bramó Román entre dientes.
 
   —Están siendo vigilados, por eso vendrán a pasar unos días con nosotros hasta que las cosas también se tranquilicen. 
 
   Noté que Román se sintió aliviado al escuchar las palabras de Branco. Por lo que deduje que no me había dado toda la información.
 
   —Hay algo más ¿verdad? —insistí. Y comprobé que la tensión se apoderaba de Román de nuevo.
 
   —Sí —afirmó Branco, y Román le dirigió una mirada de advertencia—. Megan también es un Centinela —añadió Branco.
 
   —¿Eso es todo? Salvo que ambos estén siendo vigilados, lo demás no me parece tan preocupante. Conozco de sobra a Román, Branco. Sé que trata de evitar que me cuentes algo mucho peor. ¿Qué ocurre Branco? —añadí desafiando la expresión de súplica de Román, que trataba de persuadirme para que dejara de insistir. Pero esta vez pude hacer frente a su hipnotizarte mirada.
 
   —No hay nada más, Puerto —aseguró Branco—. ¿No te parece suficientemente sorprendente que tengamos dos Centinelas en la familia y que los Detractores anden detrás de ellos?
 
   —No voy a permitir que por estar embarazada me tratéis como si todo pudiera afectarme más de lo normal. Tarde o temprano lo averiguaré. 
 
   —No te he ocultado nuca nada, ¿no? —insistió Branco.
 
   —No.
 
   —Pues confía en mí. 
 
   Hasta ahora, Branco era el que menos reparos había tenido a la hora de contarme las cosas, y por primera vez tenía claro que se había callado parte de la historia. Pero tal y como les había advertido, tarde o temprano terminaría enterándome, y ya juzgaría en ese momento si habían hecho bien ocultándomelo o no.
 
   —Y volviendo al ranking, quizá el segundo don que más me sorprende a mí, Puerto, es el tuyo —me indicó Branco. Román le dirigió una mirada de extrañeza—. ¿Por qué me miras así, hermano? ¿A ti no te sorprende su don?
 
   —Sinceramente, no mucho más que el tuyo, sin ir más lejos.
 
   —Román, sé que quieres protegerla, pero no puedes decidir por ella. Si ella quiere ejercer como Velador, debes respetarlo. Aún no maneja su don, pero ¿te imaginas lo bien que nos va a venir cuando logre hacerlo?
 
   —Yo lo respeto, Branco. Y sé que va a ser una gran ayuda cuando esté preparada, pero mientras tanto prefiero que la dejéis tranquila.
 
   —Pues yo pienso que deberías ayudarle a desarrollar su don. Si te inquieta que vea el futuro, prueba con el pasado.
 
   —No creo que en el caso de Puerto, recordar el pasado sea una buena idea. Además sabes que no siempre…
 
   —¡Un momento! —interrumpí alzando la voz— ¿Ver el pasado? ¿Puedo ver también el pasado?
 
   —No —contestó Román—. Lo normal en un Augur, es que pueda ver el futuro, pero también se dan casos en los que pueden ver el pasado. Eso no quiere decir que a ti te ocurra. No sé por qué Branco ha tenido que sacar el tema.
 
   —¿Y cómo sé yo si puedo ver el pasado o no?
 
   —Cuando ocurra. Porque no te ha ocurrido, ¿no? —se interesó Branco.
 
   —No, creo que no.
 
   —¿Estás segura? —insistió Branco.
 
   —No sé a que viene tanto interés, Branco —le atajó Román molesto—. Si hubiera notado algo nos lo habría dicho. Pienso que deberíamos darle tiempo. Apenas ha tenido visiones y, cuando las ha tenido, nos lo ha dicho.
 
   —Bueno, yo solo me preocupo por ella y trato de que esté informada de lo que puede ocurrirle, para que no le pille por sorpresa. Una cosa es protegerla y otra muy distinta ocultarle cosas por miedo a que se asuste.
 
   —¿Qué insinúas, Branco? 
 
   No me gustaba el cariz que estaba tomando la conversación. Y menos ser yo el motivo de lo que se estaba tornando en una riña entre hermanos.
 
   —Eh, vale ya. Los dos tenéis parte de razón —intervine—. Me gusta que me informéis de las cosas, pero es cierto que necesito tiempo para ir asimilando todo.
 
   —Lo siento —se disculpó Branco—. Creo que me he metido donde no me llaman. Me habéis hecho tan participe de vuestra relación que a veces me siento confundido.
 
   —No pasa nada. En cosas así es normal que opines —admitió Román—. Mientras la confusión no te lleve a hacer otras cosas, te perdono —añadió echándose a reír.
 
   —¿Qué otras cosas? ¿Momentos románticos? ¿Sexo…? 
 
   —Para, para, para. No sé cómo me atrevo a bromear contigo.
 
   —Eres un tío atractivo, pero somos hermanos y me da mal rollo. No sé… ¿yo a ti te molo?
 
   —Branco, me alegra que por fin te decidas a salir del armario.
 
   Román se echó a reír, y yo no pude evitar hacer lo mismo. Eran increíbles. Admiraba esa capacidad que tenían para enlazar una discusión con una broma sin más.
 
   —No es eso, es que puestos a elegir… Puerto no es mi tipo. A mí me van más las tías corpulentas y tú eres un poco afeminado.
 
   —Me rindo. Tú ganas. Si continúo la broma, a saber cómo vamos a terminar.
 
   —Nenaza.
 
   —Branco, disfruta un poco del paisaje, anda. 
 
   Nuestra entretenida conversación había hecho que el tiempo pasara volando. Miré una señal informativa de la autovía y vi que estábamos a pocos kilómetros de Puebla de Sanabria. Antes de que me diera cuenta ya estaba contemplando las paredes de su precioso castillo iluminadas por unos potentes focos.
 
   Estuve a punto de pedir que parasen. Aquel lugar también me traía recuerdos, pero estaba ansiosa por llegar a Nigrán. Me habría gustado recorrer las empedradas calles de aquel pueblo medieval como había hecho en más de una ocasión para descansar del viaje. Incluso desviarnos hacía el Lago de Sanabria. Recordé un verano que mis padres aprovecharon  unos días de descanso entre feria y feria para ir a buscarme a Galicia. Yo tendría unos ocho años. Tenía la piel delicada, y cuando sudaba mucho el cuerpo se me llenaba de granos. Mi padre miró por el espejo retrovisor y me vio rascarme, sonrió y tomo el desvió que nos llevaba a aquel precioso lugar. Yo no podía imaginar que tras aquellos bosques y montañas se ocultaba un inmenso lago. El agua estaba fría, pero no dude un segundo en zambullirme con ropa y todo en aquellas aguas cristalinas mientras mis padres me observaban riendo desde la orilla. Mis ojos se humedecieron al recordar sus caras en aquel momento. La de mi madre desprendía felicidad, y la de mi padre era una de las pocas que recordaba ejerciendo como tal, satisfecho por haber hecho algo bueno por aquella hija que le había sido impuesta, y quizá por ello, aquellos momentos habían sido tan escasos.
 
   Estaba empezando a amanecer, el sol salía a nuestras espaldas y se reflejaba en los espejos retrovisores. En algunas zonas la niebla comenzaba a dispersarse para dejar al descubierto pequeños pueblos rodeados de verdes paisajes. En el momento en el que comencé a ver eucaliptos a los lados de la carretera, bajé la ventanilla para impregnarme del aroma que desprendían. Aspiré profundamente y me invadió la melancolía junto con aquel olor. El que me despedía al marcharme cada vez que nos íbamos a las ferias y el que me recibía al regresar. 
 
   Los angostos bosques gallegos poblados de diversos tipos de árboles y las praderas de un verde intenso, nada tenían que ver con los desérticos paisajes almerienses, donde en muchos lugares, la flora más alta era la Pita, y el color de la escasa vegetación se fundía con el de las rocas y el suelo pasando prácticamente inadvertida. Pero ambos me resultaban igual de espectaculares aunque fueran totalmente opuestos. Así era mi vida ahora, totalmente diferente a lo que había sido hacía tan sólo unos meses.
 
   Los hórreos eran tan característicos de Galicia como los símbolos del Indalo en Almería. Mi pasado y mi futuro, uno en cada punta de España, pero igual de importantes y entrañables para mí.
 
   Incluso la extensión de agua que por fin divisé a lo lejos, era de otro color. Claro que también existía una gran diferencia entre el inmenso y gélido Océano Atlántico y el recogido y cálido Mar Mediterráneo.
 
   Las edificaciones tampoco tenían nada que ver. El pequeño pueblo de casas blancas de San José era diminuto en comparación con la gran cantidad de variadas construcciones que se veían en Vigo. Conforme nos íbamos aproximando a la costa, las casas típicas de la zona iban camuflándose entre otras más modernas, perdiendo el encanto de los tejados de pizarra y las paredes de piedra con corredores y ventanas de madera.
 
   —Ya estamos llegando a Nigrán —anunció Branco—. ¿Vamos directos al cementerio? 
 
   —Sí, por favor —contesté.
 
   —Está bien, indícame cómo ir.
 
   Hice dar un pequeño rodeo a Branco. Quería pasar por la casa donde había vivido. Les indiqué cuál era. Al verla sentí un escalofrío y mis ojos se empañaron. Apenas había cambiado, la habían arreglado un poco por fuera, pero seguía siendo la casa típica de un humilde pescador, lo que había sido su antiguo dueño; mi abuelo, en el inicio y final de su vida.
 
   Por fin llegamos al cementerio. Bajé del coche y corrí a toda velocidad hacía la entrada. Román y Branco me siguieron en silencio, guardando las distancias. Mi actitud les había dejado claro que quería hacer aquello sola.
 
   Al llegar a la puerta de acceso me detuve, inspiré profundamente y comencé a caminar lentamente entre los sepulcros hacia la tumba de mis abuelos. 
 
   La costumbre es llevar flores a los cementerios, pero yo no lo hice porque así me lo había pedido mi abuela hace unos años, antes de perder la cabeza. Ella siempre decía que donde mejor estaban las flores era creciendo libres en alguna pradera. No soportaba la idea de pensar que a la vez que su cuerpo se marchitaba lo hacían sobre él unas flores que, al contrario que ella, de no haber sido cortadas para adornar su tumba, podían seguir vivas, libres, sintiendo y respirando el aire que a ella ya le faltaba y absorbiendo la luz del sol que ella nunca más vería. 
 
   Mi abuelo opinaba algo parecido, sólo que más típico en un hombre de su edad: «Si no acostumbráis a regalarme flores en vida, no se os ocurra hacerlo cuando haya muerto. No quiero que arrebatéis a otros seres vivos la oportunidad de continuar en este maldito mundo porque inevitablemente yo ya no haya podido seguir en él». Era un hombre muy inteligente. No había tenido oportunidad de estudiar, pero le apasionaba leer, informarse, conocer cosas nuevas, y me había inculcado a mí esos valores. Fue un luchador nato y tenía las cosas muy claras. También nos hizo saber que no quería ser enterrado en un nicho, por lo que ahorró para comprarse una tumba y, antes de morir, ya había elegido incluso la cruz y la lápida. Fue un hombre muy previsor en vida, por lo que no era de extrañar que organizase su muerte.  
 
   Logré distinguir a lo lejos la cruz de Santiago de forja encargada por mi abuelo antes de su muerte y aceleré la marcha. Me detuve al instante cuando vi una silueta inclinada ante la lápida. Román y Branco también frenaron en seco. Estaba de espaldas. Me acerqué sigilosamente, no sabía de quién podía tratarse. Quizá algún amigo de ellos, alguien del pueblo… ¡No me lo podía creer! Era mi padre.
 
   —Hola —logré articular una vez estuve lo suficientemente cerca.
 
   Escuchar mi voz a sus espaldas hizo que se irguiese. Tras unos segundos en silencio, se giró y se quedó paralizado al verme. Nuestras miradas de asombro se cruzaron. Estaba muy cambiado, era como si hubiera envejecido diez años de golpe. Su continuo gesto de inconformidad y prepotencia había desaparecido. Su rostro ahora denotaba una profunda tristeza. No sabía cómo iba a reaccionar él, y tampoco yo tenía muy claro cómo hacerlo, pero no podríamos mantener mucho más tiempo los ojos del uno clavados en los del otro, tarde o temprano no nos quedaría más remedio que romper el incomodo silencio. Justo en el momento en el que me disponía a bajar la cabeza para tratar de pensar en las palabras adecuadas sin que su gesto de pena influyera, él dejó escapar un tímido sonido de sus labios.  
 
   —¡Puerto!
 
   —¿Qué tal estás? —pregunté armándome de valor. Se me había hecho un nudo en el estomago y quería aparentar seguridad en mí misma. 
 
   —Bien, ¿y tú? 
 
   —Ahora mucho mejor —afirmé volviendo la vista atrás para observar a Román y a Branco que estaban allí de pie, como dos guardaespaldas dispuestos a actuar en cualquier momento.
 
   Por alguna extraña razón, no afloró en mí el rencor que le guardaba. Me atraía más la idea de un encuentro pacifico. El factor sorpresa me había dado esa oportunidad, no esperaba encontrarle allí, mi mente se había bloqueado y no me dejaba acceder a los malos recuerdos. 
 
   —Ya veo que finalmente regresaste a Almería —dijo desviando su mirada inexpresiva hacia mis dos acompañantes. Aquella forma pausada de hablar era impropia en él. Su actitud, su demacrado rostro y sus profundas ojeras, me llevaron a pensar que podía estar bajo los efectos de algún tranquilizante.
 
   —Fui a cumplir parte de la última voluntad de mamá: esparcir sus cenizas en Monsul. El destino y la casualidad hicieron el resto.
 
   —Me alegro de haberte dejado las cenizas, yo no conocía los deseos de tu madre.
 
   —A mí me lo confesó durante el viaje antes de…
 
   —Vaya casualidad —suspiró—. La verdad es que parecía intuir que algo malo iba a pasar, me dijo que siempre que se sentía feliz terminaba ocurriendo algo. Por lo menos me alegro de que sus últimos días disfrutara de esa felicidad que mereció siempre y yo no supe darle.
 
   —Conocer su pasado muy duro. Supongo que ahora entiendo muchas cosas y yo también me siento algo culpable de su infelicidad.
 
   —El único culpable soy yo, y tendré que cargar con ello toda mi vida —añadió poniendo la mano sobre su pecho.
 
   Me dio lástima verle tan hundido. Por otro lado, que admitiese su culpa era lo menos que podía hacer. Por primera vez estaba viendo el lado más humano de mi padre, del que pensé que carecía. Pero no, en el fondo tenía corazón, un corazón roto por el dolor y la culpa, pero ya era demasiado tarde. No supe qué decir, por un lado me daban ganas de reprocharle que se hubiera dado cuenta tan tarde, por otro sentía el impulso de consolarle. Por lo que finalmente me quedé muda, observándole hasta que nuevamente él rompió el silencio, aunque con una pregunta bastante desafortunada.
 
   —¿Qué tal está Aarón? Supongo que después de todo lo que hizo por nosotros, habrás mantenido el contacto con él.
 
   Tenía claro que no podía contarle la verdad, ni siquiera sabía si podía fiarme de él. 
 
   —No le he visto desde que me marché a Almería. 
 
   —Se portó bien contigo, ¿no? Imagino que cumplió con todo lo que me prometió y cuidó de ti.
 
   —Sí, me ayudó mucho —mentí. Porque su ayuda no habría sido necesaria si Román se hubiera enterado de lo ocurrido y no le hubiera hecho pensar que yo había muerto. De no ser por su intromisión e intereses, Aarón habría sido una persona totalmente prescindible en mi vida, del mismo modo que lo era ahora y lo sería siempre. 
 
   —No esperaba volver a encontrarte, no sé qué decirte —admitió cabizbajo.
 
   —Lo que te dicte el corazón.
 
   —Entonces… perdóname, si puedes hacerlo —me pidió—. Yo por el contrario nunca podré perdonarme todo lo que te he hecho —añadió. Y antes de que pudiera comprobar si la humedad de sus ojos se había desbordado, agachó la cabeza.
 
   —¿Dónde vives ahora?
 
   —Aquí, en Nigrán. Conseguí comprar la casa de tus abuelos a la persona que se la vendí. No sé si fue una buena idea, porque ahora todo son recuerdos, pero no sabía dónde ir ni que hacer. Ya no tengo a nadie. Sólo a un par de amigos de toda la vida con los que retomé el contacto en el entierro de tu abuela. Estuvieron pendientes de mí aquellos días. Supongo que por eso decidí regresar.
 
   —Me tenías a mí.
 
   —No, Puerto. Con todo lo que te he hecho pasar, y después de que supieras que no soy tu padre, ya no tenía sentido…
 
   —Para mí siempre serás mi padre —le interrumpí.
 
   —No me digas eso. No lo merezco.
 
   —Nunca es tarde. Que te arrepientas de lo que me has hecho es un paso, y yo estoy dispuesta a darte otra oportunidad.
 
   —No me la des, Puerto. No la merezco. Haz tu vida e intenta ser feliz.
 
   —Soy feliz papá, muy feliz. 
 
   —Me alegro, lo mereces. Y me imagino que ese chico es el responsable de tu felicidad —dijo mirando a Román—. Lo que no entiendo es por qué no dio señales de vida cuando estabas en el hospital, intenté localizarle por todos los medios, pero no hubo manera.
 
   —Todo fue un malentendido. Tuvo un problema con su teléfono —mentí de nuevo.
 
   —Sinceramente, cuando Aarón me dijo que estabas embarazada, me dieron ganas de ir a Almería en su busca para…
 
   —Déjalo papá, ya te he dicho que fue un malentendido. Él fue al hospital y le dijeron que había muerto —le indiqué.
 
   —¡Maldita sea! ¿Por qué no me buscó? Hubo un error con tus datos y los de tu madre y…
 
   —Lo sé —le interrumpí, quería obviar ciertos detalles que ya conocía—. Aarón me lo contó. 
 
   —O sea que… ¿no te abandonó? 
 
   —No. De lo contrario no estaría ahora aquí conmigo.
 
   —La verdad es que pensé que solo habías sido un entretenimiento para él. Cuando le conocí me pareció un chico majo. Pero ese enamoramiento tan repentino no me convencía. Me equivoqué y ahora me arrepiento de no haber aceptado que él viniera con nosotros o habernos llevado su coche. Habríamos dejado aquel maldito cacharro en el camping y tu madre estaría viva.
 
   Trató de disimular su conmoción mirando para otro lado, agachando la cabeza y frotándose la frente con la mano derecha. Aún así pude ver el brillo que provocaban en sus ojos las lágrimas acumuladas. Nuevamente, no dejó escapar ninguna.
 
   Jamás le había visto en aquel estado, hundido, derrumbado, pidiendo perdón, arrepentido de sus actos… Tenía razón, había cometido muchos errores. Si hubiera rectificado a tiempo, ahora las cosas serian diferentes. Pero ya no había solución, el pasado no podía cambiarse.  Pero podíamos intentar que el futuro fuera diferente para los dos. Posiblemente jamás llegaríamos a tener una relación propia de padre-hija, pero sí podíamos intentar construir desde cero algo mejor que lo que habíamos tenido.
 
   —Debes olvidar el pasado, papá —le advertí posando una de mis manos sobre su hombro.
 
   —¡No puedo! ¡Es imposible! Tenía que haber muerto yo en aquel accidente en lugar de tu madre. Ella merecía vivir más que yo.
 
   —La vida te ha dado una segunda oportunidad y debes aprovecharla.
 
   —Una oportunidad que no merezco —dijo mirándome a los ojos—. Tienes la misma expresión de bondad de tu madre. No me había fijado hasta ahora. ¡Maldita sea la hora en que me crucé en vuestro camino! Os he arruinado la vida.
 
   —Papá, yo no cambiaría nada de mi vida. A veces lo malo que nos ocurre es solo un bache en el camino hacia lo bueno para que cuando lleguemos sepamos valorarlo aún más. 
 
   En el fondo, bien sabía yo que eliminaría de ella alguno de los últimos acontecimientos, pero lo anterior no. Era lo que me había tocado vivir y, salvo en momentos puntuales, había sido muy feliz. Había tenido a los mejores abuelos y madre del mundo. Y quizá de no haber sido por aquella vida nómada y solitaria que tan poco me gustaba, no habría encontrado a Román aquella noche el la playa.
 
   —No pensé que iba a decir esto, pero me alegro de que nos hayamos encontrado.
 
   —Yo también —afirmé sonriendo.
 
   —No sé qué voy a decirle, pero creo que debería ir a saludar a tu novio.
 
   —Trata de ser sincero, como lo has sido conmigo —le sugerí.
 
   —¿Vienes? 
 
   —No. Me gustaría estar un rato a solas con la abuela. Tengo muchas cosas que contarle.
 
   —Está bien. Te esperaré con ellos.
 
   Comenzó a caminar lentamente hacia Román y Branco, que aguardaban a una distancia prudencial desde la que cualquier persona normal no habría escuchado nada de lo que decíamos, pero estaba claro que ellos lo habían oído todo. Una desventaja para mí, que al ser consciente de ello me había visto cohibida en más de un momento, pero una ventaja para mi padre, que sin darse cuenta se había sincerado ante los tres y eso le facilitaba las cosas.
 
   Una vez vi cómo mi padre y los chicos se saludaban con un apretón de manos, respiré hondo, me arrodillé ante la tumba de mis abuelos, apoyé mis brazos sobre la lápida, posé mi cabeza sobre ellos y cerré los ojos. En silencio, les conté todo lo que me había sucedido, en lo que me había convertido, mi secreto y me disculpé por no haber podido dar el último adiós a mi abuela. Varias lágrimas apresadas por la fuerza mis parpados, finalmente consiguieron escapar. Sentí una inmensa paz, necesitaba hacer aquello, me sentía en deuda con ellos. En mí interior podía escuchar con nitidez la voz de mi abuela tratando de tranquilizarme y relatándome sus sabios consejos, refranes y dichos. Me sentía tan a gusto que no quería moverme de allí. En ningún momento me dio por mirar donde estaban mi padre, Román y Branco. Tampoco me preocupaba que me estuvieran observando. Entonces algo hizo que abriese de golpe los ojos, escuché con claridad como la voz de mi abuela me decía: «Se feliz, mi niña». Al instante sentí cómo un soplo de aire acarició mi mejilla con la suavidad de un beso, puse mi mano sobre ella tratando de atrapar aquella sensación para siempre, me incorporé, sonreí y respondí a aquella voz que tan real me había parecido.
 
   —Gracias abuela. Lo seré, te lo prometo —susurré incorporándome. 
 
   Me giré y comprobé que, tal y como había imaginado, tenía espectadores. Trataron de disimular que me habían estado observando, pero ya era demasiado tarde. Comencé a caminar hacia ellos sonriendo y los tres me devolvieron la sonrisa. 
 
   —Tengo hambre —dije al llegar a su lado—. ¿Desayunamos?
 
   Mi padre nos invitó a su casa, y aceptamos sin más. Nos metimos los cuatro en el coche, Román cedió el asiento de copiloto a mi padre con sumo gusto, ya que estaba ansioso por abrazarme y no me soltó durante todo el trayecto.
 
   Cruzar el umbral de aquella casa me resultó mucho más duro de lo que imaginaba. Agarré con fuerza la mano de Román antes de poner un pie en su interior. Se entraba directamente al salón. El ambiente no me resultó familiar. No sentí el olor a comida recién hecha que desprendían los platos servidos por mi abuela que me esperaban cada día cuando llegaba del instituto. Olía a pintura y a muebles nuevos. La casa estaba bastante cambiada, la reforma no sólo había sido de la parte exterior, el suelo de tarima cubría el terrazo marrón. La chimenea ahora era más pequeña y tenía una viga de madera en la parte superior sobre la que reposaba una foto de mi madre. Las paredes de color blanco envejecido por el paso de los años, habían sido recubiertas con un azul intenso sobre el que destacaban algunos de los cuadros con paisajes marinos y de pesca que habían pertenecido a mi abuelo, cuyos oscuros y viejos marcos habían sido sustituidos por otros de color crudo. A excepción de la mesa camilla y la mecedora de mi abuela, el resto del mobiliario había desaparecido. Dos sofás blancos sustituían al antiguo y desgastado tresillo verde oliva donde tantas veces me había quedado dormida. Sentía curiosidad por ver cómo había cambiado el resto de la casa y me dirigí al único pasillo de acceso al resto de estancias. 
 
   —¿Puedo? —pregunté volviéndome para mirar a mi padre.
 
   —Sí. Pero te advierto que ha cambiado mucho.
 
   Fui directa a los dormitorios, que se encontraban al fondo del pasillo. La nueva decoración de la habitación de mis abuelos delataba que había sido ocupada por un niño, una cenefa con motivos de animales dividía la parte superior de la pared, que era de color amarillo, de la parte de abajo pintada a rayas del mismo color y blancas. Entorné la puerta y me dirigí al que había sido inicialmente el dormitorio de mis padres y que pasó a ser de mi abuela y mío los tres últimos años que había vivido allí. Las paredes eran del mismo color azul del salón y, de lo que allí había antes, sólo quedaba el viejo cabecero de forja que habían pintado de blanco. Me quedé observando, y me vi a mi misma de pequeña agarrada a aquellos barrotes, saltando sobre la cama y riendo a carcajadas mientras mi abuela me advertía: «Para ya, Puerto, al final te harás daño, ya verás», a lo que mi abuelo decía: «No seas agorera, mujer. Deja a la niña que se divierta. Si se hace daño, ella decidirá si ha sido suficiente como para dejar de hacerlo o sí merece la pena seguir saltando aunque se lleve un golpe de vez en cuando». Aquel recuerdo me enterneció. Salí de la estancia y me dirigí al cuarto de baño. Inspiré profundamente antes de abrir la puerta, recordé mis baños rodeada de juguetes y espuma en la pequeña bañera, pero comprobé con tristeza que había desaparecido. En su lugar había un plato de ducha rodeado por una mampara que se sostenía a ambos lados sobre gresite  de color beige. Con la cocina me llevé otra gran desilusión. Los viejos muebles de madera habían sido sustituidos por otros de contrachapado amarillo, y ya no estaba la vieja cocina de hierro fundido donde me calentaba las frías noches de invierno mientras mi abuela hacía la cena. A excepción de la distribución, aquella casa ya no se parecía a la de antes, en la que yo había vivido grandes momentos de mi niñez y mi adolescencia. 
 
   Por una parte me entristecía pensar que los recuerdos de mi vida hubieran sido desechados durante una reforma y arrojados a un contenedor de obra, pero por otra tenía que reconocer que necesitaba algunos cambios.
 
   —¿Qué te ha parecido? —preguntó mi padre cuando entré en el salón una vez terminé de hacer mi particular recorrido por mí ya inexistente pasado.
 
   —Diferente, muy diferente.
 
   —Necesitaba una reforma. Yo quizá no me habría atrevido a hacerla.
 
   —En ocasiones, aunque sea doloroso, es mejor deshacernos de parte del pasado para poder seguir adelante. Sobre todo si es algo material —le indicó Román.
 
   —Cierto, pero resulta difícil —afirmó mi padre—. Sentaos, iré a preparar café. No tengo mucho más que ofreceros, alguna galleta quizá.
 
   —No se preocupe, eso será suficiente —dijo Branco.
 
   —Por favor, no me trates de usted.
 
   —Iré contigo —le ofrecí siguiéndole hasta la cocina.
 
   Estaba claro que mi padre había cambiado. Al principio pensé que podía tratarse de una máscara y que estaba haciendo un gran esfuerzo. Como el día que regresó de sus primeras y últimas vacaciones en compañía de mi madre, cuando comimos los cuatro juntos en aquel restaurante de La Isleta del Moro, donde una llamada anunciando la repentina muerte de mi abuela nos conmocionó a todos, y como consecuencia de ello, iniciamos aquel terrible viaje que separó nuestras vidas. La casualidad había querido que nos volviéramos a reunir de nuevo todos, menos uno, o mejor dicho una, que ahora permanecería en nuestro recuerdo para siempre.
 
   —Papá, tengo que contarte algo.
 
   —Tú dirás.
 
   —Román y yo vamos a casarnos —solté sin más.
 
   —¿Cuándo? —preguntó, sin detenerse a pensar ni hacer comentario alguno sobre que quizá era demasiado pronto. Supuse que comprendía que todo lo ocurrido había magnificado aún más las cosas.
 
   —Después de que cumpla la última voluntad de mamá.
 
   —¿Pero no has esparcido ya sus cenizas en Monsul?
 
   —Sí, pero esa sólo era una parte. La mitad —le indiqué—. La otra quería que la esparciese en su pueblo.
 
   Decidí obviar el lugar exacto donde me había pedido que lo hiciera. Para él podía resultar doloroso. No sabía si comprendería el razonamiento de mi madre al respecto. Una vida con él y la eternidad con el otro: mi verdadero padre, Miguel.  
 
   —Nunca imaginé que querría algo así, pero tiene sentido. Al fin y al cabo, que allí no la trataran bien, no quería decir que no sintiese algo especial por el lugar. Siempre tuvo su pueblo en mente.
 
   —Es una pena que no tuviera la oportunidad de volver allí.
 
   —No era conveniente, créeme. Incluso me da miedo pensar que vas a ir tú. Prométeme que no irás sola.
 
   —Te lo prometo, iré con Román.
 
   —Cuando lleguéis allí, buscad a Lali, la mejor amiga de tu madre. Ella os pondrá al día de cómo están las cosas, y te dirá si considera oportuno que hables con tus tíos y tus abuelos, si es que siguen vivos.
 
   —Así lo haré.
 
   —Ella seguro que se alegrará mucho de verte.
 
   —Papá, tengo que contarte algo más —le advertí—, pero quiero que Román esté delante —añadí cogiendo la bandeja con las tazas y las galletas. Él me siguió con la jarra de café y la de la leche.
 
   Cuando llegué al salón deposité la bandeja sobre la mesa y me senté junto a Román.
 
   —Bueno… vosotros diréis. Puerto ha dicho que teníais algo que contarme, y ha querido que tú estés delante, Román. Ya me ha contado lo de la boda. ¿Cuál es la otra noticia? —preguntó mirándonos fijamente a los dos.
 
   —Vamos a tener un hijo —anunció Román poco convencido. Su actitud me extrañó en parte, y tras mirar fugazmente a Branco, me di cuenta de que a él tampoco parecía entusiasmarle la idea. No entendía el porqué, al fin y al cabo era mi padre y tenía derecho a saber que iba a ser abuelo. 
 
   Se hizo el silencio, los ojos de mi padre pasaron de Román a mí una y otra vez, hasta que por fin se clavaron en los míos.
 
   —¡Me alegro mucho! Espero que esta vez todo salga bien.
 
   —Seguro que sí —afirmó Román. 
 
   —Pero… estás de muy poco ¿no?
 
   —Un mes más o menos —contesté.
 
   —Pues… sí que estáis corriendo ¿No deberías haber esperado un poco a recuperarte del accidente y del otro…
 
   —Ha venido así —le interrumpí, no quería escuchar lo que iba a decir a continuación—, y estoy totalmente recuperada.
 
   —Me alegro, de verdad. Tu estado era tan grave cuando entraste en el hospital y surgieron tantas complicaciones, que en más de una ocasión los médicos me dijeron que sólo quedaba rezar. Y así lo hice Puerto, aunque no lo creas recé por ti.
 
   —Gracias, papá.
 
   —Bueno, vamos a desayunar, que esto se enfría —dijo Branco, que parecía seguir incomodo con la situación.
 
   Mientras desayunábamos, mi padre nos contó lo difícil que le había resultado recuperar la casa, y lo mucho que había tenido que insistir a los anteriores dueños sobre lo importante que era para él. Finalmente habían cedido. Tuvo que pagar una suma de dinero bastante elevada, pero no le importó. Para él no solo estaba comprando paredes sino el recuerdo de una vida y el lugar donde quería pasar el resto de sus días.
 
   —Estoy muy a gusto con vosotros y me alegro de que nos hayamos encontrado, pero tenemos que ir terminando. En hora y media zarpa mi barco, y tengo que salir hacía el puerto —nos informó mi padre al regresar de la cocina tras recogerlo todo.
 
   —¿Dónde vas? —pregunté extrañada.
 
   —Ahora soy pescador y me han ofrecido ir en un pesquero. Estaré unos meses fuera.
 
   —¿Dónde os dirigís, Rafael? —se interesó Román.
 
   —A pescar atún, bordeando África hasta Somalia. 
 
   —Pero… esa zona es peligrosa, ¿no? Ha habido muchos secuestros de pesqueros —advertí asustada.
 
   —Lo sé, pero de algún modo tengo que ganarme la vida. Casi todo lo que me tenía lo invertí en recuperar esta casa. ¡Por cierto! Hace un par de semanas, cuando cobré el seguro de vida de tu madre, ordené que hicieran otro ingreso en tu cuenta. ¿Lo has visto?
 
   —Román y yo hemos estado de viaje y no he tenido oportunidad de mirarlo, pero no tenias por qué hacerlo. 
 
   —Tenía que hacerlo Puerto, es tuyo, te pertenece. No solo por herencia, sino por todo lo que te he hecho trabajar todos estos años sin recibir nada a cambio.
 
   —Gracias.
 
   —Bueno, me tengo que ir. Voy a por el equipaje —añadió dirigiéndose a la habitación.
 
   Decidí no preguntarle por la cuantía del ingreso que me había hecho, no me pareció oportuno. Lo que me importaba realmente ahora era haberme encontrado con él, y la oportunidad de retomar una nueva relación. Aquel detalle del dinero confirmaba su cambio una vez más. Y… sinceramente, dado mi estado y los detalles que iba conociendo de mi nueva vida, quizá tendría que asumir que lo de trabajar no era una buena idea. Disponer de algún dinero no me vendría nada mal.
 
   Mi padre apareció por el pasillo con una maleta y le seguimos hasta la puerta.
 
   —Por favor, ten mucho cuidado —le pedí.
 
   —Lo tendré. Cuando regrese tendrás noticias mías.
 
   Román y Branco insistieron en acompañarle hasta el puerto. Una vez allí intercambiamos los teléfonos, a pesar de que mi padre estaría incomunicado una buena temporada. Pero de esa manera, a su regreso, podría ponerse en contacto con nosotros. 
 
   Cuando llegamos al puerto, aparcamos el coche y acompañamos a mi padre hasta el barco. 
 
   —Es tarde, tengo que subir a bordo.
 
   —Quiero darte algo papá. Román, ¿llevas la cruz de Santiago?
 
   —Sí —respondió tirando del cordón que rodeaba su cuello para enseñarla.
 
   —¡La cruz de tu abuelo! Aún la conservas. 
 
   —Sí —afirmé. Sé que lo que voy a hacer quizá no esté bien. Román lleva tiempo con ella, pero esa cruz acompañó al abuelo en todos sus viajes, decía que nunca salía de pesca sin ella porque le daba suerte. Cuando me la regaló, me dijo que la llevara conmigo donde fuera y la única vez que no la llevé…
 
   —Lo comprendo —me interrumpió Román—. Toma Rafael —añadió quitándosela y ofreciéndosela a mi padre.
 
   —No. No puedo aceptarla. Ahora es tuya.
 
   —Cógela papá, te traerá suerte.
 
   —No puedo hacerlo, no lo merezco —insistió mi padre sin dejar de mirar aquel objeto que tantos recuerdos le traía.
 
   —Ha hecho mucho por nosotros, más de lo que imaginas —dijo Román mirando la cruz—. Yo me quedo con tu hija, que es lo que más quiero en este mundo, lo justo es que tú te quedes con esto. Sé que significa mucho para ti.
 
   —Gracias. Eres un buen chico. No es necesario que te pida que cuides de Puerto porqué sé que lo harás. Cuando regrese me pondré en contacto con vosotros —nos indicó colocándose la cruz.
 
   —¿Cuándo regresarás? —pregunté.
 
   —En unos cinco o seis meses más o menos. 
 
   —Llámanos cuando puedas para ver qué tal te va —le dijo Román.
 
   —Lo haré —asintió—. Espero que seáis muy felices y que la boda salga bien.
 
   —Sí papá, no te preocupes. 
 
   —Cuidad de mi nieto o nieta. Aunque si todo va según lo previsto regresaré antes de que nazca y me pasaré por Almería para haceros una visita.
 
   —Llámanos antes, Rafael. Mi trabajo me hace cambiar constantemente de residencia, y probablemente en breve tengamos que mudarnos —le advirtió Román—. Yo no supe si lo decía en serio o por desconfianza, pero me dio igual.
 
   Después de darle un fuerte abrazo a Román y a Branco, se acercó a mí e hizo lo mismo mientras me susurraba algo al oído que me emocionó. Las palabras que llevaba esperando toda mi vida escuchar de sus labios: 
 
   —Hija mía, cuídate mucho. Y sé feliz, lo mereces.
 
   Una vez se dio la vuelta para dirigirse al barco, me refugié en los brazos de Román. El encuentro había sido breve, pero tan intenso que aún no podía creerlo.
 
   Los familiares de los otros pescadores que zarpaban en aquel barco agitaban sus manos en señal de despedida. Los adioses se entremezclaban con los llantos. Yo por el contrarío, sentía alegría, no porque mi padre se marchase, sino porque lo había recuperado y, aunque durante un tiempo no sabría nada de él, era mejor que no volver a saber nada en toda mi vida.
 
   Seguramente mi padre, cuando despertó por la mañana, pensó que de las únicas personas que iba a despedirse era de mis abuelos, por eso me lo encontré en el cementerio. Pero finalmente había tenido motivos para asomarse por la borda y alzar sus manos como lo hacían todos sus compañeros. Pero no lo hizo. Yo me quedé observando e intentando distinguirle entre todos aquellos hombres, pero no logré verle.
 
   Poco a poco, conforme el barco se alejaba, la gente se fue dispersando. Yo permanecí inmóvil, pensativa.
 
   —Vamos, Puerto. Quizás no le haya dado tiempo a llegar a cubierta a tiempo, o puede que sus funciones se lo hayan impedido —dijo Román tirando de mí y tratando de justificar la ausencia de mi padre.
 
   Me aferré a su mano con fuerza y nos dirigimos al coche, donde nos esperaba Branco con el motor en marcha.
 
   —No me ha dado buena espina. No sé. Ese hombre…
 
   —Es el padre de Puerto —interrumpió Román a su hermano. 
 
   —Lo sé. Y perdóname por lo que voy a decir, Puerto. Pero ya sabes que soy un tío sincero. No me fio de él. Y por mucho que le duela admitirlo, sé que mi hermano tampoco.
 
   —Todo el mundo merece una segunda oportunidad, Branco —señaló Román.
 
   —Lo sé. Pero pienso que os habéis precipitado. Hay cosas que no teníais por qué haberle contando. Está bien que le deis un voto de confianza, pero cuando de verdad se la haya ganado. Y un poco de arrepentimiento y un café, no es suficiente pago por todo lo que ha hecho.
 
   —Nos guste o no, es la decisión de Puerto. Y si a ella le ha parecido suficiente, hemos de respetarlo nos guste o no.
 
   —Por favor, dejad el tema. Prefiero quedarme con lo bueno. Me ha pedido perdón, parecía arrepentido y, aunque no vuelva a verle, por lo menos sé que tiene una nueva vida. Creo que abandonarme en aquel hospital es lo mejor que ha hecho por mí. Si llega a seguir allí, a mí lado, posiblemente me habría ido con él al salir del hospital y ahora no estaría aquí con vosotros.
 
   Durante el trayecto hacía el parador de Baiona, reinó el silencio. Pero mi mente no era la única que no paraba de dar vueltas al tema, estaba segura. Los gestos y las miradas ausentes de ambos hermanos, así lo delataban. 
 
   Cuando entramos en el recinto del parador de Baiona me sentí extraña. Nunca había cruzado aquellos muros. Las gaviotas campaban a sus anchas por los jardines y por el borde de la muralla que rodeaba la fortaleza. Bajé del coche directa a recorrer el camino empedrado contiguo a la muralla. Paseé seguida de Branco y Román, mientras disfrutaba de las vistas. Me detuve a observar las calles de Baiona por las que en tantas ocasiones había paseado, las mejilloneras a las que iba con mi abuelo, las islas y las rocas asomando a la superficie a lo lejos. El olor a salitre que se inspiraba en aquel lugar no tenía nada que ver con el de Almería, al igual que las embravecidas olas, que chocaban contra las rocas formando extensos regueros de espuma blanca.
 
   Nos reunimos con Branco en recepción. La decoración medieval del interior armonizaba con el exterior. El mobiliario era de robusta madera oscura, las paredes estaban decoradas con tapices y escudos heráldicos. Las amplias escaleras de piedra que subían a las habitaciones estaban vigiladas por armaduras, y las lámparas colgadas del techo imitaban velas encendidas. Había vivido mucho tiempo cerca de aquel lugar, pero jamás había pensado que iba a alojarme en él algún día.
 
   Nada más entrar a la habitación, me dirigí hacía la inmensa cama vestida con una colcha de color rojo y me dejé caer sobre ella. Sobre mí pude contemplar un clásico dosel de color azul. Giré la cabeza y observé un ostentoso cabecero de madera oscurecida de irregulares formas curvas. Quizá estaba todo algo recargado para mi gusto, pero no dejaba de impresionarme. Cinco ventanales aportaban una increíble luminosidad a la amplia estancia. No pude evitar levantarme para mirar a través de ellos. Me perdí en la inmensidad de las vistas, y me detuve en el monte donde se situaba la Virgen de la Roca, por la que mi abuela siempre había sentido una gran devoción. Tras parpadear con fuerza, para evitar que el recuerdo me empañara la vista, dirigí la mirada a la inmensidad del océano.
 
   —¡Es increíble! —exclamé.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —¿No te impacta todo esto?
 
   —La verdad es que las vistas son asombrosas —afirmó Román asomándose a la ventana—. Me alegra que te sorprendas tanto al volver a verlo, debe de traerte muchos recuerdos.
 
   —No me refería solo exterior  —aclaré mirándole—. Todo esto es como de cuento. Claro que… ahora que lo pienso, para ti seguramente no es una novedad.
 
   —Tienes razón, perdona, no pensé que te referías a este lugar —admitió echando un vistazo a su alrededor— pero es cierto, he de reconocer que me he alojado en muchos lugares similares, pero este es especialmente bonito. Realmente parece que estamos en un castillo de cuento y soy muy afortunado por estar con la princesa —añadió acercándose a mí.
 
   —¿La princesa? —reí.
 
   —Sí —rió—. Solo te falta el vestido pomposo, lo demás ya lo tienes: el castillo, el príncipe… 
 
   —Y el cuento.
 
   —Pero no importa, de todos modos pensaba sugerirte que te despojaras de tus ropas para meternos en la bañera —susurró mientras me miraba a los ojos y me acariciaba el pelo.
 
   —Qué forma más caballerosa de pedirme que me desnude —no pude evitar reírme—. ¿También hay hidromasaje?
 
   —Seguro —me advirtió. Branco siempre pide las habitaciones con hidromasaje sin importarle lo demás. A veces pienso que duerme en ellos, de hecho ya le he pillado echando una cabezadita en el de casa en más de una ocasión.
 
   —Bueno, acepto, no me vendrá un mal un baño antes de tumbarme a descansar. 
 
   Apenas presté atención a la bañera ni al precioso cuarto de baño. Lo que hicimos no fue precisamente sumergirnos en el agua a descansar, pero he de confesar que el momento resultó de lo más relajante. Salí de allí extasiada, ahora sí que estaba realmente cansada, pero feliz. Me tumbé sobre la cama con el albornoz puesto y cerré los ojos.
 
   Recordé el inesperado reencuentro con mi padre. Por un lado me afectó verle tan triste, pero su cambio de actitud me había hecho ilusión. Por unos instantes, pensé que mi vida estaba volviendo a la normalidad en el mismo corto espacio de tiempo y con la misma rapidez en que se había convertido en un caos, pero la desconfianza que habían confesado Román y Branco hacía él, y su ausencia en la borda del barco, me devolvieron a mi mundo de constante incertidumbre. 
 
   Branco vino a hacernos una visita para decirnos que se iba a dar una vuelta por la zona. Aproveché el momento en el que Román llamó a recepción para pedir que nos subieran la comida, para hacerle algún que otro encargo a Branco sin que él se enterase, puesto que uno de ellos era un regalo que pensaba hacerle por Navidad. Apenas faltaba un mes para que llegaran las fiestas navideñas, las primeras que iba a pasar sin mis padres. Por una parte me entristecía pensarlo, pero por otra me sentía ilusionada porque las pasaría con Román, con mi nueva familia y embarazada de mi primer… o mejor dicho segundo hijo.
 
   Román y yo comimos en la habitación, en una mesa redonda que estaba frente a uno de los ventanales, de modo que me pasé casi todo el tiempo contemplando el paisaje. Nada más terminar, me fui directa a la cama y Román me siguió. Le pedí que no corriera las cortinas, la luz no me molestaba y me relajaba contemplar las vistas mientras me quedaba dormida.


 
   
  
 




 
   Cuando desperté Román estaba sentado a mi lado leyendo. Estaba anocheciendo, y por las ventanas se deslizaban gotas de agua depositadas por la lluvia. El día despejado que habíamos tenido se había ocultado tras unas espesas y oscuras nubes. 
 
   —¿Qué tal te encuentras? —me preguntó Román dejando el libro a un lado para estrecharme entre sus brazos.
 
   —Muy bien, necesitaba descansar.
 
   —¡Es curioso! Mientras has estado dormida, la luz del niño ha sido visible prácticamente en todo momento, y poco antes de que te despertaras, ha desaparecido —me informó—. Por un momento me había hecho ilusiones de que por fin iba a dar la cara este pequeñajo —añadió señalando mi abdomen.
 
   —La verdad es que estoy preocupada y… sé que vosotros también. Esto no es muy normal ¿no?
 
   —No te preocupes, la ecografía estaba bien. Seguro que lo de la luz tiene alguna explicación lógica. Es cierto que no es normal, pero tampoco se había dado el caso en la familia de que una recién transformada se quedara embarazada, y más después de haber tenido una vida tan ajetreada como la que tú has llevado últimamente. 
 
   —¿Hay más gente en tu familia como yo? Quiero decir… que hayan sido transformados.
 
   —Sí, una tía por parte de mi padre.
 
   —¿Por qué no le preguntamos a ella? Quizá pudo pasarle algo parecido.
 
   —Llegas tarde, a mi padre ya se le había ocurrido —me indicó—. Me ha llamado mientras dormías para contármelo. Pero… la situación no es la misma, ella fue transformada por otro método diferente al tuyo y después tardó en quedarse embarazada un tiempo.
 
   —¿En qué consiste el otro método? —quise saber. La verdad, era algo que me intrigaba desde hace tiempo, pero nunca encontraba el momento oportuno para preguntarlo.
 
   —Es bastante complicado. Se necesitan varios de nosotros, y uno debe de ser un Preceptor. La persona a la que se va a transformar ha de tumbarse y los demás deben rodearla. El Preceptor es el que inicia el rito absorbiendo la luz de esa persona hasta casi agotarla, generando en torno a él un haz de luz muy potente. En ese momento los demás imponen sus manos sobre él hasta que ese poderoso aura casi desaparece. El Preceptor queda totalmente agotado, normalmente se desvanece o transmuta y no despierta o reaparece hasta que no se recupera. Inmediatamente los demás han de transmitir esa luz a la persona que se va a transformar y también han de pasarle parte de la suya. El transformado suele estar inconsciente prácticamente un día, puesto que al recibir de nuevo la luz lo que siente es una especie de descargas eléctricas y la inestabilidad de esta es bastante fuerte.
 
   —¡Madre mía! —exclamé asustada. Estaba claro que aquello debía de ser realmente traumático para todos. Me sentí aliviada de no tener que pasar finalmente por ello. 
 
   —En el fondo debemos dar las gracias a Aarón por haberlo hecho a su manera y en aquel momento. Posiblemente si hubieras estado consciente también habría sido traumático. No conozco personalmente ningún otro caso como el tuyo, porque aunque hay muchas más, de las personas que conozco sólo él posee ese don. Y tampoco las transformaciones suelen ser muy frecuentes, no hay mucha gente como tú ni muchos espíritus dispuestos a colaborar.
 
   —La verdad es que no consigo entender por qué lo hizo. Si lo único que pretendía era vengarse de ti, creo que con lo del niño era suficiente —admití cabizbaja. ¿Cuánto odio podía tenerle Aarón a Román para habernos hecho algo así?
 
   —Creo que eso no lo sabremos nunca, pero la teoría de Branco de que finalmente pudo enamorarse u obsesionarse contigo es bastante probable, y de la única forma que podía asegurarse tener una relación sin problemas era transformándote primero —me indicó—. He de confesar que si hubiera conseguido quedarse contigo, habría sido lo que más me habría dolido en este mundo. —añadió pensativo.
 
   —Román… ¿te das cuenta de que quizá no habrías llegado a enterarte? Si yo no llego a aparecer aquel día…
 
   —Tienes razón —me interrumpió—. En ese caso, de no haber aparecido, estoy seguro de que Aarón habría conseguido su objetivo, y morir era lo mejor que me podía pasar.
 
   —¡Estás loco! —exclamé enfadada—. ¿Cómo puedes pensar que yo iba a terminar con ese…
 
   —Puerto —me interrumpió de nuevo—, si nosotros no te hubiéramos contado quién es Aarón en realidad, nadie lo habría hecho. Tú misma aseguras que se portó contigo estupendamente, o al menos esa era la percepción que tenías. ¿No te das cuenta de que sólo era cuestión de tiempo? Tarde o temprano me habrías olvidado, y reconoce que a tus ojos, Aarón era un perfecto candidato a ocupar mi lugar en aquel momento, ¿o no?
 
   —Llegué a pensarlo en más de una ocasión. Es cierto que no me atraía lo más mínimo, pero para mí en aquel momento eras tú quien me había fallado. Fui una idiota —admití cabizbaja recordando cada uno de los instantes en los que me había dicho a mí misma que quizá Aarón era la persona indicada para sustituirle. 
 
   —¡Eh, vamos! No fuiste ninguna idiota, Puerto —me dijo alzando mi mentón con su mano para mirarme a los ojos—. Tiene razón mi hermano, contigo fue un gran actor, te tuvo totalmente engañada se aprovechó de ti justo cuando atravesabas el que sin duda ha sido el peor momento de tu vida. Ahora estás aquí conmigo y jamás permitiré que te vuelva a suceder algo así.
 
   —De todos modos, finalmente me habría dado cuenta de lo que era él y de que me había convertido a mí. Entonces sí que me habría encontrado confusa y perdida. Yo ya conocía lo que sois, quizá Aarón no contaba con eso.
 
   —Seguramente se le habría ocurrido algo para salir airoso de la situación. He de admitir que Aarón es un tipo bastante inteligente. Probablemente lo tenía todo previsto. 
 
   —Tienes razón, jamás he conocido a nadie tan frió y calculador como él —admití mientras me refugiaba en sus brazos del escalofrío que sentí al recordar nuestro encuentro con él en la paya de La Media Luna.
 
   —Pues me temo que posiblemente se cruzarán en tu vida más personas como él. Lo bueno es que ahora ya sabes quiénes son y cómo distinguirlos.
 
   La verdad es que no sabía cuál sería mi reacción cuando tuviera por primera vez frente a mí a un Detractor siendo consciente de lo que era. Si Aarón se trataba de un Velador convertido y actuaba de esa manera… ¿cómo sería un verdadero Detractor entonces? Sin duda alguien realmente cruel y sin escrúpulos. La noche anterior, no había podido ver de cerca a nuestros persecutores, y mucho menos su luz, por lo que me preguntaba cómo sería realmente el aura que les rodeaba. Desde luego, en mi visión, resultaban realmente tétricos. Me estremeció pensar que había tenido durante un tiempo a uno de ellos delante de mis narices con su tenebroso haz de luz rodeándole mientras me engañaba y se aprovechaba de mi situación e ignorancia.  
 
    —La idea de tener que volver a verle no me atrae en absoluto —admití.
 
   —¿Quién ha dicho que tengas que volver a verle? 
 
   —Me dijiste que de regreso a Almería pasaríamos por Madrid y…
 
   —¡Y pasaremos! —me interrumpió—. Pero eso no quiere decir que tengamos que encontrarnos con él. Iremos a su casa y esperaremos a que no esté para entrar a por tus cosas.
 
   —Aunque no me hace mucha gracia, he de reconocer que quizá sea lo más conveniente.
 
   —Probablemente cuando se dé cuenta se pondrá hecho una furia, pero créeme, tampoco le sentará muy bien que llamemos a su puerta, por lo que me atrae más la primera opción aún a sabiendas de que pueda tomar represalias. 
 
   —Tienes razón, y… espero que no tome represalias. Pero le prometí no contarle a nadie donde vivía y no me gusta romper las promesas. 
 
   —Puerto, no lo entiendo. ¿Cómo puedes pensar en eso después de todo lo que ha hecho? —se sorprendió—. No sé, son tus cosas, y es lógico que quieras recuperarlas. 
 
   —Me quedaré mucho más tranquila si me prometéis que tampoco vosotros diréis a nadie donde vive y… me gustaría dejarle una nota —musité.
 
   —¿Para qué?
 
   —Para disculparme por haber roto la promesa y asegurarle que jamás diremos nada. Me gustaría dejar todo zanjado. Después de conocer de primera mano de lo que es capaz prefiero intentar estar a buenas con él.
 
   —Eso es una tontería y lo sabes, Puerto. Si quiere venir a por nosotros vendrá, que no te quepa la menor duda. Pero si te sientes más tranquila, no seré yo quien se oponga a que dejes esa nota. Es tu decisión y tengo que respetarla.
 
   Pensaba hacerlo, estuvieran ellos de acuerdo o no. Tenía razón Román en que Aarón al darse cuenta de que habíamos estado en su casa podía tomar represalias, y el único modo que se me ocurría para hacerle ver que mi intención sólo era recuperar mis cosas, y con aquello dar todo por zanjado, era dejándole una nota indicando que le perdonaba si me prometía no volver a aparecer en mi vida nunca más. Asegurándole también que su lugar de residencia estaría totalmente a salvo y en secreto, siempre y cuando nos dejase tranquilos. No iba a ser sincera, porque jamás podría perdonar ni olvidar sus engaños y artimañas, pero nuestra seguridad podía depender de aquella nota.
 
   Llamaron a la puerta, y Román se levantó a abrirla.
 
   —¡Un sitio precioso, me ha encantado! —exclamó Branco entrando en la habitación—. Es una lástima no haberte tenido de guía, Puerto. 
 
   —Cuéntame todo lo que has visto, mañana te enseñaré cosas que no conozcas.
 
   —No, no lo harás —afirmó Branco —. No es seguro para ti, recuerda que no puedes ocultar tu luz, y la de mi sobrino puede dar la cara en cualquier momento, porque… aún no lo ha hecho ¿no? —añadió mirando a mi abdomen.
 
   —No, todavía no —le informó Román.
 
   —¿No me vais a dejar salir de aquí?
 
   —Sí, pero por lugares donde no haya mucha gente —me indicó Branco—, mañana tengo pensado ir al Mercado de la Piedra a comer unas ostras y, créeme, no te conviene dejarte ver mucho por ese tipo de lugares.
 
   —Pero me pondré el abrigo, prometo no desabrochármelo en ningún momento.
 
   —Aún así no me parece seguro —insistió Branco.
 
   —No te preocupes —me dijo Román—, ya volveremos en otra ocasión, cuando controles tu luz. Yo también me voy a quedar sin conocer el lugar, porque lógicamente, no pienso dejarte sola.
 
   —Está bien, pero por lo menos podríamos ir a dar un paseo mañana por algún sitio donde no haya mucha gente, ¡por favor! —rogué a Román.
 
   —Podríais ir a la playa, he visto una enorme; la de Samil. Con este frío no había prácticamente nadie. 
 
   —Pues entonces iremos a esa playa si no llueve —me dijo Román—. ¿Te parece bien?
 
   —Sí, tendré que conformarme. Con tal de que me dé el aire… lo que sea.
 
   Román puso al tanto a Branco de la conversación que había tenido con su padre. También le informó de que John y su mujer ya habían llegado a Almería.
 
   Picamos algo en la cafetería del parador. Román escogió una mesa con unos sillones que estaba cerca de la chimenea, pero mi atención por el acogedor lugar y las relajantes llamas fue fugaz, no podía dejar de mirar hacia los enormes ventanales donde la lluvia continuaba chocando con fuerza. Ojalá el día amaneciera despejado, de lo contrario tendría que conformarme con ver mi tierra desde la ventana, y ansiaba darme un último paseo de despedida antes de marcharnos.
 
   


 
   
  
 



Al día siguiente, nos despertamos con los primeros rayos de sol, que asomaban entre las nubes que tras una noche de intensa lluvia, comenzaban a dispersarse. Lo que significaba que podíamos dar ese último paseo antes de irnos.
 
   Una tranquila mañana en la playa era justo lo que necesitaba antes de hacer frente a la ansiedad y el miedo que me iba a suponer la visita a la que había sido mi casa durante una semana, en la que conviví sin saberlo con el mayor enemigo de Román. Pensé que quizá mi inquietud ante aquel hecho podía ser la causa de que la luz del bebé no hubiera aparecido aún desde que me había despertado. Yo misma trataba de encontrar una explicación, y… me estaba dando cuenta de que, curiosamente, mis estados de ánimo podían ser los causantes de que la luz apareciese o no, pero por el momento prefería no decir nada hasta no estar segura.  
 
   Branco nos dejó en la playa de Samil, que estaba totalmente vacía. Algo que no era de extrañar teniendo en cuenta que era martes y que el tímido sol de invierno era insuficiente para amainar el frío de la mañana. 
 
   La última vez que había pisado aquella playa fue para despedirme antes de mi partida hacia mi nueva vida nómada. Jamás imaginé que regresaría en compañía de alguien tan especial como lo era Román, me sentía inmensamente feliz. Estuve un buen rato monopolizando la conversación, contándole cómo era mi vida cuando vivía en Nigrán. 
 
   El sonido del teléfono de Román interrumpió nuestra charla justo en el momento en el que iba a proponerle dar un paseo. Era Víctor, por lo que finalmente me animé a iniciar el recorrido yo sola para dejarle intimidad.
 
   —Me voy a dar una vuelta —le susurré. 
 
   —Está bien —me dijo en voz baja tapando apartando el teléfono y tapándolo con la mano— , pero no te alejes mucho, te vigilaré desde aquí.
 
   Comencé mi paseo dando pasos cortos, disfrutando del paisaje tan diferente. Los edificios a mi espalda, y el color verde en las montañas, nada tenían que ver con los tonos tierra, marrones y tostados del paraje desértico donde ahora vivía. Los tonos cálidos del mar Mediterráneo diferían mucho del frío y oscuro Océano Atlántico. Incluso el olor que desprendía era distinto. Recordé los mejillones al vapor y las ostras, que tantas veces disfruté en compañía de mi abuelo. 
 
   Poco a poco me fui alejando de Román, pero de vez en cuando me volvía. Ver que seguía allí sentado me daba cierta tranquilidad, no porque pudiera ocurrirme nada, simplemente observarle me inspiraba paz. Lo nuestro era para siempre y nada ni nadie podía separarnos.
 
   Le había prometido que no me quitaría la capucha del abrigo, ya que gracias a que también era de piel ocultaba en parte mi haz de luz, pero tenía calor. Miré a Román y vi que en ese momento no me estaba observando, por lo que me la quité un instante y cerré los ojos para que el sol me diera directamente en la cara mientras continuaba caminando. Aquel calor suavizado por la fresca brisa me hizo sentir realmente bien. Quería disfrutar al máximo de mi corta estancia en la que, a pesar de mi vida nómada, era mi tierra; el lugar donde había gran parte de mi niñez y mi adolescencia.
 
   Cuando abrí los ojos vi algo que me paralizó. Un intenso escalofrió sacudió mi cuerpo y creí marearme. Se me encogió el abdomen y tuve la sensación de que algo revoloteaba en su interior agitado. Un chico avanzaba dando largos pasos en mi dirección. No fue su presencia en si lo que me horrorizo, sino el haz de luz que le rodeaba, totalmente diferente al nuestro. La noche de la persecución no pude ver con nitidez cómo era el de los dos individuos que nos seguían, salvo en mi visión, pero estaba totalmente segura, a cada paso que daba lo tenía más cerca y me permitía ver con más claridad que se trataba de un Detractor.
 
   Comencé a caminar hacia atrás sin perderle de vista, pero al ver que él iba ganando terreno, me di la vuelta con intención de salir corriendo hacía Román. Una vez me hube girado, no me dio tiempo a dar un paso cuando me choqué de frente con él.
 
   —¡Puerto, corre! Llama a Branco y cuéntale lo que sucede —fueron las últimas palabras de Román antes de saltar por encima de mí y desaparecer. 
 
   Giré sobre mí misma una y otra vez mientras buscaba en mi teléfono el número de Branco. Estaba sola, totalmente sola en aquella playa. Román se había transmutado y el Detractor… también.
 
   —¡Branco, hay un Detractor! ¡Román y él se han transmutado! No puedo ver lo que ocurre ¡Tengo miedo! —mascullé aterrada. Quise gritar, pero no pude, el miedo me paralizaba.
 
   —¿Seguís donde os dejé?
 
   —Sí.
 
   —¡Voy para allá! Dirígete a la carretera, Puerto, aléjate de la playa.
 
   Hice lo que me pidió, pero sin perder de vista un instante el lugar donde había visto a Román por última vez. 
 
   ¿De dónde había salido aquel tipo? Era todo tan extraño. Si no llega a ser por la rapidez de Román me habría alcanzado. ¿Qué estaba ocurriendo? No podía más, nos perseguía la desgracia, nunca podíamos estar tranquilos. Comencé a llorar por la impotencia, no entendía nada, los nervios y la incertidumbre se apoderaban de mí por completo sin poder evitarlo. ¿Y si le ocurría algo malo a Román? No podría soportarlo. Ahora solo me quedaba rezar, y me juré a mí misma que si Román salía indemne de aquel enfrentamiento, me quedaría encerrada en casa una temporada. Incluso estaba dispuesta a posponer nuestra visita a Madrid. ¡No era Justo! ¿Qué habíamos hecho nosotros para no poder disfrutar de la tranquilidad que tanto nos merecíamos después de todo lo que nos había ocurrido?
 
   Cuando llegué al borde de la carretera fijé mis ojos en el punto donde se había producido el fatal encuentro y comprobé con sorpresa que Román salía del agua justo en aquel momento. Corrí hacía él, que a su vez se dirigía hacia donde yo me encontraba a toda velocidad. Observé su luz, me pareció incluso más intensa, lo que me tranquilizó en parte. 
 
   —¡Vamos, Puerto! —exclamó cogiendo mí mano y tirando de mí para alejarme de aquel lugar—. Tenemos que irnos. ¿Has llamado a Branco?
 
   —Sí, viene de camino —contesté—. ¿Qué ha pasado, Román? ¿De dónde ha salido ese chico?
 
   —No lo sé, no entiendo cómo ha dado con nosotros.
 
   Justó en ese momento me di la vuelta de nuevo hacia el lugar de donde Román había salido del agua y me quedé helada. Había algo flotando, parecía un cuerpo. Sin duda alguna se trataba del Detractor.
 
   —¡Román! ¿Le has…?
 
   —Sube al coche —me ordenó abriendo la puerta del Infiniti que acababa de frenar en seco ante nosotros.
 
   Prácticamente fue Román quien me introdujo en el coche. Yo no era capaz de controlar mis movimientos, ni mis pensamientos, ni mi voz. Me había quedado de piedra, por lo que me limité a escuchar.
 
   —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Branco.
 
   —Un Detractor ha estado a punto de atacar a Puerto.
 
   —Pero… ¿de dónde ha salido?
 
   —¡Eso quisiera saber yo! —exclamó Román malhumorado—.  ¡Acelera, Branco! Cuando se ha transmutado creo que le ha dado tiempo a ponerse en contacto con alguien. Tenemos que salir de aquí cuanto antes, no tardarán en llegar. 
 
   —¡Joder, no lo entiendo! No os tenía que haber dejado solos —dijo Branco dando un fuerte golpe con la mano al volante—. ¿Dónde está ese tipo? ¿Lo has…?
 
   —Sí —le interrumpió Román—. No me ha quedado otro remedio.
 
   —¡Dios mío! —no pude evitar echarme a llorar.
 
   Román se giró y, al verme tan afectada, saltó a la parte de atrás para abrazarme. Estaba empapado, pero no me importó, necesitaba sentirle. Estaba muerta de miedo, me dolía pensar que aquel fatal encuentro hubiera terminado en tragedia, pero por otra parte me alegraba de que la víctima no fuera él. 
 
   —Será mejor que me cambie, te estoy mojando —me dijo levantando la bandeja de la parte posterior del coche para acceder al maletero y coger el equipaje.
 
   Se desnudó y se puso ropa seca. Branco conducía a toda velocidad sin parar de mirar por el espejo retrovisor. Yo continuaba invadida por los nervios. Ver que los dos estaban alerta me dejaba claro que cabía la posibilidad de que nos estuvieran siguiendo. Román me abrazó con fuerza, y no pude evitar decirle algo que afirmaba lo que me habían dicho durante el viaje de ida.
 
   —Lo comprendo.
 
   —¿El qué, Puerto? 
 
   —Lo que has hecho —le aclaré—. Realmente pensaba que nunca lo entendería, pero me doy cuenta de que teníais razón, en esta ocasión era inevitable. O él o nosotros —añadí mirándole fijamente.
 
   —Ojalá no tuviera que ser así, y hubiera otra forma de hacerlo pero…
 
   —No la hay —le interrumpí—. Por eso prefiero que seamos nosotros quienes salgamos ilesos. Ojalá siempre seamos nosotros —añadí estrechándole con fuerza contra mí. No soportaba la idea de pensar que algún día las cosas podían no salir bien y él podía convertirse en la víctima.
 
   —Lamento interrumpiros —dijo Branco—. Román, creo que deberías llamar a papá para informarle de lo que ha pasado.
 
   —Tienes razón. Dame tu teléfono, el mío ha quedado inservible. Estaba en el bolsillo del pantalón que me acabo de quitar.
 
   —Toma —dijo Branco lanzándole el suyo.
 
   —¿Puedo hacer una pregunta? Ya sé que no es el mejor momento, pero...
 
   —Puedes preguntar lo que quieras, Puerto —dijo Román.
 
   —Me resulta curioso que cuando os transmutáis, también lo haga todo lo que lleváis encima, ropa, móvil como en este caso…
 
   —Podemos transmutar con nosotros objetos grandes, incluso a otra persona.
 
   —¿A otra persona?
 
   —Sí, no es fácil, y puede resultar peligroso para el transmutado, sobre todo si no es de los nuestros, pero es algo que solo hacemos cuando no queda más remedio.
 
   —Y lo de las cosas, ¿cuál es el tamaño máximo del objeto que podéis transmutar?  
 
   —Depende de nuestro poder, pero normalmente son bolsos, maletas… objetos que podemos llevar en ese momento.
 
   —O sea que… ¿lo más grande puede ser una maleta?
 
   —Se ha dado el caso de algún Velador que asegura haber llegado a transmutar su coche mientras huía, pero… es realmente complicado —me indicó Branco.
 
   —Voy a llamar a mi padre. Branco puede seguir informándote sobre el tema.
 
   —No, si ya me ha quedado suficientemente claro.
 
   Mientras Román mantenía la conversación telefónica con Víctor, yo le daba vueltas una y otra vez a toda la información que estaba recibiendo sobre aquel complicado mundo al que ahora pertenecía. Me di cuenta de que jamás cesarían mis preguntas, siempre surgían nuevas dudas conforme el tiempo iba pasando y los hechos se iban sucediendo. Nunca podría estar a la altura de ellos en conocimientos. Llevaban toda la vida siendo Veladores y se habían preparado desde pequeños. Yo por el contrario, solo hacía unos meses que conocía la existencia de aquel mundo paralelo y vital para el equilibrio del bien y el mal en la humanidad y, aunque ahora formaba parte activa de él, ni siquiera podía iniciar el aprendizaje necesario debido a mi embarazo. Me agobiaba pensar que podía no conseguir dar la talla llegado el momento. 
 
   Mis pensamientos me distrajeron lo suficiente como para no prestar atención a lo que Román hablaba con su padre, pero sí me impacto su última frase antes de colgar: «iremos directos a casa, por el camino que me has indicado. Nos vemos en unas horas». 
 
   —¿No vamos a pasar por Madrid?
 
   —Lo siento, Puerto, pero no, no es seguro —contestó mirándome con cierto pesar.
 
   —¿Qué ocurre? —se interesó Branco.
 
   —John y Megan han explorado la zona y han visto dos Detractores rondando por allí —nos informó—. Papá ha dicho que lo que nos ha sucedido le parece realmente extraño, y cree que lo mejor es que regresemos. Allí estaremos más protegidos.
 
   —Pero… ¿no dice que hay dos Detractores vigilando? —repliqué—. No entiendo entonces por qué estaremos más seguros. Posiblemente se trate de los de la otra noche, estoy segura de que nos están buscando —añadí asustada a la par que algo disgustada por no poder hacer nuestra parada prevista en Madrid. Pero por otro lado, después de lo ocurrido, no me atraía la idea de pasar por otro enfrentamiento. 
 
   —Seguro que son los de la otra noche, eso no lo dudes —afirmó Román—, pero aún así, allí estaremos más seguros, todos juntos. Tiene razón mi padre, todo esto es realmente extraño, y a mí me da la sensación de que somos su objetivo claramente. Empiezo a pensar que lo que nos ha ocurrido, tampoco ha sido una casualidad.
 
   —¿Qué insinúas? —se sorprendió Branco—. Eso es imposible, lo de ese tipo ha tenido que ser una casualidad. Simplemente mala suerte —añadió.
 
   —Pues ¡maldita casualidad! En ocasiones pienso que estamos gafados, no entiendo cómo nos pueden estar sucediendo tantas cosas —se lamentó Román—. ¡Por dios! Sólo queremos estar tranquilos y creo que lo merecemos —añadió con incomprensión. Después me abrazó y me beso la frente.
 
   —Yo pienso lo mismo que Branco —afirmé—, lo de la playa sin duda ha sido una casualidad. Pero el encuentro de la otra noche, y que esos dos sigan por la zona… creo que hay alguien detrás, y estoy segura de quien debe de ser “ese alguien” —añadí rabiosa pensando en el único que podía tener algo contra nosotros: Aarón. 
 
   —Por eso también es mejor que por el momento retrasemos la visita a Madrid. Ya recuperaremos tus cosas en otro momento —me indicó Román.
 
   —No digas «mis cosas», porque solo hay una cosa que me interesa y me duele no recuperar, lo demás ya me da igual.
 
   —Lo sé, y créeme, en cuanto podamos iremos a por ello, y creo que será mejor que no nos acompañes.
 
   —Pero Román, quiero hacerlo, es cosa mía. Además, si no es con mi ayuda, nunca daréis con la casa.
 
   —No te preocupes, ahora contamos con la ayuda de John. Con que nos indiques más o menos el lugar será suficiente. De todos modos quizá todo sea más fácil de lo que pensamos, puede que la dirección que puso al hacer el papeleo de tu coche sea la suya. Cuando lleguemos a casa lo comprobaremos.
 
   —Hablando de volver a casa —dijo Branco—, me ha parecido escuchar que papá te daba indicaciones para nuestro regreso, ¿no?
 
   —Sí, ha dicho que evitemos Madrid. Bajaremos por Extremadura y entraremos por Granada en lugar de Murcia. Me ha dicho que es la ruta más segura. Cuando estemos llegando a Almería tenemos que avisarles, John saldrá a nuestro encuentro y nos irá indicando.
 
   Dejamos Galicia atrás, pero yo seguía sintiéndome insegura. No paraba de pensar en que dos encuentros con Detractores en tan poco tiempo, tal y como decía Román «era demasiada casualidad». Si a eso le sumábamos que posiblemente los de la otra noche eran los que nos seguían vigilando, y la luz de mi bebé seguía sin verse, el resultado era problemas y preocupaciones que se iban añadiendo a una lista que empezaba a parecerme infinita. Nuestra vida estaba condenada a no disfrutar de ningún periodo de tranquilidad, empezaba a resignarme a ello, a vivir en un constante estado de ansiedad y temor. 
 
   Román volvió al lado de Branco y yo me recosté en el asiento trasero presa del desánimo. Román por el contrario estaba invadido por la rabia. No me gustaba verle en aquel estado, pero era normal a tenor de los acontecimientos. Branco también parecía estar furioso pero trataba de mantener la calma para tranquilizar a su hermano. 
 
   —¡No lo entiendo! —bramó Román negando con la cabeza— ¿Qué hemos hecho? Sólo queremos vivir tranquilos.
 
   Ya había dicho aquello con anterioridad, y me temía que no iba a ser la última vez que sus labios dejaran escapar aquellas palabras. 
 
   —Sabes que en nuestro mundo eso es imposible —le advirtió Branco.
 
   —Por eso estoy empezando a arrepentirme de haber metido a Puerto en todo esto —dijo dándose la vuelta para observarme con gesto de culpabilidad.
 
   —¡No digas eso! —exclamé— Me advertiste en su momento de todo y yo acepté. Lo único que me importa es estar contigo pase lo que pase.
 
   —Yo te advertí de lo que era una vida normal como Velador, pero esto es demasiado, ni yo mismo lo soporto.
 
   —Todo saldrá bien, ya lo verás —le dije esbozando una sonrisa con cierto esfuerzo. En mi interior deseaba que así fuera, pero no estaba segura de ello. Lo único que quería era que él no sufriera tanto como estaba sufriendo y menos que se sintiera culpable.
 
   —Haré todo lo que pueda porque así sea —me aseguró ofreciéndome su mano, que yo agarré con fuerza.
 
   —Tranquilos, esto sólo es una mala racha —nos indicó Branco—. En nada terminará este año, ya veréis cómo el próximo lo empezareis con mejor pie. Será el año en el que nazca vuestro primer hijo, ese es un buen motivo para que os alegréis y cambiéis esas caras, ¿no? —añadió mirándonos a uno y a otro. 
 
   —Tienes razón —admitió Román sonriendo a su hermano y girándose rápidamente para mirarme a mí, que seguía aferrada a su mano. La que me quedaba libre la puse sobre mi abdomen mientras Román observaba mi gesto, en ese momento dejó de sonreír y se volvió.
 
   Sabía perfectamente a qué se debía aquella reacción. El intento de Branco por darle ánimos, no había hecho más que recordarle otra preocupación; la luz seguía sin ser constante. A mí me costaba observar la luz de mi abdomen, pero me bastaba con ver sus caras. Recordé la sensación que había tenido en el abdomen al encontrarme frente al Detractor. Cerré los ojos, y deseé que por lo menos mi embarazo siguiera adelante sin problemas. Invadida por la preocupación, intenté en silenció comunicarme con mi hijo, pidiéndole por favor que luchara por seguir adelante, que se mostrase, que no tuviera miedo. Recordé lo que me había sucedido el día anterior cuando hablé con mi abuela, sentía que me había escuchado y le pedí tanto a ella como a mi madre, susurrando para mis adentros para tratar de que Román y Branco no me escucharan: «por favor ayudad a mi hijo». Sentí que una lágrima resbaló por mi rostro y solté la mano de Román para secarla antes de que él se diera cuenta. En ese momento se dio la vuelta y me miró asustado.
 
   —¡Branco, tienes que ver esto! —exclamó Román—. Mira a Puerto.
 
   —¿Qué sucede? —me estaba asustando.
 
   —Es intensa, mucho más intensa. Es como si hubiera doblado su intensidad.
 
   Yo intenté mirar, aunque me resultaba bastante complicado. Era cierto, la luz había vuelto a aparecer y era mucho más intensa que antes. Comencé a reír entremezclando un llanto de alegría mientras Branco, continuaba  observándome por el espejo retrovisor, y Román me miraba fijamente sonriendo con aquel gesto alivio pintado en el rostro, que tanto estaba deseando ver.
 
   —Era justo lo que necesitaba —suspiró Román—. Estaba muy preocupado, no he querido decirte nada, pero no había visto la luz en todo el día.
 
   —Lo sé —afirmé cesando mi risa.
 
   —Pensé que no te habías dado cuenta, a ti te resulta más difícil observarlo.
 
   —Me basta con ver las caras que ponéis.
 
   —De todos modos te haré una ecografía cuando lleguemos a casa. Nos quedaremos mucho más tranquilos —me indicó Branco.
 
   No sabía si se trataba de una simple casualidad, yo me decantaba más por pensar que abuela, mi madre y el bebé me habían escuchado, es más, estaba segura de que así había sido.
 
   La luz no desapareció en ningún momento durante el resto del viaje. Parecía que por fin era fija, por lo que debíamos ir preparándonos para las reacciones de la familia, especialmente la de Angelina, y para ese momento no quedaba mucho, estábamos más o menos a cien kilómetros de Almería. Román cogió su móvil y llamó a su padre para informarle de que ya estábamos cerca, y él le dijo que John y Megan saldrían a nuestro encuentro de inmediato.
 
   Cuando nos encontrábamos a unos cincuenta kilómetros Román abrió la ventanilla del coche y se transmutó. 
 
   —Ya he visto a John —Román apareció de nuevo—. Se dirige hacia nosotros. Voy a transmutarme de nuevo para poder hablar con él.
 
   —¿Sorprendida una vez más? —me preguntó Branco riendo.
 
   —¿Cómo no voy a estarlo? Ponte en mi situación. Pensar que alguien se dirige a nosotros volando…
 
   —Recuerda que para mí todo esto es normal. Pero admito que para ti tiene que resultar de lo más curioso —me dijo soltando una carcajada.
 
   —Puerto baja la ventanilla y hazte a un lado —me indicó Román que había vuelto a aparecer.
 
   Hice lo que me pidió, y no pude evitar sentir cierta ansiedad por la expectación y la curiosidad. Iba a conocer a John de una forma realmente curiosa. 
 
   De la nada, apareció sentado a mí lado un chico moreno de aspecto algo descuidado, corte de pelo indefinido, con barba de varios días, pero increíblemente atractivo. Me ruboricé al pensar que su sonrisa se debía a mi embelesamiento. Ya había tenido ocasión de experimentar la sensación de aquellas apariciones la noche de la persecución con Branco y Román, pero no con alguien desconocido.
 
   —¡Hola! —exclamó.
 
   —¿Qué tal brother? —saludó Branco. John correspondió alzando una mano y se dirigió a mí.
 
   —Tú debes de ser Puerto ¿no? 
 
   —Sí —contesté embobada. Su aparición me había sorprendido tanto que me resultaba difícil abandonar aquella expresión de mi rostro.
 
   —Pobrecilla, está flipando —rió Branco.
 
   —Es normal —dijo John—. Soy Jonh, encantado —añadió acercándose a mí.
 
   Me dio dos besos y nos informó de la situación.
 
   —Esta zona está despejada, pero la de los invernaderos no es segura, por lo que será mejor que la evitéis.
 
   —Cogeré otro camino —señaló Branco.
 
   —Megan está cubriendo la zona por donde suelen estar. No os preocupéis, está todo controlado —nos informó.
 
   —¿Qué tal están las cosas en casa? —se interesó Román.
 
   —Papá ha decidido informar a los demás de lo que os ha ocurrido y de la presencia de los Detractores para mantenernos alerta y preparados por si hay que huir. O sea que os podéis imaginar, la mamma está histérica.
 
   —A ver si en unos días la cosa te tranquiliza —deseó Román.
 
   —Seguro que sí —afirmó John—. Tengo que irme. Debo ver si el camino sigue despejado —añadió.
 
   —Me transmutaré para poder verte —le indicó Román.
 
    Román y Jonh desaparecieron y Branco aumentó aún más la velocidad. De vez en cuando Román aparecía de nuevo para indicar la ruta recomendada por John.
 
   No veía la hora de llegar a casa. Una vez entramos en San José, suspiré aliviada. Imaginaba que toda la familia estaría pendiente de nuestro regreso. No me equivoqué. Nada más abrirse el portón de acceso vi cómo todos salían por la puerta principal. Yo miré a Román preocupada, él se volvió, y al verme coger el abrigo, negó con la cabeza.
 
   —No lo hagas, Puerto. No podremos ocultarlo mucho más tiempo. La luz puede aparecer de nuevo en cualquier momento y no vas a estar con el abrigo puesto en casa.
 
   —Tienes razón —suspiré —. Pero aún así, lo cogeré para taparme. No creo que este sea el momento —le indiqué.
 
   Ambos estábamos deseando que aquella luz fuera visible constantemente de una vez por todas, pero prefería que no lo hiciera en aquel preciso instante.
 
   Nada más salir del coche recibí el abrazo efusivo de Blanca, seguido del de Angelina que me presentó a Megan, la mujer de John. Era todo lo contrario a lo que había imaginado; morena con ojos marrones, en lugar de la típica inglesa rubia de ojos claros. Víctor no fue tan efusivo, posó su mano sobre el abrigo que sujetaba entre mis brazos y me miró fijamente.
 
   —¿Qué tal estás? 
 
   —Bien —respondí mientras él dirigía una fugaz mirada a mi abdomen, que seguía ocultando bajo el abrigo donde aún reposaba su mano. Tenía la sensación de que Víctor trataba de poner una barrera entre los dos. Trataba de resultar correcto, pero evitaba el contacto físico conmigo. 
 
   —Me alegro —asintió esbozando una leve sonrisa con la que pretendía disimular su preocupación—. ¡Branco, Román! Venid conmigo. Tú también, Puerto —añadió dirigiéndose al interior de la casa.
 
   En aquel recibimiento había echado de menos a Argus, Bea y Pablo. Al instante imaginé que las cosas podían haber empeorado. Los tres seguimos a Víctor al interior de la casa. En un primer momento, pensé que nos dirigíamos a su despacho, pero me equivoqué. Abrió la puerta que daba a las escaleras que bajaban a la bodega. Branco, que iba justo detrás de él, se dio la vuelta y nos miró extrañado, yo agarré la mano de Román con fuerza antes de bajar el primer peldaño.
 
   —Sé que esto seguramente te va a resultar incómodo, Puerto. Pero necesito ver con mis propios ojos qué está pasando —dijo Víctor invitándonos a pasar a la consulta de Branco.
 
   —Pues sí papá, me parece realmente incomodo tanto para ella como para mí. ¿Acaso dudas que esté embarazada? —pregunto Román ofendido.
 
   —¡Por supuesto que no! —exclamó Víctor—. Simplemente estoy preocupado. He estado hablando con amigos que han atendido partos de mujeres como Puerto durante años y nadie ha visto nada parecido —añadió preocupándonos aún más. 
 
   —¡Muy directo! Podías haber tenido algo más de tacto —le recriminó Román.
 
   —No te enfades Román. Es algo que teníamos pensado hacer nada más llegar ¿no? —dije tumbándome en la camilla.
 
   Branco comenzó a desplazar el transductor por mi abdomen mientras Román y su padre miraban expectantes a la pantalla. Yo estaba invadida por los nervios. Recordar las averiguaciones de Víctor no me ayudaba en absoluto.
 
   —¡Ahí está! ¿Lo veis? —dijo Branco volviéndose hacía su padre y su hermano.
 
   —¿Está todo bien? —preguntó Román preocupado.
 
   —Perfectamente. La verdad es que no entiendo nada —contestó Branco.
 
   —Es realmente curioso. Quizá se deba a que Puerto se ha iniciado hace poco, y posiblemente el niño sea como ella —apuntó Víctor.
 
   —Posiblemente —afirmó Branco—. Pero la última vez que la luz apareció era bastante intensa. 
 
   —No quiero ser pesado, pero me gustaría que le hicieras ecografías con cierta frecuencia, por lo menos hasta que la luz sea constante —indicó Víctor.
 
   —Me parece que lo único que conseguiremos dándole tanta importancia es preocupar más a Puerto —increpó Román—. Si Branco afirma que todo está bien, creo que deberíamos tranquilizarnos un poco. A mí el hecho de que la luz no sea constante ya me trae sin cuidado. Lo único que quiero es que mi hijo nazca sano —Román se reveló contra la proposición de su padre no solo con palabras, su mirada delataba que estaba realmente enfadado.
 
   —Román, tú eres el próximo Preceptor de esta familia, y luego lo será uno de tus hijos. No sé si eres consciente de la importancia que tiene eso —le recriminó su padre.
 
   —Por supuesto que soy consciente. Pero Puerto me importa más que todo eso. Ya ha sufrido bastante, y no creo que someterla a tanta presión sea bueno para ella. Si mi primer hijo no es un Preceptor, pues ya lo será el siguiente, o el de otro. A ti te ocurrió lo mismo, ¿no? Tu primer hijo no es un preceptor. O sea que vamos a tranquilizarnos un poco con este tema. Que sea lo que tenga que ser, pero que nazca y sano —sentenció Román bajo nuestras atónitas miradas.
 
   —Creo que deberías llevar a Puerto a la habitación, le conviene descansar —sugirió Víctor, omitiendo hacer comentario alguno a cerca de lo que había dicho Román—. A vosotros dos os espero en mi despacho. Tenemos que hablar de lo que os ha ocurrido en Galicia —añadió antes de abandonar la consulta de Branco.
 
   Román se acercó a la camilla y me ayudó a incorporarme. Me abrazó y posó sus labios en mi frente. Yo cerré los ojos para sentir su prolongado y cariñoso beso. 
 
   —Tranquila, todo va a salir bien —me dijo elevando mi mentón con una suave caricia para mirarme fijamente a los ojos.
 
   —Os dejaré solos. No os vendrá mal algo de intimidad —dijo Branco, que había permanecido allí en silencio—. Cuando estés listo, ven a buscarme. Estaré en la habitación de Argus y Bea. Voy a ver qué tal va todo. Pero no tardes, que papá nos está esperando —añadió mirando a su hermano.
 
   Por fin estaba a solas con Román. Me abracé a él con fuerza y recordé todo lo que nos había sucedido los últimos días. Era demasiado, tuve la sensación de que las cosas no podían ir peor. No pude evitar echarme a llorar, todo aquello me estaba superando.
 
   —¡Todo esto es demasiado, Román! Yo no soy como vosotros, no soy tan fuerte. Tenía que haber esperado un tiempo.
 
   —¡No digas eso! Eres mucho más valiente de lo que imaginas. Lo que ocurre es que las cosas están sucediendo muy deprisa. Ya te advertí en su momento de los peligros que corríamos, pero no pensé que ibas a tener que vivirlos tan pronto.
 
   —Ahora lo comprendo todo. Creo que tenéis razón, no debería salir de casa durante un tiempo.
 
   —Es solo una mala racha, pero pronto pasará. Vamos te acompañaré a la habitación.
 
   —¡No! Por favor, quiero ir a ver a Bea —le rogué. Él se quedó mirándome pensativo. Lo más seguro es que me dijera que no era lo más conveniente, pero me equivoqué.  
 
   —Está bien, vamos.
 
   Subimos a la planta de arriba. La verdad es que ver a Bea, que también estaba pasando un mal embarazo, quizá no era lo más conveniente, pero quería hacerlo. Además, ella podía pensar que la estaba evitando por miedo, y no era así. Quería ofrecerle mi apoyo.
 
   En el salón del fondo se escuchaba jaleo. Seguramente el resto de la familia estaría allí. Román giró hacía la habitación de Bea y Argus tirando de mí, que me aferraba con fuerza a su mano. Llamó a la puerta y tras unos segundos la abrió.
 
   —¿Qué tal estáis? —preguntó Argus al vernos.
 
   —Bien, ¿y vosotros? —contestó Román.
 
   —Bueno… 
 
   —Mañana volveremos a intentarlo —interrumpió Branco, que estaba sentado en la cama junto a Bea.
 
   Traté de disimular lo mucho que me afectó ver a Bea; ojerosa, preocupada, con la mirada pérdida… No podía creer que en dos días hubiera empeorado tanto.
 
   —Es inútil —dijo ella—, no hay nada que hacer. Tendremos que esperar a que nazca, ya os lo el dicho —añadió con una expresión preocupante. No cabía duda que el ser que llevaba en su interior se estaba apoderando de ella. Aquel modo tan distante y frío de hablar era impropio en ella.
 
   —Bea, tenemos que intentarlo —insistió Román—. Tienes que ser fuerte. Al final todo saldrá bien. 
 
   —¿Qué tal estás tú, Puerto? ¿Conseguiste las cenizas?
 
   Bea ignoró por completo lo que había dicho Román y se dirigió a mí.
 
   —No. Hemos decidido que sería más oportuno esperar —contesté, y observé que Branco me guiñaba un ojo—. Por el momento con el viaje a Galicia ha sido suficiente. Me he encontrado con mi padre —añadí intentando desviar el tema. El gesto de Branco me hizo suponer que quizá no habían informado a Bea del percance para no preocuparla.
 
   —¿Habéis tenido problemas con él? —se interesó Bea.
 
   —No, ha cambiado. Me ha pedido perdón —contesté sin dar más detalles. Su ausencia en la borda antes de zarpar el barco, y los comentarios de Branco y Román habían apagado un poco mis ánimos con respecto a la reconciliación con mi padre.
 
   —Me alegro mucho, Puerto. Por lo menos a ti las cosas te están yendo bien —dijo esbozando una sonrisa con cierta dificultad.
 
   Estaba claro que no le habían dicho nada de lo ocurrido, y que Argus había cumplido su promesa de mantener en secreto mi embarazo. Me hubiera gustado informarle de que yo también estaba teniendo muchos problemas, pero tampoco iba a ser un consuelo para ella, quizás incluso sería otra preocupación más. Bea ya estaba sufriendo bastante, por no decir demasiado.
 
   —Gracias Bea —dije mirándola con ternura—. Ya verás cómo también a ti te irá bien. Estoy segura de que todo se solucionará.
 
   ¿Qué podía decirle? Por un lado me sentí mal porque le estaba dando falsas esperanzas, pero conocía a la familia y sabía que jamás cesarían en su empeño. Si no conseguían transformar a la niña antes de nacer, lo harían después.
 
   —Ojala —suspiró Bea—. Ahora si no os importa, me gustaría estar a solas con Argus —nos pidió.
 
   Nos despedimos de ella con palabras y gestos de ánimo y cariño, mientras ella permanecía impasible. Se limitó a alzar la mano en señal de despedida. Román fue el último en salir de la habitación, y al cerrar la puerta tras de sí, se apoyó en ella y suspiró. Branco le consoló posando la mano sobre su hombro, mientras yo les miraba aturdida, asombrada por el estado en el que había encontrado a Bea y el modo que había tenido de echarnos de allí.
 
   —No se puede hacer nada ya, ¿no? —murmuró mirando a Branco.
 
   —Me temo que no, lo más probable es que tengamos que esperar a que nazca.
 
   —Bea está muy afectada, me preocupa cómo pueda salir de todo esto.
 
   —Probablemente también tengamos que hacer algo con ella una vez haya nacido la niña. 
 
   —Su luz se oscurece por momentos —se lamentó Román.
 
   —Lo sé —afirmó Branco—, pero lamentarse no servirá de nada. Por ahora lo único que podemos hacer es apoyar a Bea y a Argus y mantener a Pablo lo más apartado posible.
 
   —¿Por qué hay que apartar a Pablo? No creo que eso sea bueno par Bea —pregunté. Me puse en el lugar de Bea. Que apartaran a mi hijo de mí me resultaría muy doloroso.
 
   —Será duro para los dos, pero es lo mejor para él. Créeme —aseguró Branco.
 
   —Pero…
 
   —Luego te lo explicaré todo —me interrumpió Román—. Vamos, te acompañaré a la habitación. Yo iré a hablar con mi padre.
 
   —No me apetece estar en la habitación. Preferiría ir con vosotros. Esperaré fuera —le sugerí.
 
   No quería quedarme sola en la habitación. Me temía que iba a pasar allí bastante tiempo encerrada. Además, alguien podía aparecer y no me sentía con fuerzas para dar explicaciones, disimular, o lo que era peor, mentir. Todos estaban en el salón de la planta de arriba. Podía esperarles en el de Angelina y Víctor, tendría intimidad y estaría más cerca de Román.
 
   —No me parece mala idea —dijo Branco— puede esperarnos fuera.
 
   —Está bien —aceptó Román. Yo suspiré aliviada.
 
   Cuando entramos en el salón de la parte de abajo, Víctor estaba esperando sentado en el sofá. Se extrañó al verme, por lo que tenía claro que de modo alguno tenía pensado incluirme en la conversación, pero no me molestó. Cada vez me daba más cuenta de que era algo que tenía que ir aceptando sin más. Román era el sucesor de su padre y aquella se repetiría con cierta frecuencia. La verdad, tampoco tenía ganas de conocer mucho más de lo que ya sabía, aún no había digerido la información recibida durante aquel viaje. 
 
   Román le explicó a su padre el porqué de mi presencia. Lo hizo en el mismo tono en el que le había hablado en la consulta. No me atraía la idea de provocar una actitud distante entre padre e hijo. Pero mi intuición me decía que no iba a ser la primera ni la última vez que Román y su padre iban a diferir con respecto a cómo actuar con lo que me estaba ocurriendo. Víctor volvía a imponerme. La verdad es que no sabía si en algún momento había dejado de hacerlo o simplemente era yo la que me sentía más segura. Dados los acontecimientos, no estaba precisamente con la autoestima por las nubes. Aún así supuse que Víctor actuaba del modo que él consideraba oportuno, el problema era que difería con el de Román. Y yo estaba en medio.                                                         
 
   Una vez escuché cómo se cerraba la puerta del despacho me dejé caer en el inmenso sofá y cerré los ojos. Me invadió una extraña sensación que hacía años que no sentía; el calor de hogar. 
 
   —¿Qué haces aquí sola, Puerto? —la voz de Angelina me sobresaltó a mis espaldas. Abrí los ojos de golpe y me giré.
 
   —Perdóname, querida. Te he asustado.
 
   —¡Peto! —exclamó Pablo a la par que extendía sus brazos hacía mí.
 
   —Ven aquí pequeñajo —dije poniéndome en pie para abrazarle—. Román y Branco están hablando con Víctor.
 
   —Entiendo. Y te han hecho salir, ¿no?
 
   —Más o menos.
 
   —Tendrás que acostumbrarte. Víctor quiere ir preparando a Román para que asuma el mando en un futuro, me temo que no muy lejano —me advirtió sentándose en el sofá.
 
   Yo hice lo mismo, lo primero porque aquello que acababa de decirme me asustaba, y lo segundo porque Pablo quería irse al suelo. Tenerlo en brazos me hacía sentir más segura, ya que lo tenía sujeto contra mi abdomen.
 
   —Lo haré —suspiré—. Tu hijo poco a poco me está poniendo al tanto de todo.
 
   —¿Por qué te has quedado aquí sola en lugar de…?
 
   No pudo terminar, su cara de asombro y su mirada fija en mi abdomen, delataron el motivo. Aún así, quise asegurarme antes de darlo por hecho.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Estás… 
 
   —Sí —afirmé. No podía soportar aquel incomodo silencio y su cara de asombro.
 
   —Pero… cuando has bajado del coche no he visto nada.
 
   —Llevaba un abrigo de piel cubriéndome para disimularlo —le indiqué. No podía decirle la verdad, no quería alarmarla.
 
   —¡Mira! —exclamó Pablo señalándome con su dedito—. Tú tipa es bonita —añadió. No pude evitar emocionarme. 
 
   —¡Dios mío, Puerto, es una gran noticia! —exclamó Angelina, feliz—. No sé cómo he podido ser tan tonta. Román ha estado muy raro estos días. El día que os marchasteis no te despegabas del abrigo, y luego lo del viaje. Todo encaja, pero… ¿por qué lo habéis ocultado? 
 
   —Por Bea —contesté tratando de salir airosa de la situación. 
 
   —Pero a mí no teníais por qué ocultarme nada. Anda, dame un abrazo.
 
   Nos dimos un fuerte abrazo con la música celestial de fondo de la risa y las manitas de Pablo. Sin duda alguna aquel pequeño era un ángel. Me desprendí con suavidad del abrazo de Angelina para comerme a besos a aquella carita sonriente. Justo en el momento que paré de besuquearle mientras el reía a carcajadas, vi frente a mí a Román que me miraba emocionado.
 
   —¡Enhorabuena, hijo mío! —exclamó Angelina dirigiéndose hacía Román con los brazos abiertos. 
 
   Miré a Román y asentí con la cabeza. Fue una de esas miradas que valen más que mil palabras, al instante comprendió que yo me había encargado de allanar el terreno, no tenía que dar explicaciones, simplemente dejarse llevar. Solté a Pablo en el suelo y salió corriendo en busca de Branco, que apareció justo en aquel momento seguido de Víctor.
 
   —¡Mira Banco! —exclamó el pequeño señalando mí abdomen.
 
   —Está embarazada —anunció Angelina a Víctor.
 
   —Lo sé —afirmó él. Su tono delataba cierta incomodidad con la situación.
 
   —Ahora sí que me voy a enfadar. Al final va a resultar que la única que no lo sabía soy yo —gruñó Angelina.
 
   —No, mamá, no eres la única. Sólo lo sabemos los que estamos aquí —le indicó Román . Bueno… y Argus.
 
   —Pero Puerto me ha dicho que lo habéis ocultado por Bea. Entonces, ¿por qué se lo habéis dicho a Argus? —preguntó confundida.
 
   —No queríamos decírselo, pero se dio cuenta —contestó Román. 
 
   —Entiendo —afirmó ella—. Bueno, pues ahora toca que lo sepa el resto, ¿no? Es una gran noticia, y dados los últimos acontecimientos, les alegrará saberlo.
 
   Román se acercó lentamente y me agarró por la cintura. Supuse que le ocurría lo mismo que a mí; le me aterraba la idea de pensar que la luz podía desaparecer en cualquier momento. Por eso, en cuanto vio a su madre distraída, aprovechó para susurrarme la pregunta más evidente.
 
   —¿Desde cuándo es visible? 
 
   —No lo sé, pero lleva un buen rato y no ha debido desaparecer en ningún momento, porque tu madre no ha parecido extrañarse y no me ha quitado el ojo de encima —contesté bajando la voz todo lo que pude, mientras vigilaba que Angelina no se diera cuenta de nuestros cuchicheos. Branco y Víctor, que sí se habían percatado, la mantuvieron distraída.
 
   —Pues parece mucho más intensa —sonrío Román.
 
   —Bueno, voy a dar de cena a este pequeñajo —dijo Angelina mirando a Pablo que estaba saltando de sofá en sofá. Estos días ha dormido aquí con nosotros. El pobre está teniendo muchas pesadillas y sus padres ya tienen bastante. 
 
   Antes de irse con Angelina, Pablo nos dio un beso de buenas noches a todos. Cuando nos disponíamos a salir observé la cara de Román, y no pude evitar preocuparme.
 
   —No me lo puedo creer! —dijo Román frunciendo el ceño preocupado—. Ha vuelto a desaparecer —suspiró angustiado.
 
   —¡Esperad un momento! —exclamó Branco, que salió disparado hacia la cocina.
 
   No sabíamos lo que pretendía Branco, de todos modos, los tres estábamos demasiado preocupados para pensar en otra cosa que no fuera aquella luz que iba y venía a su antojo.
 
   —A mí no me parecía una buena idea que Puerto se quedara aquí. Pero en vista de que habéis decidido actuar por vuestra cuenta, ahora tendréis que asumir las consecuencias —la reacción de Víctor no se hizo esperar—. Espero que se os ocurra una buena excusa que contarle a tu madre cuando vea que las cosas no marchan bien —añadió apuntando con el dedo índice a Román.
 
   —Creo que hemos dejado las cosas bastante claras ahí dentro. No pienso decir nada al respecto —sentenció Román—. Y sí, no te preocupes, asumiré las consecuencias de mis decisiones, de esta y de las sucesivas.
 
   Tal y como me temía, la rebelión de Román ante las decisiones de su padre comenzaba a tener consecuencias.
 
   —¡Ya estoy aquí!
 
   Por primera vez, Branco aparecía en un momento oportuno. Traía a Pablo en brazos y me lo acercó para que fuera yo quien lo sostuviera.
 
   —¿Qué pretendes Branco? —preguntó Román intrigado.
 
   —Mirad a Puerto. La luz ha vuelto a aparecer. 
 
   —¿Crees que Pablo tiene algo que ver con ello? —se extrañó Román.
 
   —No lo sé aún —respondió Branco—. Pablo, ven con el tío Branco. Vosotros observad Puerto. Ahora vuelvo —añadió cogiendo al niño y saliendo de nuevo de la estancia.
 
   Una vez Branco y Pablo desaparecieron, también lo hizo la luz. Román, Víctor y yo, nos miramos extrañados. Entonces Branco volvió a entrar con Pablo y me hizo cogerlo otra vez. Misteriosamente la luz apareció de nuevo. Llegamos a la conclusión de que mi hijo captaba de algún modo la presencia de Pablo y se hacía notar. Víctor pensaba que quizás era cuestión de celos, sin embargo Branco tenía una teoría mucho más preocupante, decía que lo hacía porque con Pablo se sentía a salvo. Román por el contrario no apoyaba ninguna de las dos hipótesis, porque aunque sí estaba de acuerdo en que aquello mostraba una intuición muy desarrollada en el feto. Cuando estábamos solos tampoco la luz era constante, y le parecía una locura pensar que se sintiera inseguro con sus propios padres. Sacó su propia conclusión opinando que podía ser más una cuestión mía. Al estar con Pablo me encontraba a gusto y el cariño que yo sentía por Pablo ejercía cierta influencia en mí, evadiéndome de las preocupaciones para no transmitírselas al pequeño. Yo por mi parte no sabía que pensar. Lo único que tenía claro era que si no quería preocupar a los demás, tendría que llevar a Pablo conmigo a todas partes. Y lo veía inviable.
 
   —He aprovechado que Branco se llevaba a Pablo para buscar algo —dijo Angelina, que entró en la estancia ofreciéndome un cinturón ancho de piel—. Toma, Puerto. Está algo viejo porque era el que yo usaba, pero servirá. Es mejor que Bea por el momento no sepa nada. Ver que tu embarazo marcha bien la desanimará y puede sentirse desplazada.
 
   —¡Muchas gracias! —exclamé sintiendo un gran alivio en mi interior.  
 
   Angelina se llevó a Pablo a cenar y los demás subimos a la parte de arriba. Branco y Víctor fueron directos al salón. Román y yo nos dirigimos a nuestra habitación.
 
   —Mi madre nos ha librado de una buena —dijo Román nada más cerrar la puerta señalando el cinturón.
 
   —La verdad es qué sí. Ya me veía con Pablo en brazos de un lado para otro.
 
   —Es realmente curioso que aparezca con Pablo, ¿no te parece?
 
   —No quiero pensar en ello más, Román. Voy a ponerme esto, si es que soy capaz. Creo que también será un alivio para nosotros que lo lleve puesto. De ese modo no tendremos que obsesionarnos cada vez que la luz aparezca y desaparezca. No soporto verte constantemente observándome, y menos la cara de preocupación que pones cada vez que desaparece.
 
   —Tienes razón, nos vendrá bien relajarnos un poco.
 
   —No me puedo creer que nos estén sucediendo tantas cosas en tan poco tiempo —suspiré mientras trataba de colocarme aquella piel desgastada en torno a mi cintura. 
 
   —Yo tampoco. Pero bueno, ya estamos en casa. Y me temo… que no saldremos mucho en una buena temporada, a no ser que finalmente tengamos que marcharnos a otro lugar. 
 
   —Después de lo que ha pasado, ya no me importa estar aquí encerrada si estás conmigo. Es más, lo estaría eternamente si esa fuese la condición por estar a tu lado 
 
   —Ahora ya no debes pensar solo en mí, Puerto. No cuando otra vida depende de ti —me advirtió cabizbajo.
 
   —Román, tú eres mi vida. Sin ti no sería capaz de continuar. 
 
   —Sé que es doloroso, pero no quiero que si algún día me pasa algo te hundas. Hoy has podido comprobar con tus propios ojos a lo que me expongo. Prométeme que saldrás a delante cueste lo que cueste. Y que lo harás por él o ella —me pidió posando sus manos sobre mi abdomen.
 
   —Pero…
 
   —Lo harás —me interrumpió sellando mis labios con su dedo índice.
 
   —Te lo prometo —afirmé tras un incomodo silencio, fijando mis ojos humedecidos en los suyos que desprendían cierta tristeza. Su expresión me encogió el estomago. 
 
   —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo estrechándome con fuerza entre sus brazos.
 
   Evité pensar en todo lo que me había dicho, en todo lo que había pasado. Me limité a aspirar su olor profundamente, como si lo estuviera haciendo por última vez. Quién sabía cuando podía ser la última vez teniendo en cuenta a lo que se dedicaba.
 
   


 
   
  
 



 Cuando llegamos a la entrada del salón, Víctor estaba en la puerta dando las buenas noches. Al vernos nos dedicó una sonrisa algo forzada, y se despidió también de nosotros.
 
   Al entrar por la puerta, se hizo el silencio. Una vez más, Román y yo éramos el objetivo de las miradas de todos los allí presentes. Por un momento me asusté, dudé de la eficacia de aquel cinturón, pero me di cuenta que las caras no eran precisamente de asombro. Resultaba de lo más incomodo. Román no pudo evitar echarse a reír.
 
   —¡Qué bonita parejita! —exclamó Branco con su particular tono burlón. 
 
   —¡Ya era hora! —dijo John—. Mira que os hacéis de rogar.
 
   —Siempre me ha gustado ser el centro de las atenciones —bromeó Román. Cuando actuaba de ese modo me hacía feliz. 
 
   —No hace falta que lo jures —masculló Branco riéndose con ironía.
 
   —Curiosa forma de conocernos hemos tenido, Puerto —me dijo John riéndose.
 
   —La mía fue mucho más curiosa —confesó Branco riendo a carcajadas.
 
   —¡Madre mía, Branco! ¿No iras a contarlo otra vez? —le repliqué. 
 
   —Por supuesto que sí. Nunca podré olvidar la imagen de tu cuerpo desnudo reflejado en el cristal con el cielo estrellado de fondo.
 
   —¿Cómo? —se sorprendió Megan.
 
   —Eres un cerdo, hermanito —murmuró Román entre risas.
 
   —¡Eh! Que lo he dicho de un modo muy bonito. Para mí aquello fue un trauma —se excusó Branco con su particular tono.
 
   —Venga, cuéntalo ya. Que lo estás deseando —le instó Román.
 
    No se hizo esperar, Branco nos deleito haciéndonos reír una vez más contando nuestro primer encuentro. Envidiaba la actitud que tenían ante los problemas, los afrontaban y los comentaban una vez sopesaban las consecuencias. Luego ya no volvían a sacar el tema, y menos, en las comidas, cenas o ratos de ocio.  
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Megan
 
   Las tres semanas siguientes transcurrieron con total tranquilidad. Pensé que iba a llevar muy mal la reclusión en casa, pero estuve tan ocupada conociendo más detalles sobre el mundo al que ahora pertenecía y aprendiendo a manejar Internet, que el tiempo se me pasó volando. Todos los días salía a dar un paseo alrededor de la casa y, cuando el tiempo lo permitía, salía por las tardes a charlar con Megan en la parte de atrás. Entre las dos había surgido una amistad muy especial. En cambio, Blanca parecía haberse apartado, pero no solo de mí, sino de todos. El tiempo que no estaba pendiente de Angelina, lo pasaba encerrada en su cuarto tocando algún instrumento. El embarazo de Bea estuvo más controlado. En otro de los intentos que habían hecho por transformar a la niña sin éxito, habían conseguido dar fuerza a Bea, cuya luz ahora era mucho más clara y se sentía más animada. Mi embarazo continuaba igual, y yo seguía teniendo mucho sueño y los sentimientos a flor de piel. Tal y como había preferido Román, Branco no había vuelto a hacerme ninguna ecografía. Ya lo sabían todos, a excepción de Bea, por lo que no me quitaba el cinturón en ningún momento. Eso también nos facilitaba las cosas de cara al resto de la familia, puesto que no estaban al tanto de que tenía ciertos problemas. Román, para no perder la costumbre, se deshacía en atenciones hacia mí, al igual que lo hacía Branco. Ellos, junto con John y Víctor, eran los únicos que habían salido de casa en alguna ocasión para atender sus asuntos.  
 
   Yo no había vuelto a tener visiones. Por un lado me hacía sentir más tranquila, porque todo lo que había visualizado por el momento no era nada agradable, pero por otro, me preocupaba que mis poderes en lugar de avanzar retrocedieran. 
 
   Por desgracia, nuestra relativa tranquilidad tocó a su fin. Una llamada de Italia reclamaba a la familia para una misión. La familia, dadas las circunstancias, había dejado de lado sus habituales obligaciones como Veladores, pero seguían acudiendo allí donde se les necesitaba. Víctor envió a Román al mando junto con Branco, John y Blanca. Debido a su continua apatía, su padre estimó oportuno que saliera de casa y quedarse él al cuidado de Angelina. Argus se negaba a dejar sola a Bea. 
 
   El día había amanecido soleado, por lo que decidí salir a la parte de atrás a leer un rato mientras esperaba a Megan, que había salido a hacer una de sus rondas de reconocimiento. Bea y Argus se pasaban el día en su habitación y Argelina y Víctor en su parte de la casa cuidando de Pablo.
 
   Mi abdomen había sufrido un ligero aumento, el suficiente para que la ropa comenzara a molestarme. Miré a mi alrededor y no vi a nadie, por lo que decidí desabrocharme el pantalón, quitarme aquella incomoda faja de piel y subirme la camiseta. El calor del sol en mi piel, me hizo sentir realmente a gusto. No pude evitar sonreír al ver que la luz de mi vientre se hizo mas intensa, incluso parecía moverse.
 
   —Se te empieza a notar —Megan apareció de la nada y comenzó a caminar hasta donde yo estaba.
 
   —Menudo susto me has dado.
 
   —Lo siento. Llevaba un rato observándote y no sabía si te habías dado cuenta —se disculpó mientras se sentaba al borde de la tumbona donde yo estaba—. Es emocionante sentir que un nuevo ser crece dentro de ti, ¿verdad? —añadió nostálgica mirando mi abdomen.
 
   —Aún me cuesta creerlo.
 
   —¿Todavía no has sentido nada?
 
   —A parte de que he engordado y tengo unos cambios de humor que ni yo misma me soporto… no, todavía nada.
 
   —Bueno, aún es demasiado pronto. Estás de muy poco.
 
   Ver como me observaba con aquel aire de tristeza en la mirada me hizo sentir algo incómoda. Su comportamiento me resultaba extraño. Pasábamos mucho tiempo juntas, y hasta la fecha siempre había evitado hablar de mi estado. Comencé a sospechar que lo que le había ocurrido podía tener algo que ver con un embarazo.
 
   —Tengo que tener cuidado, Bea puede salir o asomarse a la ventana —me excusé mientras me incorporaba para colocarme de nuevo el cinturón de piel. La luz no había desaparecido en ningún momento, pero no podía arriesgarme a que lo hiciera y ella se diera cuenta.
 
   —Megan, ¿puedo hacerte una pregunta?
 
   —Ya me la estás haciendo —rió—. Pero sí, puedes hacerme otra más. Las que quieras.
 
   —¿Qué es lo que te ocurrió? Si no te apetece contármelo, no lo hagas. Pero cada vez tenemos más confianza y no sé…
 
   —Román me pidió en su momento que no te contara nada —me interrumpió. 
 
   —Román me tiene sobreprotegida, pero yo creo que después de todo lo que ha ocurrido estoy preparada para cualquier cosa.
 
   —Lo que me ocurrió no fue cualquier cosa, Puerto.
 
   —Perdóname, solo era una forma de hablar. Pero tú sabes de sobra que soy fuerte, ¿no?
 
   —Por un lado estoy dispuesta a contártelo, pero en tu estado y después de haberle dado a Román mi palabra de no hacerlo… no sé.
 
   —No le diré a Román que me lo has contado. Será nuestro secreto. 
 
   —Está bien, lo haré, yo tampoco me siento bien ocultándotelo. Creo que puede servirte para que comprendas la protección a la que te tienen sometida.
 
   —Tiene que ver con un embarazo, ¿no?
 
   —Sí —afirmó mirándome fijamente—. Yo estoy dispuesta a contártelo, Puerto, pero no sé si…
 
   —Soy toda oídos.
 
   Necesitaba saberlo. No podía más con tanta incertidumbre. Además me ayudaría a comprender su actitud y, quizá, incluso podía intentar ayudarla a superarlo.
 
   —Me quedé embarazada en abril. Ya sabes que los Detractores no cuentan con Centinelas desde hace mucho tiempo, por lo que están especialmente interesados por los Veladores que poseemos ese don, y más por los niños, puesto que son más fáciles de transformar. Me retiré de mis funciones y desde un principio nos mantuvimos alerta. Nos mudamos en varias ocasiones y procuramos ocultar mi embarazo incluso a los Veladores conocidos. Cuando estaba de cinco meses, nos comunicaron que los Detractores aprovecharon su influencia para que un grupo de radicales planearan un atentado en Londres. Para intentar evitar la masacre, era necesaria la presencia de muchos Veladores. John no tuvo más remedio que ir, incluso Branco y Víctor acudieron. Román en aquella época no estaba en condiciones —hizo una pausa y me miró. Yo entendí el porqué de la ausencia de Román. Las fechas coincidían con mi ausencia tras el accidente—. Yo me quedé con mi padre, mi madre, dos de mis hermanas y mis tíos que se desplazaron desde Paris por si necesitábamos ayuda. No sabemos cómo, pero dieron con nosotros. Entraron en casa y nadie pudo evitar que me raptasen. Mi padre falleció al intentar evitarlo y una de mis hermanas salió malherida —hizo una pausa y comenzó a llorar.
 
   —No sigas —le indiqué posando mis manos sobre las suyas, que descansaban en su regazo—. Puedo imaginarme el resto.
 
   —No, no te lo imaginas, Puerto, fue terrible.
 
   —Déjalo Megan, ya me lo contarás en otra ocasión —susurré arrepentida por haberle incitado a recordar algo que tanto le dolía.
 
   —Trataron de transformar a la niña en dos ocasiones —continuó—, pero al ver que no lo conseguían desistieron. Decidieron esperar al momento del parto. Yo no sabía dónde estaba y por más que lo intenté no pude escapar. Finalmente decidí transmutarme todos los días el mayor tiempo posible para retrasar el parto por si conseguían rescatarme. Los Detractores se dieron cuenta y me sacaron a la niña, que aún era muy pequeña y no sobrevivió al separarla de mí. 
 
   —¡Dios mío, Megan! Es más terrible de lo que imaginaba —pude sentir su dolor en mi interior, y más cuando vino a mi mente una imagen de lo que me estaba describiendo. Instintivamente solté sus manos y me sequé las lágrimas con ellas para disimular. Me aterró darme cuenta de que quizá aquella visión se debía a que mi don iba más allá de poder ver el futuro, tal y como ya me habían advertido que podía pasar.
 
   —No sabes lo mal que lo he pasado, ¡estaba tan ilusionada con ser madre! Por eso cuando te veo no puedo evitar sentir cierta envidia y tristeza. 
 
   —No te preocupes Megan, tienes que volver a intentarlo. Ya verás cómo la próxima vez todo saldrá bien.
 
   —No habrá próxima vez, Puerto. Jamás podré tener hijos. Me extirparon los ovarios para experimentar con mujeres Detractor. Están intentando por todos los medios volver a tener Centinelas.
 
   —Perdóname, no tenía que haber insistido en que me lo contarás. No tenía ni idea de que hubiera sido... 
 
   —No importa —me interrumpió—. Tú ahora solo tienes que pensar en que a ti te va a salir todo bien, ya verás. Todos vamos a hacer lo posible por que así sea. Déjate proteger y mimar. En cierto modo has pasado por algo parecido a lo mío después de tu accidente. He de confesar que cuando me lo contaron me sentí identificada contigo. Quizá por eso nos hemos llevado tan bien desde un primer momento —sonrió.
 
   —No marcha todo tan bien. Estoy teniendo algunos problemas —me sinceré. Es lo menos que podía hacer para corresponder su confianza.
 
   —¿Qué ocurre? 
 
   —La luz del niño no es constante, va y viene. Solo lo saben Román, Víctor y Branco, y por más que tratan de buscar una explicación, no la encuentran. He de confesar que me están agobiando con sus supuestas teorías. Aunque parece que la más coherente es que pueda deberse a que como me quedé embarazada durante mi transformación el niño podría ser como yo, pero tampoco es seguro. 
 
   —¿Por qué no habéis dicho nada?
 
   —Últimamente han ocurrido tantas cosas que pensamos que sería mejor no añadir una preocupación más. 
 
   —Hicisteis bien. Que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites.  
 
   —Gracias Megan. Tú también puedes contar conmigo. 
 
   —La verdad es que has sido un gran apoyo desde el primer momento. Alejarme de mi familia ha sido duro, pero aquí estamos más seguros. John en España no es muy conocido, y yo menos. Además es más difícil que coincidamos con los Detractores que atacaron y John frenará un poco sus ansias de venganza. Me parece que nos vamos a quedar una buena temporada. 
 
   —Pues me alegro de que así sea. Si te soy sincera, de no ser por ti me sentiría algo sola. Angelina no está muy animada, Blanca últimamente está ausente, y Bea…
 
   —Esperemos que pronto se tranquilicen un poco las cosas.
 
   —Ojalá.
 
   —Por cierto, ¿Ya habéis pensado en algún nombre para el bebé? —preguntó cambiando radicalmente de tema.
 
   —La verdad es que no hemos hablado de ello aún. Todavía no sabemos si será niño o niña.
 
   —Yo desde el primer momento tenía claro que si era niño se llamaría como su padre, y si era niña, Zoe.
 
   —Zoe me gusta. Se lo diré a Román. Si es una niña podríamos llamarla así, siempre y cuando a ti no te importe. 
 
   —¡Claro que no! Incluso me haría ilusión —sonrío y posó su mano derecha sobre su abdomen—. Cuando sentí la primera patada no pude evitar llorar de alegría. Ya verás, la primera vez que sientes cómo se mueve es inolvidable.
 
   —Yo he sentido en alguna ocasión una especie de revoloteo. 
 
   —Yo al principio también. Sentí como si me hubiera tragado una mariposa —río melancólica. Sus ojos se empapaban por momentos.
 
   —Creo que será mejor que dejemos el tema.
 
   —No, por favor. Por mí no lo hagas. Ya lo tengo prácticamente asumido. No soy la única en este mundo que no puede tener hijos. Por lo menos pude llegar a experimentar lo que se siente.
 
   —De todos modos, pensaba pedirte un favor.
 
   Por mucho que asegurase que no le importaba seguir con el tema yo no lo consideraba oportuno. Hacía solo unos minutos que me había confesado lo que le había ocurrido y yo había tenido la mala suerte de visualizarlo.
 
   —¿Qué favor?
 
   —¿Me ayudas con el Inglés? Llevo unos días intentando aprender por mi cuenta con cosas que voy mirando en internet, pero creo que será más fácil si me echas una mano.
 
   —¡Pues claro! ¿Cómo no me lo has pedido antes? Anda, vamos dentro, que empieza a oscurecer.
 
   La verdad es que todos estaban sobradamente preparados tanto en idiomas como en estudios a pesar de que su trabajo no exigía tanta preparación en ese aspecto. Yo tenía claro que quería retomar mis estudios en algún momento, pero mientras tanto me conformaría con ponerme al día con el Inglés con la ayuda de Megan.
 
   Una vez recibimos la llamada de Román diciendo que todo había salido bien y que estaban de camino nos fuimos a dormir.
 
   Esta vez no sabía en qué había consistido la misión y prefería no enterarme. Ignorar los posibles peligros que podían correr me hacía sentir más tranquila.  
 
   Román llegó de madrugada y, aunque lo hizo con sumo cuidado, su beso me despertó. No le note cansado, y su luz brillaba con intensidad, por lo que deduje que si habían tenido algún enfrentamiento Román había salido bien parado.
 
   —¡Ya estás aquí! —me abracé a él con fuerza.
 
   —Cogimos el primer avión de vuelta.
 
   —¿Cómo ha ido todo? 
 
   —Bien. Y tú qué tal, ¿qué has estado haciendo?
 
   —Leer, dar unas cuentas vueltas por el exterior de la casa, hablar con Megan… lo de siempre.
 
   —Empieza a agobiarte estar aquí encerrada, ¿verdad?
 
   —No. Todo lo contrario. Empiezo a asumir que tiene que ser así. Aunque no voy a negar que estoy deseando salir, pero bueno, ya llegará el día.
 
   —Pues sí, ya llegará —suspiró—. Por cierto, últimamente hablas mucho con Megan. Parece que habéis congeniado bien.
 
   —Sí, la verdad es que nos estamos apoyando mucho la una en la otra.
 
   —Es una gran chica, y lo ha pasado muy mal. Me parece envidiable su actitud.
 
   Ahora que sabía lo que le había ocurrido a Megan, me costaba disimular, y aunque le había prometido a ella que no diría nada a Román, mi cara al recordar lo que me había contado y la visión que había tenido me delataron.
 
   —Te lo ha contado, ¿no?
 
   —Sí —afirmé. No podía mentirle.
 
   —Sabía que tarde o temprano se lo acabarías sacando o te lo confesaría ella misma.
 
   —Lo que le ocurrió fue terrible. Ver cómo se llevaban a su hija recién nacida, tan pequeña, delante de sus propios ojos… 
 
   —No entiendo cómo te ha dado tantos detalles. No creo que fuera necesario.
 
   Estuve a punto de contarle lo que había visto, pero decidí no hacerlo. Quería asegurarme de que aquella visión se debía realmente a que podía ver el pasado y no a una imagen generada por mi mente fruto del impacto que supuso aquello que me estaba contando Megan. Aunque era muy similar a las visiones que tenía del futuro, no controlaba mi don, me sucedía sin más, y en ocasiones dudaba si realmente lo que veía formaba parte o no de ello. No quería decir nada hasta estar segura, pero tampoco me sentía bien mintiendo. 
 
   —No me ha dado tantos detalles —intenté salir al paso—. A parte de ver el futuro, he notado que tengo cierta facilidad para visualizar lo que me cuentan.
 
   —¡Puerto, eso puede significar que quizás veas el pasado! —se sorprendió Román.
 
   —Ojalá que no. Ya tengo suficiente con ver el futuro. Hasta ahora no me ha resultado una experiencia muy agradable. 
 
   —Pero ha sido de gran ayuda —objetó—. Recuerda el día que evitamos el enfrentamiento en los invernaderos la noche que nos persiguieron los Detractores.
 
   —En realidad fue Branco el que lo evitó —admití. Aquella noche no lo había hecho bien. Se me escapó un detalle importante, no le dije a Román que el enfrentamiento con los Detractores se producía en los invernaderos y él fue directo al lugar. Si no llega a ser por la intervención de Branco quizás mi visión se habría cumplido.
 
   —Bueno, pues gracias a ti, Aarón salvó a una niña.
 
   —Eso ha sido lo único bueno, y no me agrada recordarlo por la compañía de aquel momento, no quiero ni escuchar su nombre.
 
   —Perdona, Puerto, pero tienes que acostumbrarte. Ya sabes que yo fui el primero en negarme a que ejercieras como Velador, pero tu don forma parte de ello, y es algo a lo que no puedes renunciar. En  más de una ocasión nos va a venir bien.
 
   —Tienes razón, tengo que acostumbrarme, pero son tantas las cosas a las que tengo que acostumbrarme que me cuesta.
 
   —Lo estás haciendo muy bien, de verdad, Puerto.
 
   Suspiré y tras unos instantes en silencio, decidí cambiar de tema radicalmente. Lo necesitaba. Dar vueltas a mis poderes como Velador no iba a hacer que me acostumbrara antes a ellos. Necesitaba tiempo, y por ahora prefería que mi progreso fuera lento, no quería forzar nada.
 
   —He hablado con Megan de posibles nombres para el bebé.
 
   —Buen cambio de tema —rió—. ¿De que nombres habéis hablado?
 
   —Solo de uno. El que le iba a poner a su hija. Lo cierto es que me ha gustado mucho: Zoe. 
 
   —¿Zoe?
 
   —Sí.
 
   —Me gusta.
 
   —Para niño no se me ocurre ninguno.
 
   —Bueno, tenemos tiempo, ya se nos ocurrirá alguno. Quizá mañana Branco nos de una pista del sexo del bebé. Creo que va siendo hora de que te haga otra ecografía. Lo veníamos hablando durante el viaje.
 
   —Para saber el sexo todavía es pronto. He leído en Internet que hay que esperar hasta la semana once o doce, y yo aún no estoy de diez.
 
   —Veo que te estás haciendo con las nuevas tecnologías.
 
   —¡Qué remedio!
 
   —De todos modos, no te fíes mucho de todo lo que pone en Internet. Y menos de cosas referentes a enfermedades y funcionamiento del cuerpo humano en general. Recuerda que nosotros no somos normales.
 
   —Lo sé —asentí. Aunque no me ocurría mucho, a veces me preguntaba cómo habría sido nuestra vida de haber sido normales.
 
   —Voy a intentar descansar un poco. Ya está amaneciendo —me indicó metiéndose bajo las sabanas—. Ven aquí, me apetece abrazarte.
 
   Posiblemente, motivada por la relajación, visualicé una imagen que sin duda era un pensamiento de Román. Me vi a mi misma apareciendo en la pizzería donde solíamos quedar con el vestido blanco que me compré para nuestra primera cita. Comparé aquella imagen con la que ahora veía todos los días en el espejo y, ¡me notaba tan cambiada! Un cambio que no se limitaba a la parte física, era algo mucho más profundo. La inocencia que llevaba pintada en el rostro aquella noche de verano comenzaba a difuminarse. La vida me había llevado y traído a su antojo como un barco perdido a la deriva, con la suerte de haber contado con otros barcos más fuertes dispuestos a remolcarme, pero sentía que pronto tendría que agarrar el timón con fuerza y hacerme notar. El embarazo posiblemente retrasaría mis intenciones, pero por ahora podía ir dando pequeños pasos, y uno de ellos iba a ser ocultar mi visión del pasado hasta que no estuviera segura de que realmente podía verlo y lo tuviera totalmente controlado. Quería empezar a experimentar lo que me estaba pasando por mi misma y no depender tanto de los consejos y opiniones de los demás.


 
   
  
 




 
   Últimamente tenía muchas pesadillas, pero por suerte no lograba recordar bien lo que había soñado. Desde que había llegado Román, prácticamente había dormido un par de horas. Me incorporé en la cama y me puse a leer a la espera de que él se despertara. De vez en cuando paraba para observarle dormir. ¡Era tan feliz a su lado! Quién me iba a decir a mí la noche que lo encontré en la playa que unos meses más tarde estaríamos los dos durmiendo en la misma cama; que iba a observarle mientras dormía con unos ojos tan diferentes a los que lo hicieron aquellos días. Claro que tampoco Román era el mismo, por aquel entonces temía que él mismo pudiera hacerse daño, ahora era todo lo contrario.
 
   Eran tantas las cosas que habíamos pasado juntos en aquellos meses, que sí en verano me parecía exagerado lo que había surgido entre los dos en una semana, ahora me daba la sensación de llevar con él toda la vida. A su lado, el tiempo adquiría una intensidad de vértigo.
 
   Nada más despertar Román nos fuimos a buscar a Branco. No es que me apeteciera mucho hacerme una ecografía. El tiempo que había estado sin hacérmelas había estado mucho más tranquila, pero entendía que era lo más conveniente.
 
   —Bueno Puerto, ya sabes lo que tienes que hacer —me dijo Branco nada más entrar en su consulta.
 
   Una vez estuve preparada, comenzó a desplazar el transductor por mi abdomen, y esta vez puso sonido. 
 
   —Eso que escucháis son los latidos de… —hizo una pausa para mirar detenidamente a la pantalla— ¡vuestros bebes!
 
   —¿Nuestros bebes? —Román se paralizó por completo. Y yo me quedé mirándole sin saber cómo reaccionar. 
 
   —No me lo puedo creer. Definitivamente, lo vuestro es dar la nota —afirmó sin salir de su asombro.
 
   —¿Estás seguro? —insistió Román agitado.
 
   —Segurísimo. Mirad —afirmó señalando a la pantalla—. Esto de aquí es uno, y esto otro —añadió.
 
   Pude distinguir perfectamente las pequeñas extremidades y no pude evitar emocionarme.
 
   —¡Dios mío! —exclamé echándome a llorar.
 
   —Tranquila, Puerto. No es lo normal, pero no debes preocuparte —Román se sentó a mi lado y me cogió la mano para tranquilizarme.
 
   —Si no es preocupación, es emoción. He visto los bracitos y las piernas, y cómo se mueven —sollocé emocionada.
 
   —Ella no sabe que esto no es normal, Román. Dudo mucho que se lo hayamos advertido.
 
   —¿Cómo que no es normal? —un escalofrío me recorrió el cuerpo.
 
   —Que es realmente extraño que una mujer Velador tenga un embarazo gemelar —me informó Román.
 
   —Yo cómo ginecólogo no he conocido ningún caso —añadió Branco, que no paraba de observar la pantalla una y otra vez, parando intermitentemente para mirarnos a Román y a mí. Me estaba empezando a poner nerviosa.
 
   —¿Y qué puede pasar? —pregunté asustada.
 
   —Pues que sí un niño da trabajo… ¡imaginad dos! Y cómo salgan a los padres ya ni te cuento —ironizó Branco.
 
   —Branco, creo que no es momento para bromas —Román se impacientó aún más con las palabras de Branco.
 
   —Os juro que esta vez no pretendía hacer la gracia. Es que no sé ni qué decir. Me ha salido esa tontería como podría haber dicho otra. Es que tenéis que reconocer que lo vuestro no es normal.
 
   —Creo que debería ir a buscar a papá —dijo Román acercándose a mí para besarme—. Ahora vuelvo. Tranquila. Te quiero.
 
   Román retrocedió de espaldas hasta la puerta para no perder de vista mi mirada. Me encontraba algo confundida con aquello que habían dicho. A mí me daba igual que fueran dos, lo único que quería es que nacieran bien. Una vez se fue Román miré a Branco, que seguía absorto en la pantalla mientras se frotaba la frente con la mano que le quedaba libre.
 
   —Pero… ¿va todo bien? —le pregunté. 
 
   —Sí, todo está bien, pero me preocupas tú.
 
   —Quiero que seas sincero, Branco.
 
   —Sinceramente, creo que va a ser duro para ti, porque además están más desarrollados de lo que deberían.  
 
   —¿Estás seguro de que son dos? —preguntó Víctor agitado nada más entrar.
 
   —Segurísimo.
 
   —Quizá ese sea el motivo por el que la luz va y viene. Porque no tienen suficiente para los dos —dijo Víctor.
 
   —Creo que no se trata de eso —advirtió Branco.
 
   —¿Qué ocurre entonces? —preguntó Román preocupado.
 
   —Llevo un rato observando y creo que sé lo que ocurre, pero necesito comprobarlo. Papá, vete a por Pablo, por favor —le pidió Branco.
 
   —¿Para qué? —quiso saber Víctor. 
 
   —En presencia de Pablo la luz siempre aparece. Necesito comprobar una cosa.
 
   —Voy —Víctor salió por la puerta como una exhalación. 
 
   —¿Nos vas a decir que es lo que ocurre? —insistió Román. 
 
   —Necesito asegurarme. No quiero agobiaros con simples suposiciones. Cuando te has ido a por papá la luz ha desaparecido y tengo dos teorías.
 
   —¿Cuáles? —Román no dejaba de pasearse por la estancia con el ceño fruncido mientras se mordía los labios con fuerza seguido por mi absorta mirada.
 
   —Pues… por la intensidad de la luz… tengo claro que uno de ellos posiblemente sea un Preceptor como tú. Y o bien uno tiene poderes y el otro es normal, o los dos son Veladores y uno es capaz de ocultar la luz del otro. Lo cual es extraño, porque eso significa que tiene un poder ya desarrollado.
 
   —Me declino más por la primera teoría. Es más, espero que así sea, porque si fuera la segunda sería demasiado para Puerto, ¿no? 
 
   —Pues sí. Eso es lo que me preocupa, que serian demasiado poderosos. Y teniendo en cuenta que Puerto no completará su transformación hasta que no domine su don y pueda transmutarse, tirarían en exceso de su luz —suspiró Branco. 
 
   —¿Qué significa que tiene un poder ya desarrollado? —pregunté preocupada. 
 
   —Pues que normalmente a no ser que heredes tu don de alguien ya fallecido, si es un don hereditario no lo desarrollas hasta que la persona de la que lo has heredado deja de ejercer. Y en el caso de un don de nacimiento, desde luego, no suele desarrollarse tan pronto —me informó Román.
 
   —Y además…
 
   —¡Vale! No quiero saber más —corté a Branco agobiada—. Vamos a esperar a que venga tú padre con Pablo y luego hablamos.
 
   —Tranquila, Puerto. Todo va a ir bien —intentó tranquilizarme Román sin mucho éxito.
 
   —¿Tranquila? ¡Estoy harta de escuchar esa palabra!
 
   —Creo que tú también deberías tranquilizarte, Román, haz el favor de estarte quieto.
 
   Román hizo caso a su hermano, se sentó junto a mí en la camilla y comenzó a acariciarme el rostro. Yo detuve su mano con la mía a la altura de mi mejilla y cerré los ojos.
 
   —Ya estamos aquí —dijo Víctor entrando por la puerta con Pablo en brazos.
 
   —Acércalo a Puerto —le pidió Branco.
 
   Branco observó la pantalla en silencio. Indicó a Víctor que saliera de la habitación con Pablo y que volviera a entrar en un par de ocasiones. Finalmente dijo que se llevara al niño y se quedó observando la pantalla sin decir una sola palabra hasta que Víctor regresó, momento en el que Branco se giró en su silla y nos miró con un gesto de incredulidad alarmante.
 
   —Los dos son Veladores. Los dos tienen poderes. Uno de ellos no sé cuál y no se podrá saber hasta que nazca. El otro es un Velador, pero no tengo claro que sea por herencia de Román, porque es capaz de ocultar su luz y la del otro. Tiene un instinto muy desarrollado de protección.
 
   —¿¡Cómo!? —las voces de Román y Víctor sonaron al unísono.
 
   Branco les miró encogiéndose de hombros y después desvió la mirada hacia mí, que estaba tan confusa que no sabía qué pensar.
 
   —Mira, Puerto, no sé de dónde has salido, pero esto no es habitual —aseveró—. No sé si por parte de tu madre habrás heredado algo, Román la conoció y aseguró que era totalmente normal, por lo que me declino a pensar que tu verdadero padre y su familia, no eran nada, pero nada normales. Está claro que eran Veladores, pero además con mucho poder.
 
   —Todavía es muy pronto para sacar ese tipo de conclusiones, ¿no crees? —Román no podía creer lo que estaba escuchando.
 
   —Román, tu hijo es un Preceptor y no por ti. Ese niño tiene más poder que tú y aún no ha nacido —insistió Branco.
 
   —Si lo que dices es cierto quizás deberíamos ir al pueblo de la madre de Puerto para intentar investigar —propuso Víctor—. Yo lo he intentado por mi cuenta y no he conseguido averiguar nada. Puede que la madre de Puerto no le contara toda la verdad, o que su padre estuviera utilizando un nombre falso. Algo lógico, ya que el hecho de que tratara de llevar una vida normal deja patente que se estaba ocultando.
 
   —No me lo puedo creer —Román se paseaba de un lado a otro de la habitación mientras deslizaba los dedos de ambas manos una y otra vez por el pelo.
 
   —No creo que mi madre me mintiera —susurré.
 
   —Me he expresado mal. Posiblemente no te mintió, pero no te contó toda la verdad o no te dio toda la información —aclaró Víctor—. Más que nada porque no le dio tiempo.
 
   El rostro de mi madre llorando tras su confesión invadió mis pensamientos, y desapareció tras un fuerte estruendo seguido del sonido de cristales estallando y fuertes golpes provocados por los roces y golpes de la chapa del viejo coche de mis padres dando vueltas de campana sin control, mientras me sentía atrapada en su interior. Una vez cesaron aquellos terribles giros y vaivenes todo se volvió negro. Ir al pasado puede no resultar un viaje agradable, y cada vez me daba más cuenta de que desgraciadamente yo tenía el don de hacerlo a un nivel superior al habitual.
 
   —Quizás no sea mala idea intentar averiguar quién era tu padre —admitió Román, que me miró extrañado. Posiblemente le llamaba la atención mi gesto desencajado, pero no pensaba desvelarle el verdadero motivo.
 
   —Quizás no. Lo haremos —puntualizó Víctor—. He estado intentándolo desde que Puerto regresó tras su accidente, pero ahora seré más persistente. Tenemos que ir al pueblo de su madre cuanto antes.
 
   —Creo que debemos hacer las cosas con calma. Tener más información de su pasado tampoco va a solucionar nada. Lo primero es asimilar el presente, lo que hay, y tratar de que Puerto lo lleve lo mejor posible —sugirió Román mirando a su padre.
 
   —Estoy con Román —afirmó Branco—. Ahora lo importante es centrarnos en Puerto. Saber más de su pasado no nos va a ayudar. Necesita estar tranquila y descansar mucho. Ya sabéis que los embarazos de las mujeres Velador suelen ser más cortos. Van en función del desarrollo de la luz. Pero en este caso son dos y se desarrollan más rápido de lo normal. Es más, me atrevería a decir que son un niño y una niña, pero no puedo asegurarlo. Creo que en una semana o dos podré confirmarlo.
 
   —Está bien, dejaremos para más adelante la visita al pueblo de su madre para tratar de averiguar si la familia de ella tiene algo que ver —cedió Víctor—. Yo me centraré en tratar de investigar todo lo posible sobre su padre, porque me temo que allí no encontraremos nada sobre él, y creo que es la pieza clave del rompecabezas.  
 
   Mientras ellos mantenían una pequeña charla a cerca de cómo actuar, yo cerré los ojos, deseando que al abrirlos, aquello fuera uno más de los sueños extraños que tenía últimamente, pero no lo era. Escuché cómo Víctor se disculpaba con Román por su actitud discrepante a raíz de la discusión que mantuvieron en la anterior ecografía. Finalmente accedió a que fuéramos Román y yo quienes tomáramos las decisiones que considerásemos oportunas. A parte de tranquilidad, Román pidió que a ser posible la noticia no saliera de la casa, idea que Víctor afirmó tener ya en mente. 
 
   Por primera vez me invadió el arrepentimiento. Había aceptado formar parte de algo totalmente desconocido y peligroso por estar al lado de la persona que amaba. Seguramente si hubiera tenido más información y no me hubiera dejado llevar por lo que me imponía el corazón y no la razón, ahora ignoraría la existencia de aquel mundo paralelo. Aunque lo más probable es que ahora estuviera sola, intentando cerrar la herida que me habría quedado tras arrancar a Román de mi vida. 
 
   —Me voy a la habitación —finalmente conseguí salir aquella ensoñación absurda en la que estaba sumida.
 
   —Te acompaño.
 
   Román y yo salimos de la consulta de Branco, a la que estaba empezando a coger cierta manía. Una vez estuvimos a solas en nuestro cuarto me abracé a él con fuerza y cerré los ojos. Yo me concentraba en escuchar los latidos del corazón de Román e inspiraba con fuerza para impregnarme de su olor, pero aún así, por primera vez aquel gesto era insuficiente para mí. Me habría quedado allí abrazada a él eternamente congelados en el tiempo para evitar la llegada de un futuro incierto al que tenía miedo, mucho miedo.
 
    


 
   
  
 




 
   Bea
 
   Toda la familia se deshacía en atenciones hacía mí cuando Bea no estaba presente, pero yo me negaba a recibir ningún trato preferente. En algunos momentos me sobrevenía cierto cansancio, y aunque insistían en que debía reservar mis fuerzas, no les hacía mucho caso. Mi vida ya era lo suficientemente sedentaria encerrada en aquella casa como para encima no mover un dedo. 
 
   No contarle nada a Bea me llevó a actuar por mi propia cuenta. Decidí ir a verla aprovechando que Argus la dejaba sola para reunirse con su padre y sus hermanos. Últimamente no salía de la habitación y, aunque solía rechazar las visitas, yo ni siquiera lo había intentado. Bea tarde o temprano se terminaría enterando. Mi abdomen aumentaba por momentos y prefería ser yo quien le diera la noticia. El sentimiento de culpa me llevó directa al umbral de su puerta, que entorné lo justo para asomar la cabeza.
 
   —¿Bea? —desde la puerta no podía verse la cama, que era donde ella se encontraría seguramente, y no quería entrar sin más.
 
   —¡Puerto! —Bea parecía alegrarse de escuchar mi voz—. Pasa, no te quedes ahí.
 
   —¿Qué tal estás? —la pregunta era obligada, aunque su estado era obvio. Su luz era débil y oscura, y la belleza de su rostro parecía esfumarse por el protagonismo de unas profundas y amoratadas ojeras que destacaban sobre su pálida piel. 
 
   —No puedo mentir. La verdad es que no muy bien, ¿y tú?
 
   —Cómo siempre. Adaptándome a esta vida poco a poco.
 
   —¿A la de Velador o la de embarazada?
 
   —¿Có… cómo? —me dejó helada—. ¿Quién te lo ha dicho? ¿Argus?
 
   —¡Ah! ¿Qué Argus también lo sabe? —rió.
 
   —Sí —musité—. Lo siento, pensé que había sido él.
 
   No sabía dónde meterme. No quería crear un conflicto entre Bea y Argus, ya tenían bastante, pero era la única persona que podía haberlo hecho.
 
   —No me lo ha dicho nadie, Puerto. Últimamente, nadie me cuenta nada —suspiró cabizbaja.
 
   —Si te sirve de consuelo, es a lo que venía. No me sentía nada bien ocultándotelo y he decidido actuar por mi cuenta.
 
   —Te lo agradezco. He de admitir que no sabía nada hasta que te he observado al entrar por la puerta. Al pasar de Detractor a Velador perdí casi por completo mi don. No suele ser lo normal, pero yo misma traté de anularlo porque sentía que me perjudicaba al realizar el cambio, y ahora como estoy debatiéndome de nuevo entre un lado y otro pues…
 
   —¿Cuál era tu don? —interrumpí. No me gustaba que Bea admitiese que se estaba convirtiendo en un Detractor. Estaba luchando mucho y no podía venirse abajo.
 
   —Examinador. Analizaba a las personas con solo mirarlas. Podía ver su estado de ánimo y lo que les ocurría en cuanto a salud, preocupaciones… y respecto a los Veladores y Detractores, también podía averiguar su don con observarles unos instantes.
 
   —Ese don no lo conocía. 
 
   —Pasará tiempo hasta que vayas conociendo todos los que existen, no te preocupes. La verdad es que mi don es más valioso para los Detractores. Tener información sobre las personas hace que sea más fácil aprovecharte de ellas. Por eso no me costó renunciar a él, tenía claro que quería cambiar de vida. Ahora, desgraciadamente, no tengo opción. No puedo renunciar a mi hija aunque en cierto modo esté terminando conmigo.
 
   —No digas eso, Bea.
 
   —Es la verdad, Puerto. Solo espero que las fuerzas no me fallen para poder seguir luchando. Dejarse llevar por el mal es muy fácil, te lo aseguro. No te imaginas la de barbaridades que hice cómo Detractor.
 
   —No hace falta que me las cuentes. Lo importante es que decidiste dejar de hacerlo. Eso forma parte del pasado, un pasado que quizás deberías olvidar.
 
   Bea estaba más receptiva de lo que había imaginado. Posiblemente había tenido la suerte de encontrarla en un momento en el que necesitaba hablar, o quizás yo le trasmitía la confianza y tranquilidad necesaria para hacerlo. Me resultaba reconfortante pensar que podía tratarse de la segunda opción.
 
   —No. Los errores no hay que olvidarlos, para que en los momentos de debilidad puedas rescatarlos de tú memoria y dominar a la tentación cuando te incita a cometerlos de nuevo. Y yo ahora estoy en ese punto en el que recordar las consecuencias de mis errores me da fuerzas para no dar el paso que me llevaría a cometerlos de nuevo.
 
   El sentimiento y la firmeza de sus palabras despertaron mi empatía hacia ella. 
 
   —Ha tenido que ser muy duro todo lo que has pasado. No creo que merezcas lo que te está ocurriendo. Te admiro.
 
   —Lo que has pasado tú sí que ha sido realmente duro. Lo tuyo es más admirable, Puerto. Los acontecimientos más terribles, extraños y bonitos de tu vida se han concentrado en tan solo unos meses. Hasta el verano pasado, tu vida era bastante monótona, y mucho más tranquila que ahora, desde luego.
 
   —Eso es cierto. Jamás imaginé que me podían ocurrir tantas cosas en tan poco tiempo.
 
   —Yo necesité años y ver morir a mi mejor amiga de una manera cruel e injusta para darme cuenta de que aquella vida no era la correcta. Tú tomaste la decisión de cambiar de vida en una tarde. 
 
   —Supongo que tomar la decisión de ser un Velador es más fácil que la de ser un Detractor. Soy más de hacer el bien —sonreí. Necesitaba quitar hierro al asunto, la conversación estaba siendo muy interesante, pero demasiado intensa.
 
   —Da igual el bando. Tú misma te estás dando cuenta de los peligros que conlleva. Aceptaste formar parte de algo desconocido por amor. Confiaste sin más en Román. ¿Y si él llega a engañarte y lo terminas descubriendo con el tiempo? Pertenecemos a un mundo cuya existencia ignorabas por completo.
 
   —Supongo que si me hubiera engañado lo habría intuido.
 
   —De Aarón no estabas enamorada y no sospechaste de él en ningún momento, y créeme, de las familias de Detractores la de Aarón es de las peores. O las mejores, según se mire.
 
   Aquello me desencajó. En cierto modo estaba agradeciendo la sinceridad de Bea, pero había detalles de aquella conversación que habría preferido obviar. Mi mente se quedó en blanco, yo misma decidí que así fuera, no quería visualizar nada relacionado con lo que estaba diciendo. La ausencia de respuesta por mi parte, hizo que Bea rompiera el incomodo silencio.
 
   —Perdona, Puerto, creo que me he pasado. La verdad es que estamos manteniendo una conversación que no es la más adecuada para nuestro estado, y no me refiero solo al embarazo, sino al anímico —Bea sonrió—. Mejor vamos a cambiar de tema.
 
   —Sí, mejor —le devolví una tímida sonrisa.
 
   —Sabes, aún no he decidido qué nombre ponerle a la niña. Argus y yo tenemos varios en mente, pero no me convencen —hizo una pausa y bajó la mirada para observar su abdomen mientras deslizaba por el sus manos con ternura—. Me gustaría ponerle un nombre que me inspire bondad. ¿Cómo se llama la persona más buena que has conocido?
 
   —Carmen. Así se llamaba mi madre. 
 
   —Me gusta. Mi hija se llamará Carmen. Lo comentaré con Argus de todos modos, aunque no creo que me ponga pegas. Últimamente procura no llevarme la contraría, supongo que mi mal humor contribuye a ello.
 
   —¿Vas a llamarle cómo a mi madre? —no pude evitar emocionarme, ni siquiera yo me había planteado hacerlo.
 
   —Sí. Era buena y luchadora, justo lo que quiero que sea mi hija.
 
   —Gracias, Bea. Es un detalle precioso.
 
   —Bueno… a no ser que tú tengas pensado llamar así a tu bebé si es niña.
 
   —No. Habíamos pensado llamarle Zoe, como la niña que perdió Megan.
 
   —¿Y si es niño?
 
   —Bea, son gemelos.
 
   Puestos a decir la verdad, no podía hacerlo a medias. Pensé que incluso se había dado cuenta.
 
   —¿Gemelos? —se sorprendió—. Pero eso… eso es…
 
   —Lo sé —interrumpí—. Muy extraño.
 
   —¡Es increíble! —exclamó negando con la cabeza.
 
   —¿Qué es increíble? —preguntó Argus, que en ese momento entraba en la habitación.
 
   —Nada —disimuló Bea dirigiéndome una mirada de complicidad—. Estábamos hablando de que nombre le íbamos a poner a la niña.
 
   —Un buen tema de conversación. ¿Puedo unirme?
 
   —Ya lo hemos decidido. Solo falta que des tú aprobación —contestó Bea ilusionada.
 
   —Si a ti te gusta, a mí seguro que también.
 
   —Carmen. 
 
   —Me gusta. Buena elección —afirmó Argus mientras se inclinaba para besar a Bea. Momento en el que yo aproveché para dejarlos a solas.
 
   —¡Puerto! —la voz de Bea se alzó a mis espaldas y me giré—. Ven a verme cuando quieras, me tranquiliza tu compañía.
 
   —Lo haré —asentí dedicándole una emotiva sonrisa.  
 
   Me fui directa a la habitación. Probablemente Román ya habría terminado la reunión con su padre y me estaría esperando.
 
   —Me has asustado —Román dejó caer la caja que estaba colocando en el maletero del armario.
 
   —¿Qué haces? —mi pregunta fue contundente. Ver sobre la cama el maldito teléfono móvil que durante mi estancia en el hospital había mirado durante horas esperando que sonara, despertó en mí cierta tristeza a la par que extrañeza.
 
   —He pensado utilizar ese teléfono hasta que consiga uno nuevo. Recuerda que el mío se mojó en Galicia y no ha vuelto a funcionar —me aclaró recogiendo la caja y poniéndola en su sitio.
 
   —Jamás pensé que un objeto podía despertar en mí tantos malos recuerdos.
 
   —Yo tampoco imaginaba que te iba a afectar de ese modo —dijo metiéndoselo en el bolsillo.
 
   —¿Lo has mirado? ¿Había algún mensaje?
 
   —Puerto, lleva mucho tiempo apagado. Ni siquiera tiene batería.
 
   —Entonces… ¿para qué te lo metes en el bolsillo?
 
   —¡Por Dios, Puerto! Para quitarlo de tu vista. Luego cuando tenga un momento, cambiaré la tarjeta y lo cargaré —se acercó a mí y me cogió por la cintura—. Esta noche salgo para Italia a buscar a mis abuelos, y quiero estar en contacto contigo.
 
   —Perdóname, de verdad.
 
   —No hay nada que perdonar —me estrechó contra él y me besó en la frente.
 
   —¿Por qué tienes que ir tú? ¿No puede ir otro en tu lugar? No me apetece que te vayas.
 
   —No queda otra, Puerto. No creo que sea una buena idea que sea Branco el que vaya dadas las circunstancias. Además, iremos en coche hasta Madrid, desde allí salen más vuelos. Nos vamos de madrugada y estaremos de vuelta por la tarde, por lo que no estaré mucho tiempo fuera.
 
   —Lo siento —me disculpé—, pero llevo fatal tus ausencias.
 
   —No te preocupes, mientras las cosas estén tan revueltas ya sabes que serán las mínimas, pero una vez volvamos a retomar nuestras funciones con normalidad, tendrás que acostumbrarte a que tenga que ausentarme con asiduidad.
 
   —Espero que para entonces yo pueda tener mis propias funciones.
 
   —Me temo que eso es algo que tendremos que discutir cuando llegue el momento.
 
   —Pues yo me temo que es algo que no hay nada que discutir. Pienso hacerlo.
 
   —Mira que eres cabezota. De todos modos podemos buscar algo que no te exponga directamente a enfrentamientos.
 
   —¿Alguna vez me piensas contar en qué consisten vuestras misiones?
 
   —No podría detallártelas una a una. Son diferentes, depende de la situación y del problema.
 
   —Bueno, pues por lo menos cuéntame en qué consiste la vida normal de un Velador. ¿Qué es lo que hacéis exactamente? Y no me digas que hacer el bien y luchar contra el mal, porque eso ya lo sé, lo que quiero es algo más detallado.
 
   —Puf, es un tema que tiene difícil resumen y no tengo tiempo ahora ni creo que sea el momento para que conozcas todos los detalles.
 
   —¡No me lo puedo creer! No me digas otra vez que no estoy preparada, porque estoy cansada de escucharlo.
 
   —No es por eso. Escuchar al detalle la forma de actuar de los Veladores requiere de una concentración y atención que, dadas las circunstancias, no creo que ni tú ni yo tengamos con la cabeza ocupada con tantos problemas. Por eso me parece mejor idea la forma que teníamos para que fueras descubriendo todo según surja.
 
   —Ya, pero Román —traté de ser convincente—, esto es algo que no va a surgir por ahora mientras estéis al margen de vuestras funciones. Me conformo con el resumen.
 
   —Está bien —cedió—. Nuestra misión no es resolver los problemas una vez surjan como has visto hasta ahora, también vigilamos para que no lleguen a producirse.  Es cierto que estamos distribuidos por el mundo de forma que nos permita controlar grandes conflictos que pueden afectar a una ciudad, país… pero no nos centramos solo en ellos, sino que también nos ocupamos de cosas más pequeñas, como riñas y problemas que pueden afectar a un pueblo, un barrio, una familia o incluso a una sola persona. Hay Veladores y contactos infiltrados desde en las sedes de los gobiernos hasta en colegios. Tratamos de abarcar todo lo que podemos, algo complicado, dado que no existe un censo de Veladores. Se estima que la proporción es de uno  por cada millón de habitantes.
 
   —Pero… ¡eso es muy poco! ¿No?
 
   —Sí. Por eso, desgraciadamente, tenemos que dar prioridad a los problemas que afectan a un gran número de personas. Resulta más impersonal y no nos permite un trato directo con la gente, algo que personalmente a mí me gusta mucho. Es muy gratificante ver a una persona o familia feliz tras haberles ayudado. Cuando evitamos una guerra, un ataque, un atentado… no imaginas la satisfacción que sentimos por haber salvado a un gran número de personas de lo que posiblemente habría sido una muerte segura o una supervivencia dolorosa tras haber experimentado el horror de la batalla o de haber perdido a sus seres queridos, su casa… En ese tipo de casos la gente no suele enterarse de lo que podía haber ocurrido y siguen sus vidas como si nada, solo nosotros somos conscientes de lo que podía haber pasado, pero cuando intervenimos a un nivel más “individual”, por decirlo de alguna manera, es diferente. Ver la cara de unos padres tras recuperar a su hijo desaparecido, evitar un accidente, una pelea, una agresión, unir a una familia tras años sin hablarse, evitar un fallecimiento cuando llegamos a tiempo para reanimar a alguien tras sufrir algún tipo de ataque… no sé, son solo algunos ejemplos de los cientos que podría poner en los que siempre, además de satisfacción, recibimos el pago de ver las caras de felicidad de esas personas.
 
   —¿Cómo cuando salvaste el verano pasado a aquel niño y a su abuelo de morir ahogados?
 
   Nuevamente volví a sentirme orgullosa de él. Después de los últimos acontecimientos aquellas explicaciones no me estaban viniendo nada mal. Por mucho que no quisiera y me hubiera concienciado de que la muerte de aquel Detractor en Vigo a manos de Román era inevitable, en cierto modo había empañado la imagen angelical que yo concebía de él. 
 
   —Sí, por ejemplo, pero ya viste que ese tipo de actuaciones solo se dan cuando estamos en el lugar y momento oportunos.
 
   —Es una pena que no seamos más.
 
   —Puerto, despídete de la idea de un mundo perfecto, nosotros solo tratamos de que el mundo sea mejor o de que no vaya a peor, según se mire. Ten en cuenta que los Detractores también están ahí haciendo todo lo contrario: generando los problemas tanto a grandes como pequeños niveles.
 
   —No comprendo ni comprenderé nunca lo que hacen los Detractores, pero teniendo en cuenta su ambición, los pequeños conflictos… no sé, ¿por qué lo hacen?
 
   —Por diversión —suspiró lamentándose—. Es simplemente un entretenimiento para ellos.
 
   —Nunca podré entenderlo, de verdad, disfrutar haciendo sufrir a los demás…
 
   —Seguramente ellos piensen lo contrario.
 
   —Y vosotros concretamente, ¿de qué os encargáis?
 
   —Blanca, mi padre, Argus y yo solemos vigilar por Internet, tanto la red que todos conocemos como otras paralelas de las que se desconoce su existencia. Los Veladores y Detractores también tenemos las nuestras, pero ambos controlamos mucho la información que circula por ellas, ya que por ambos bandos hay expertos que terminan accediendo. Mi padre asiste a reuniones con otros Preceptores donde informan de la situación de los diferentes lugares que controlamos cada uno y se decide la forma de actuar según el problema. Yo también suelo asistir a esas reuniones, pero por el momento no tengo voz ni voto. Branco se encarga de la parte médica: control de epidemias, tanto las que son generadas como las enfermedades que surgen sin más. Y luego hay una parte incontrolable: los desastres naturales, que aunque los podamos prever no podemos evitarlos y lo que hacemos es acudir para tratar de minimizar el desastre lo máximo posible si llegamos antes de que ocurra, y sino… pues hacemos lo que podemos para restablecer el desastre y rescatar posibles víctimas. De esto último nos solemos encargar Branco, mi padre y yo.
 
   —Pero… tú estás en todo, ¿no?
 
   —Al igual que mi padre. Los Preceptores suelen abarcar todas las funciones posibles sin especializarse en ninguna en concreto, salvo las negociaciones y reuniones importantes. Normalmente distribuyen las tareas entre los Veladores que están bajo su mando y se encargan de tomar las decisiones que afectan al grupo.
 
   Noté que al contarme aquello Román sentía que un enorme peso caía sobre él. No era para menos, le esperaba un futuro cargado de responsabilidades.
 
   —Recuerda que siempre voy a estar ahí para ayudarte, Román.
 
   —No quiero que mis responsabilidades te afecten. Mira a mi madre, ella parece no haber podido con todo y finalmente se ha apartado.
 
   —Yo estaré ahí, te lo prometo —insistí—. Ahora deberías descansar, en unas horas tendrás que marcharte y has de estar preparado por si ocurre algo. Tienes que traerme a tus abuelos sanos y salvos que estoy deseando conocerlos —sonreí.
 
   —Ellos también están deseando conocerte, estoy seguro de que os vais a llevar muy bien —me devolvió la sonrisa.
 
   Me quedé mirando a Román hasta que se quedó dormido. Mil pensamientos giraban sin control por mi cabeza. La conversación con Bea me había dado mucho que pensar, pero lo que me había contado Román justificaba sus altibajos. ¿Cómo no iba a estar raro en algunos momentos? Me temía que los instantes de sueño eran los únicos de tregua en la intensa vida que le estaba tocando llevar. Yo era partícipe de esa intensidad, pero no sentía la inquietud que a él le suponía ser un Preceptor debido a mi desconocimiento. Definitivamente, lo del embarazo era algo que tenía que haber esperado, pero ya estaba hecho y ambos estábamos ilusionados. No nos iba a faltar ayuda, de eso estaba segura. Una vez diera a luz me dedicaría a prepararme para ser un Velador. Pensaba ayudar a Román quisiera o no. No iba quedarme en la sombra, sería su sombra.
 
   


 
   
  
 




 
   Hugo
 
   Cuando desperté por la mañana, Román ya no estaba a mi lado. No me había dado cuenta de que se había ido. Últimamente estaba tan cansada que si no tenía pesadillas solía dormir de un tirón, y la conversación que habíamos mantenido antes de dormir me había agotado por completo.
 
   Miré el reloj, eran las ocho de la mañana. La verdad es que no me apetecía mucho levantarme. Dirigí la mirada hacia el escritorio y vi sobre él el teléfono estropeado de Román. Me invadió cierta tristeza recordar de la forma que había actuado el día anterior cuando había visto el otro móvil sobre la cama. Necesitaba hablar con Román. Llamé dos veces a su número y la respuesta fue la misma en ambas ocasiones: apagado o fuera de cobertura. Quizás ya estaba en el avión, aunque cierta desconfianza me hacia dudar. ¿Por qué me estaba ocurriendo aquello? La única vez que había desconfiado de Román había sido por culpa de un malentendido, o mejor dicho, por una mala intención: la de Aarón. En ese momento recordé la conversación que había tenido con Bea, durante la cual me había dicho cosas bastante duras. Puede que ese fuera el motivo. Aquello que había dicho sobre los dos bandos; el mundo desconocido en el que yo me había metido a ciegas y su insinuación a cerca de que Román podía haberme engañado… En fin, Bea no estaba en condiciones de dar consejos de ese tipo. Desgraciadamente, era ella la que se debatía entre uno y otro bando. 
 
   Antes de que mi cabeza continuara dando vueltas decidí levantarme, arreglarme y salir de la habitación para tratar de mantenerme distraída y acompañada hasta que Román regresara.
 
   Recorrí toda la planta de arriba. No había nadie en el salón y las puertas de las habitaciones estaban todas cerradas. Al pasar por delante de la de Branco escuché música. Golpeé la puerta en varias ocasiones y no obtuve respuesta, por lo que decidí entrar. Branco había sido indiscreto tantas veces que por una vez que yo lo fuera, no tenía porqué sentarle mal.
 
   Fuego en el Fuego de Eros Ramazzotti retumbaba por toda la habitación, pero no había ni rastro de Branco. No pude evitar soltar una sonora carcajada cuando le oí cantar tras la puerta del baño, que se abrió de inmediato. Por fin descubría algo que a Branco se le daba mal.
 
   —¿Qué haces tú aquí? Y… ¿qué te hace tanta gracia?
 
   —¿Eros Ramazzotti?
 
   —Soy un tío romántico. ¿No te gusta Eros?
 
   —Sí, si me gusta. Pero no sé, no te pega.
 
   —Estos músculos solo son una coraza —dijo poniendo los brazos hacia arriba formando con ellos dos ángulos rectos—. Debajo hay un tío blandito —añadió relajando la postura y poniendo cara de bueno.
 
   Puede que no le faltara razón, pero lo que estaba claro es que haciendo el payaso era único y cantando un desastre.
 
   —Bueno, aún no me has dicho qué haces aquí. ¿Ocurre algo?
 
   —Me aburría en la habitación.
 
   —Claro, y has pensado: voy a ver si el gracioso de Branco me entretiene un rato.
 
   —Sí, más o menos —reí—. Y la verdad es que lo has hecho muy bien.
 
   —Pues lo siento mucho, pero me tengo que ir. O sea que se terminó el show —dijo apagando la música.
 
   —¿Dónde? ¿Ha ocurrido algo?
 
   —No. Voy a recoger unas cosas al pueblo. Hemos hecho unos encargos para Navidad y por seguridad, hemos dado otra dirección.
 
   —¿Puedo ir contigo?
 
   —No creo que sea una buena idea —afirmó—. Pero… es aquí al lado. Puede que te venga bien que te de un poco el aire.
 
   —¿Puedo ir? ¿De verdad? —me entusiasmaba poder salir mas allá de la valla de la casa.
 
   —Pero no digas nada a nadie. Vamos a ver si Megan ha vuelto. Le he dicho que salga a echar un vistazo. Si está todo tranquilo, puedes venir. Pero ponte el abrigo ese largo con capucha que te dio Blanca. Vamos.
 
   Bajamos las escaleras sigilosamente y salimos por la puerta principal. Megan y Blanca estaban fuera charlando.
 
   —¿Todo en orden? —preguntó Branco a Megan.
 
   —Despejado —afirmó ella.
 
   —Entonces, vamos —dijo Branco dirigiéndose al coche.
 
   —¿Puerto viene con nosotros? —se extrañó Blanca.
 
   —Sí.
 
   —No creo que sea una buena idea —objetó Blanca.
 
   —Se supone que tú tampoco deberías venir —le reprendió Branco.
 
   —Necesito salir de aquí.
 
   —Ella también. O sea que venís las dos.
 
   Blanca se subió al coche sin decir nada, pero su gesto delataba que no le había gustado que su hermano le hablara de ese modo y que yo fuera, tampoco.
 
   Branco puso rumbo al centro del pueblo y paró delante de la tetería que había en una calle paralela a la plaza. Megan bajó del coche con él y entraron en el local. Blanca, que estaba sentada a mi lado en la parte de atrás, no pronunció palabra alguna mientras estábamos a solas, se limitó a mirar a través de la ventanilla. Los escasos minutos que tardaron Megan y Branco en salir de la tetería cargados de paquetes que se apresuraron a meter en el maletero se me hicieron eternos. Megan entró de nuevo en el coche y Branco volvió a por más paquetes. 
 
   —Faltan cosas —dijo Branco entrando en el coche.
 
   —¿Qué cosas? —preguntó Blanca.
 
   —Echa un vistazo —dijo Branco entregándole una nota—. Habrá que reclamarlo.
 
   —¡Pero mañana es Navidad! No, las cosas no llegarán a tiempo. Y faltan los regalos más importantes —dijo Blanca con la voz de niña de caprichosa que tanto la caracterizaba y que hacía tiempo que no escuchaba. 
 
   —Pues me temo que no queda otra. Tendremos que apañarlo como podamos —afirmó Branco arrancando el coche.
 
   —¿Por qué no nos acercamos a Almería en un momento? —propuso Blanca.
 
   —No. Es una locura tal y cómo están las cosas.
 
   —Será un momento. Sé dónde comprarlo todo. Podemos dejar a Puerto en casa y acercarnos. Te prometo que no tardaré —insistió Blanca—. Por favor, Branco. Es Navidad.
 
   Branco detuvo el coche antes de coger el cruce que nos llevaba de vuelta a casa, y tras unos segundos en silencio, aceleró y se dirigió a la salida de San José.
 
   —Anda, Megan, echa a volar y mira a ver cómo está la zona —dijo Branco bajando la ventanilla del copiloto.
 
   —No sé, Branco. Quizás deberíamos dejar a Puerto en casa. Cómo Román se entere de que…
 
   —No se va a enterar. Porque nadie va a decir nada. ¿A qué no?
 
   Blanca y yo asentimos y Megan desapareció.
 
   —Eres una caprichosa —Branco echó la vista atrás para dirigirse a Blanca.
 
   —Ahora no me hagas sentir mal. Que ella venga con nosotros no me parece buena idea. Si ocurre algo yo no quiero ser la responsable.
 
   —¿Te ocurre algo con Puerto, Blanca?
 
   —¿Por qué dices eso? —Blanca pareció ofenderse al escuchar aquello—. No me ocurre nada. Solo trato de protegerla.
 
   —¿Insinúas que yo no?
 
   —Solo era una pregunta.
 
   Megan volvió a aparecer justo en ese momento. Suspiré aliviada. Aquella situación comenzaba a incomodarme. Era cierto que Blanca estaba rara conmigo, pero sacar el tema en ese instante no me parecía apropiado.
 
   Cuando llegamos a Almería, Branco aparcó cerca del centro. Megan y Blanca se bajaron del coche y él y yo nos quedamos esperando.
 
   Me resultaba curioso observar a la gente desde la ventanilla. Gente normal, que tendrían sus propios problemas, pero que desconocían que había un mundo paralelo velando por su seguridad. Niños ilusionados observando los adornos navideños, padres y abuelos cargados con bolsas de comida y regalos, parejas cogidas de la mano sonrientes… ajenos a nosotros que éramos diferentes, y por ello yo no podía más que mirarles a través del cristal con cierta envidia por no poder disfrutar de aquella libertad de pasear tranquilamente y mezclarme entre ellos como una más.
 
   —¿Te ocurre algo? —Branco me estaba observando.
 
   —Es curioso, hace un año por estas fechas yo era una más de esas personas.
 
   —¿Te arrepientes?
 
   —No, para nada, pero me resulta extraño.
 
   —A ti y a cualquiera que desconozca este mundo y se lo cuenten con cierta edad. Posiblemente si cogemos a cualquiera de la calle y le decimos lo que somos se reiría en nuestra cara y buscaría una cámara oculta. ¿Hacemos la prueba? —soltó una carcajada.
 
   —Lo mismo te llevas una sorpresa y te creen —seguí la broma.
 
   —Tú te lo creíste.
 
   —Yo os conocía y sabía que tenía que haber alguna justificación. Para mí erais raros.
 
   —La verdad es que tuviste la mala suerte de dar con el más raro de todos en aquel momento —río nuevamente—. Y en este momento vuelve a serlo. Porque no me negarás que tu novio está algo raro otra vez.
 
   —¿Qué insinúas? —aunque fuera cierto, no me gustaba escucharlo de boca de Branco.
 
   —Vamos, Puerto, no me vengas con que tú no te has dado cuenta. Román está raro.
 
   —Yo creo que no es para menos. El embarazo, las persecuciones, ir formándose para sustituir a tu padre… creo que son demasiadas cosas.
 
   —Puede ser, pero aún así hay algo en él que me preocupa.
 
   —Pues me alegro de que te preocupes por él, es lo menos que puedes hacer por tu hermano —no me gustaba lo que me estaba diciendo. ¡Qué empeño tenían todos con que Román estaba raro! Como si no me diera cuenta. Suficiente preocupación tenía yo ya como para que me lo estuvieran recordando constantemente.
 
   —Tampoco hace falta que te pongas así, solo era un comentario, y por su puesto que me preocupa mi hermano.
 
   —¡Ya vienen! —al fondo de la calle vi aparecer a Blanca y a Megan cargadas con bolsas y cajas. Me sentí aliviada, porque su aparición ponía fin a nuestra incomoda conversación.
 
   —¡Madre mía! Os ha cundido —dijo Branco.
 
   —Ya te dije que no iba a tardar —afirmó Blanca sonriente. Se había salido con la suya.
 
   Metieron todo en el coche y nos marchamos. Yo no dejaba de mirar por la ventanilla. Para mí aquella escapada era un regalo. Sabía que después de aquella salida, posiblemente no habría otra hasta pasado mucho tiempo. Procuré disfrutar de todo lo que veía a pesar de estar asada de calor bajo aquel abrigo que me había obligado a ponerme Branco con capucha incluida. Dirigí una mirada a mis acompañantes. Habían ocultado su luz desde que habíamos salido de casa. Me preguntaba si algún día yo conseguiría tener el mismo control que ellos. No pude evitar sonreír, estaba segura de que lo haría, de que algún día conseguiría ser una más.
 
   Poco después de incorporarnos a la autovía sonó mi teléfono. Miré la pantalla y se me encogió el estomago. 
 
   —¡Es Román!
 
   —Cógelo y disimula, por favor —me rogó Branco.
 
   —Hola, ¿qué tal? —pregunté.
 
   —Bien —respondió Román—. ¿Cómo va todo ahí en casa?
 
   —Bien también. Aquí estamos esperándoos.
 
   —Mis abuelos están como locos por conocerte.
 
   —Yo también estoy deseando conocerlos.
 
   —¿Cómo van mis pequeños?
 
   —Bien —estaba deseando terminar la conversación. Temía que en algún momento los nervios me delataran.
 
   —¡Mierda! —exclamó Branco mirando por el espejo retrovisor. Algo no iba bien, solo había que ver las caras de Megan y Blanca tras mirar al coche que llevábamos detrás. Un escalofrío me recorrió el cuerpo.
 
   —Ya estamos casi en Murcia. Los abuelos estaban esperando en el aeropuerto cuando hemos llegado a Roma y hemos podido coger el primer vuelo que salía. Pero no digas nada en casa, queremos darles una sorpresa. No nos esperan hasta última hora de la tarde. 
 
   —Muy bien —respondí sin ser muy consciente de lo que me había dicho. Estaba más pendiente de los bruscos acelerones de Branco. Giraba el volante a un lado y otro para adelantar a los coches que teníamos delante y tratar así de ganar ventaja.
 
   —Estoy deseando…
 
   Supuse que había dicho que estaba deseando verme, porque antes de que terminara de hablar Branco invadió el arcén. El ruido producido por las ruedas al pisar la línea continua, y el pánico que sentí al verle realizar aquella peligrosa maniobra no me dejaron escuchar con claridad.  
 
   —Muy bien —fue lo único que atiné a decir. 
 
   —Puerto, ¿te ocurre algo?
 
   —No. Es… solo que… estaba viendo una película y no me estoy enterando del final —mentí hábilmente.
 
   —Bueno, pues te dejo que continúes.
 
   —¡Joder! —exclamó Branco. 
 
   Nada más decirlo, el otro coche impactó con la parte trasera del nuestro para tratar de sacarnos de la carretera y Branco tuvo maniobrar con brusquedad para tratar de evitarlo. 
 
   —¿Qué le pasa a Branco? —preguntó Román.
 
   Me quedé en blanco, no sabía que decir.
 
   —Nada, que te quiero —una respuesta de lo más original y delatadora.
 
   —Puerto, pasa algo, estoy seguro. Dime lo que ocurre de una vez.
 
   Tras estabilizar el coche, Branco dio un acelerón para distanciarse del que nos estaba siguiendo, se volvió y me quitó el teléfono.
 
   —¡Mira que sois brasas! ¡Nos están siguiendo, Román!
 
   Pude escuchar los gritos que daba Román a través del teléfono, aunque no logré distinguir palabra alguna, solo murmullos que delataban un gran enfado.
 
   —Sí, la he sacado a dar un paseo —dijo Branco interrumpiendo las voces de Román—, pero ahora no hay tiempo para explicaciones. ¿Dónde estáis?
 
   Estaba claro que su cabreo de Román era proporcional al miedo y la impotencia que estaba sintiendo yo tras escuchar la información que le había dado Branco sin ningún tipo de tacto; tan directo como siempre. 
 
   —Pues pisa el acelerador a fondo. Dejad a los abuelos en casa y os vamos manteniendo informados.
 
   —¿Por qué se lo has dicho? Podías haber esperado a ver lo que ocurre antes de asustarle de ese modo —Blanca no pudo callarse aquello que yo misma estaba pensando y, a juzgar por las caras que ponía, Megan también. 
 
   Branco ni siquiera la miró y siguió con la conversación telefónica.
 
   —Conmigo no te cabrees, ha sido ella la que ha insistido en salir de casa. Lo que menos me esperaba era que iba a ocurrir algo, todo esto me parece realmente extraño. No es normal que ocurran tantas cosas en tan poco tiempo y siempre esté ella de por medio —bramó Branco—. Voy a tratar de alejarlos de la zona, no puedo volver a casa con ellos detrás. Te dejo, se están acercando otra vez —farfulló Branco antes de cortar la comunicación y lanzar el móvil hacía atrás para que yo lo cogiera al vuelo.
 
   —Creo que no has hecho bien diciéndoselo de ese modo. Y menos sin intentar primero solucionar la situación por nuestra cuenta —insistió Blanca.
 
   —Déjate de recriminaciones ahora y ayuda. Román va a transmutarse para que tú le vayas informando, o sea que ya sabes lo que tienes que hacer.
 
   Blanca obedeció pero no sin antes dirigirle una mirada desafiante por el modo en que le había hablado. 
 
   —Nunca dejarás de sorprenderme —le advirtió Megan negando con la cabeza— . Creo que ya tenemos bastante con la situación como para que tú nos alteres más. Me parece absurdo que compliques las cosas avisando a los demás aún sabiendo que tardarán en llegar. Quizás podamos con ellos nosotros solos.
 
   —Tanta lista me mata —bufó Branco—. Te digo lo mismo que a Blanca, ¿sabes ya lo que tienes que hacer, o te lo tengo que explicar?
 
   —Lo sé. Tú lo has dicho: soy muy lista. 
 
   —Entonces ve a mirar cuánta gente va en los dos coches que nos siguen.
 
   —¿Cómo que en los dos coches? 
 
   —¿No eras tan lista?
 
   —¡Branco, para ya! No estoy para ironías tuyas.
 
   —Nos siguen dos coches: el negro y uno gris que mantiene un poco las distancias.
 
   A mí se me encogió el estomago. Me acurruqué en el asiento y apuñé la tapicería presa del pánico mientras miraba cómo la ventanilla de Megan se bajaba justo después de haberse transmutado.
 
   —¿Qué tal estás? —me preguntó Branco.
 
   —No sé.
 
   —¿Cómo que no sabes?
 
   —Pues eso, que no sé. Siento tantas cosas que no sé cuál es la más intensa y la que define mi estado exactamente. Estoy sorprendida, nerviosa, asustada, enfadada…
 
   —¿Por qué enfadada? 
 
   —Porque opino lo mismo que ellas, no entiendo por qué se lo has dicho a Román. ¿Imaginas lo mal que lo estará pasando?
 
   —Tenía que hacerlo, no me quedaba otra. Sé que nos superan en número, por lo menos son cuatro y nosotros tres. Siento excluirte, pero no estás preparada y aunque lo estuvieras, en tu estado poco puedes hacer.
 
   —Soy un incordio, ¿no? 
 
   —No quería ser tan directo, pero a menos que te concentres y nos adelantes algún acontecimiento…
 
   —Sabes que no controlo mis visiones. Y no sé por qué estás actuando así, pero tus comentarios de listo prepotente no ayudan mucho tampoco.
 
   —Es mi forma de actuar bajo presión. Por eso me alegra que Román sea el futuro Preceptor de la familia. Yo no tengo el tacto ni la templanza que tiene mi hermano.
 
   —Pues ahora mismo él no está, o sea que intenta moderarte un poco. Eso ayudaría.
 
   Me sorprendía que fuera capaz de estar manteniendo una conversación y aconsejando a Branco mientras apuñaba con fuerza una mano con la otra para tratar de detener el temblor que me producía el miedo.
 
   —No te haces una idea de la responsabilidad que tengo encima. Si te ocurre algo nunca me lo perdonaría. Y no pretendo alarmarte, Puerto, pero soy consciente de que no las tengo todas conmigo —su tono prepotente desapareció por completo. 
 
   No sé si de algún modo lo que me había confesado podía justificar o no su actitud, pero lo que sí había hecho era preocuparme más. Que Branco admitiera que no lo tenía todo controlado, que no pensara del modo positivo al que me tenía acostumbrada, restando importancia a los problemas… me aterraba.
 
   Blanca apareció y nos dijo que Román y John habían entrado ya en la provincia de Almería. Iban directos a casa a dejar a los abuelos. Megan también entró de nuevo en el coche para informarnos de que eran cinco. Reinó el silencio mientras Branco continuaba conduciendo a lo loco hasta que finalmente tomó un desvío para cambiar de sentido.  
 
   —¿Qué haces? —preguntó Blanca. 
 
   —Nos vamos a Granada —respondió Branco—, tengo que alejarlos de aquí. Hace un rato que no los veo. Se han ido quedando atrás quizá para despistarnos y que nos confiemos, pero a mí no me la dan.
 
   —Pero Branco, si vas a Granada, Román y los demás tardarán mucho más en acudir y…
 
   —Si se te ocurre una idea mejor se admiten propuestas.
 
   —¡El Ejido! Podríamos tratar de despistarlos entre los invernaderos —propuso Blanca. 
 
   —¡Vaya, eso me suena! —exclamó Branco volviéndose para mirarme. No me parece mala idea. Una vez funcionó —admitió Branco—. De todos modos, tengo la esperanza de que se hayan ido porque les haya surgido un plan mejor, porque está claro que cansarse no se cansan nunca así como así. 
 
   —Informaré a Román  —dijo Blanca antes de transmutarse.
 
   —¿No crees que deberíamos avisar a Víctor? —sugirió Megan a Branco. 
 
   —No —contestó Branco—. Por ahora no. 
 
   —¿Por qué?
 
   —Siento tener que informaros en este preciso instante, pero mi padre ya no está para estas historias —nos confesó dejándonos a las dos boquiabiertas. Ambas sabíamos lo que eso significaba—. Además, no creo que sea una buena idea dejar a mi madre sola con Bea tal y como están las cosas. 
 
   No hice ningún comentario, nada de lo que yo dijese o hiciese iba a cambiar las cosas. Lo que había dicho Branco me asustaba. Que Román se convirtiese en Preceptor era cuestión de poco tiempo, mucho menos del que había imaginado. La idea de introducirnos entre los viveros tampoco me atraía demasiado. Recordé lo que nos había sucedido la otra vez; la huida a ciegas entre aquel laberinto de construcciones de plástico. En aquella ocasión todo había salido bien, pero esta vez estábamos en clara desventaja: cinco contra tres, porque desgraciadamente y muy a mi pesar, yo no podía hacer nada. Branco tenía razón, no las tenía todas con él.
 
   Megan estaba a punto de salir a investigar dónde podían haberse metido, con la esperanza de que Branco les hubiera despistado al cambiar de sentido, cuando aparecieron de nuevo justo detrás de nosotros. Esta vez era el coche gris el que constantemente intentaba envestirnos. 
 
   El ajetreo hizo que aquel habitáculo, que era bastante espacioso, se tornase en agobiante e incluso claustrofóbico. Blanca aparecía y desaparecía constantemente para transmitir a Román las indicaciones de Branco y viceversa. 
 
   Llegó el momento, a lo lejos divis,1﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽Puerto, saldrrdar eresa mi pesar, yo no podia aoa vez.cargadas con bolsas y cajas. Me sentmos a cualquiera de la calleé la gran masa blanca: los invernaderos. Una vez nos adentramos en la zona crucé los dedos. Llevaba un buen rato intentando concentrarme para tener alguna visión pero no lo conseguía, me resultaba imposible, solo venía a mi mente las últimas imágenes que había visualizado: aquella lucha con los Detractores que nos persiguieron a Román y a mí. Aquellas imágenes que, por suerte, nunca llegaron a ser reales. La verdad es que hasta el momento mis visiones habían servido de mucho. Recordé la primera vez que me había ocurrido. Una niña había sobrevivido gracias a mi y a la intervención de… ¡Aarón! ¿Sería él el responsable de aquello? ¿Quién si no? Demasiada casualidad. Detractores rondando la zona y yo como protagonista en todos los altercados. ¿Y si estaba intentando recuperarme? O mejor dicho secuestrarme, porque no se puede emplear el termino “recuperar” cuando tratas de conseguir algo que nunca ha sido tuyo. Era el único que podía tener interés por mí, aunque solo fuera por vengarse de Román. Desde luego, lo único que podía esperar conmigo era venganza, porque jamás conseguiría nada más de mí. Esa idea hizo que añadiera a mi coctel de sentimientos una buena dosis de rabia. 
 
   —¿Había alguien conocido en los coches? —pregunté a Megan. 
 
   —No he reconocido a nadie. La verdad es que aquí en España no conozco a mucha gente.
 
   —¿Podrías describirlos? 
 
   —Tenían los cristales tintados. No he podido ver más que las siluetas.
 
   —Sé lo que estás pensando, Puerto —intervino Branco—. A mí también se me ha ocurrido. Pero la cuestión no es si él va en esos coches, es si está detrás de todo esto. Si va o no en el interior de alguno de los vehículos, me temo que vamos a comprobarlo dentro de poco.
 
   Branco tomó un desvío que nos llevaba directos a los invernaderos. El enfrentamiento era inminente. Deseé con todas mis fuerzas que por lo menos Román y John llegaran a tiempo. Miré hacía el lugar que ocupaba Blanca unos minutos antes de transmutarse. 
 
   —¡Ya están de camino! —la aparición de Blanca no pudo ser más alentadora.
 
   Me tranquilizaba pensar que Román estaba de camino, pero el paisaje de plásticos blancos a nuestro alrededor me sobrecogía de tal modo que no me permitía mostrar entusiasmo alguno. Sentía cierta claustrofobia dentro de aquel laberinto.
 
   —¡Mierda, no veo a uno! —Branco dio un puñetazo al volante. 
 
   —Iré a…  
 
   —Ya no hace falta —interrumpió Branco a Megan al ver el coche aparecer de frente. 
 
   Qué poco nos había durado la buena noticia de Blanca. Solo habíamos tenido unos segundos de esperanza. Los mismos que Branco tuvo para girar bruscamente y esquivar el coche que venía directo a nosotros introduciéndose en el interior de uno de los viveros, arrasando con todo lo que se encontraba a su paso.
 
   —No puedo continuar más allá, no sé con qué ni con quién nos podemos encontrar. No podemos arriesgarnos a involucrar a gente normal que pueda estar trabajando en la zona —nos advirtió antes de girar violentamente el volante para detenerse frente a los otros coches, que a su vez se detuvieron a unos cuantos metros de nosotros—. Blanca transmútate y cuéntale a Román la situación, pero date prisa.
 
   —¿No será mejor que vaya yo en su busca? —sugirió Megan.
 
   —No. Te necesito. Ve detrás con Puerto —le ordenó Branco—. Si finalmente se confirman mis sospechas, te harás pasar por ella. No os mováis de aquí, Blanca y yo iremos a hablar con ellos. Si llamo a Puerto, saldrás tú, Megan. Esperemos que los Detractores no te conozcan. Coge el abrigo de Puerto, abróchatelo y ponte la capucha. A ti te resultará más fácil escapar. Sé que te estoy pidiendo mucho, pero Puerto no tiene ninguna posibilidad —añadió hablando tan deprisa que yo apenas podía asimilar sus palabras presa del pánico.
 
   Megan se apresuró a quitarme el abrigo mientras yo permanecía prácticamente impasible. Branco también pensaba que yo podía ser el objetivo.
 
   —¿Por qué piensas que vienen a por ella? —preguntó Megan.
 
   —No sé. Llámalo intuición, demasiadas casualidades… —contestó— Espero equivocarme, pero haz lo que te he dicho, por favor —le rogó—. Tú Puerto, trata de ocultarte como puedas. 
 
   —Román y John están cerca. He intentado indicarles lo mejor posible —nos informó Blanca que apareció de la nada en el asiento del copiloto que antes ocupaba Megan.
 
   —Ya salen de los coches —nos advirtió Branco—. Blanca, sal conmigo —añadió abriendo la puerta y cerrándola tras de sí pero dejando las ventanillas entreabiertas para que pudiéramos escuchar.
 
   Yo estaba acurrucada a los pies de Megan, que ya tenía mi abrigo puesto y estaba sentada mirando atentamente lo que ocurría. 
 
   —¿Reconoces a alguno? —susurré. 
 
   —No, jamás he visto a ninguno.
 
   —¿Hay uno alto, moreno, muy guapo?
 
   —Puerto, será mejor que no hables, podrían oírte. Y sí, hay uno moreno y alto que parece que además es el que manda. 
 
   —¡Cuánto tiempo! —escuchamos decir a Branco con su particular tono sarcástico. 
 
   —No tanto como te gustaría —respondió una voz de chico.
 
   Estaba claro que Branco le conocía.
 
   —¿Se puede saber qué es lo que queréis? Porque si es terminar con nosotros, os estáis saltando algún que otro acuerdo que tenemos —les advirtió Branco.
 
   —¿Quieres que te diga por dónde me paso yo los acuerdos? —le retó el mismo chico que había hablado antes.
 
   Intenté agudizar el oído para tratar de reconocer la voz. Pensé que si fuera la de Aarón la habría reconocido al instante, pero no estaba segura. Había tratado de borrarlo de mi mente de tal modo que no era capaz de saber si aquella era su voz, y menos con el tono que estaba empleando.
 
   —No esperaba menos de ti —soltó Branco—. Aunque nos superéis en número, no pensamos rendirnos sin más. Este lugar es de lo más íntimo, por lo que creo que lo de la transmutación no tiene mucho sentido, ¿no? ¿Cuándo empezamos?
 
   —Si nos dais lo que queremos, no habrá enfrentamientos —respondió el chico.
 
   —Creo que es lo primero que te he preguntado ha sido eso y no me has dicho nada. ¿Qué es lo que queréis?
 
   —A Puerto —contestó.
 
   Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Si no era Aarón, estaba claro que él estaba detrás de todo. Si no… ¿por qué yo? ¿Por qué a mí? 
 
   —¿Por qué ella?
 
   —La respuesta está clara, ¿no crees?
 
   —No sé si lo creo, pero desde luego no lo entiendo —dijo Branco haciendo uso de su ironía habitual—. Si pudieras aclararme los motivos, porque no entiendo para qué queréis a una chica que ni siquiera ha completado su transformación y, dicho sea de paso, no se le está dando muy bien que digamos. 
 
   —¡Qué gracioso! —dije en voz baja. No pude evitarlo, aunque estaba aterrada, me salió de dentro.
 
   —No, ¡qué listo! —me corrigió Megan—. Está tratando de ganar tiempo. Y cállate o lo fastidiarás todo. 
 
   —No me hagas reír, Branco. No nací ayer, sabes que vale mucho más. Por tres para ser exactos —dijo riendo el misterioso chico que algo me decía que no era Aarón—. ¿Le vas a decir que salga del coche o prefieres que vaya a por ella?
 
   —Si piensas que te la voy a entregar sin más, estás muy equivocado. 
 
   —¡Venga, Branco! Tienes todas las de perder, y debes pensar también en tu hermanita. Ella también sufrirá las consecuencias. Sabemos que los demás están de viaje, sino no te habría dejado enrollarte tanto. 
 
   —Bueno pues tú mismo, trata de ir a por ella —le retó Branco.
 
   —Vas a hacer que esto resulte mucho más divertido de lo que esperaba —dijo el riendo a carcajadas—. ¡Cogedle! —gritó. 
 
   Levanté un poco la cabeza aprovechando que Megan estaba distraída. No soportaba más tanta incertidumbre. Me arrepentí al momento de haberlo hecho. Los Detractores se abalanzaron sobre Branco. Y aunque trató de resistirse luchando con todas sus fuerzas, finalmente le apresaron. Otro de ellos se dirigió hacia Blanca, un chico alto, de pelo negro y ojos oscuros, vestido con una camiseta ajustada blanca de manga larga que marcaba unos voluminosos músculos. Su halo de luz era potente, tanto como oscuro, mucho más que el de los demás Detractores. 
 
   —¿Tú también me lo vas a poner difícil? —se dirigió a Blanca.
 
   —No serviría de nada —contestó ella. 
 
   —Siempre has sido muy lista, y guapa, muy guapa. Lástima que estés del otro lado, haríamos buena pareja.
 
   —¡Me das asco!
 
   —No puedes decir que algo te da asco si no lo has probado. Quién sabe, no hay nada imposible. Es tan fácil caer en la tentación… —dijo acariciándole la cara de un modo que hasta a mí me dio asco—. No sé, quizá no me lleve solo a Puerto.
 
   Lo último que vi antes de que Megan me obligara a ocultarme de nuevo poniendo su mano sobre mi cabeza fue a aquel tipo atrapando a Blanca entre sus brazos mientras Branco, que seguía retenido, gritaba rabioso que la soltara.
 
   No podíamos huir, era imposible. Branco y Blanca no podían hacer nada más de lo que habían hecho para tratar de entretenerles. Tenían demasiada información. Resultaba de lo más extraño, sabían lo mío y que parte de la familia estaba de viaje, aunque no contaban con que finalmente habían adelantado el regreso. Pero John y Román no aparecían y la cosa se complicaba cada vez más. Se acercaba el momento de que Megan entrara en escena, la última carta que nos faltaba por jugar. Si finalmente se creían que ella era yo, se la llevarían, pero… ¿qué sucedería si se daban cuenta de que les habíamos engañado antes de que Megan lograra huir? Ser un Centinela le daría ventaja, pero tampoco quería decir que las tuviera todas consigo. Megan iba a correr un gran peligro por mí. Me sentía impotente y culpable.
 
   —¿Vas a salir de ahí o necesitas que te anime haciéndole algo a esta preciosidad? —me retó aquel chico. Porque aquello iba dirigido a mí, aunque fuera Megan la que abrió la puerta para salir del coche.
 
   —No —respondió Megan—. Aquí me tenéis. Soltadles y me iré con vosotros.
 
   Llevaba puesta la capucha del abrigo, por lo que si no habían visto ninguna foto mía, cosa que me parecía poco probable a no ser que Aarón estuviera de por medio, aún quedaban esperanzas. No es que Megan se pareciera mucho a mí, pero por lo menos la descripción podía coincidir si no habían dado muchos detalles.
 
   —Te voy a soltar, Blanca. Espero que no hagas ninguna tontería o tu hermano lo pagará caro.
 
   Yo me concentré en lo único que podía hacer: escuchar. Ahora ya no me atrevía a asomarme. Me acurruqué detrás de los asientos, cerré los ojos y procuré no emitir sonido alguno.
 
   —Ven aquí, Puerto, deja que te vea de cerca.
 
   —¡Si la tocas te mato, Hugo! —exclamó Branco con un grito ahogado.
 
   ¡Hugo! Aquel chico era Hugo, el hermanastro de Aarón. Era tal y como lo había imaginado, tanto físicamente como su forma de ser. Tan guapo como perverso. 
 
   —O sea que esta es la nueva chica de Román.
 
   —¿Se puede saber qué os ha hecho mi hermano para que intentéis amargarle la vida constantemente? —preguntó Blanca. 
 
   —Ser un Velador —contestó Hugo—. Sois un estorbo. Y suelo contenerme, pero es que tu hermano me incita con lo que hace y le ocurre. No sé cómo le han quedado ganas de volver ser padre, seguro que ya no volverá a intentarlo nunca más después de esto —afirmó riendo.
 
   ¡Cómo podía ser tan cruel! Estaba claro que ellos eran los responsables del mal. Fríos, malvados, despiadados, sin corazón ni muestra alguna de buenos sentimientos. Disfrutaban con el dolor ajeno: viéndolo, provocándolo.  Lo más terrible era pensar que arrastraban masas, solo había que ver cada día las noticias. Asesinatos, guerras, atentados… y prácticamente detrás de todos y cada uno de aquellos acontecimientos: los Detractores. Sin lugar a dudas gozaban de una gran publicidad. Por el contrario, la mayoría de las intervenciones de Veladores pasaban desapercibidas. Lo cierto es que en los últimos tiempos los finales felices escasean hasta en las películas, quizás porque a la gente le atrae más lo escabroso, el dolor, el sufrimiento, lo que me llevaba a pensar muchas veces, que quizás los Detractores se estaban haciendo con el poder.
 
   “Tiempo de Detractores”, pensé, claro que también no era el momento de tener ese tipo de pensamientos dada la situación. Lo veía todo tan negro… nuestras posibilidades de salir todos airosos, se agotaban. Lo mejor que nos podía pasar era que se llevaran a Megan y confiar en que lograra escapar.
 
   —Te arrepentirás de todo lo que has dicho —le advirtió Branco. 
 
   —Jamás me he arrepentido de nada de lo que he dicho o he hecho, y tengo un largo historial. Esto es una nimiedad comparado con otras de mis hazañas, y lo sabes. Tendré que intentar darle algo de emoción al asunto para no aburrirme. Me habría gustado ver la cara de tu hermano al llevarme una vez más a la mujer de su vida, embarazada y… de gemelos.
 
   —¡Maldito seas, Hugo! —exclamó Branco rabioso.
 
   —Míralo por el lado positivo, Puerto, eso te librará de terminar como Min. Al ser dos niños y estar de tan poco, confío que al menos podremos trasformar a uno. Y si has conseguido engendrar a dos una vez, quizá puedas hacerlo más veces. Será un placer comprobarlo. Aún eres vulnerable, que no hayas completado tu transformación nos facilitará las cosas. Estoy seguro de que conseguiremos que pronto te olvides de Román. No creo que sea difícil encontrar a alguien que pueda sustituirle, y me parece que no seria la primera vez, ¿no?
 
   Sus palabras se iban clavando en mí como puñales. ¿Se estaba refiriendo a la época que pasé con Aarón? Yo en ningún momento había sustituido a Román. Maldije todas y cada una de sus palabras. El odio se apoderaba de mí sin poder evitarlo. Cerré los ojos para evitar soltar una sola lágrima, porque sabía que en el momento que dejara escapar una, detrás vendrían muchas más.  
 
   —¡Maldito hijo de puta! —gruñó Branco poseído por la ira—. Eso tendrás que hacerlo por encima de mi cadáver. 
 
   —No me provoques. 
 
   —¡No conseguirás salirte con la tuya, esta vez no! —gritó Branco con cierta dificultad. Supuse que era porque le estaban reteniendo con fuerza. 
 
   —Estoy seguro de que no te resistirás a venirte conmigo, ¿no, Puerto? Ya verás cómo va a ser divertido. 
 
   —Eso lo dudo —masculló Megan.
 
   —Déjalo en mis manos, pequeña —dijo riendo—. Ahora quítate ese abrigo, quiero ver como reluce ese embarazo gemelar.
 
   —No.
 
   —Está bien, te lo quitaré yo mismo.
 
   —¡Cómo la toques, te mato! —exclamó… ¡la voz de Román!—. Aunque creo que lo haré de todos modos —añadió y después emitió un grito desgarrador de furia.
 
   Por una parte me alegró escuchar su voz, ¡por fin habían llegado! Pero por otra me daba miedo, porque me temía que aquel enfrentamiento iba a ser duro. No pude evitar asomarme lo justo para ver lo que ocurría tras los cristales tintados. Román estaba enzarzado con Hugo. No se molestaron en transmutarse, por lo que pude presenciar cada golpe, cada patada, cada puñetazo. 
 
   John hizo una espectacular entrada cayendo del techo del invernadero, atravesando el plástico, y con la ayuda de Blanca logró liberar a Branco.
 
   El enfrentamiento era espeluznante. Pensaba que jamás podría presenciar algo así hasta no que no lograra transmutarme. 
 
   —¡Puerto, métete al coche! —gritó Román. 
 
   —¡No! Voy a ayudar —increpó Megan quitándose la capucha.
 
   Román se sorprendió al comprobar que no era yo la que se ocultaba bajo aquel abrigo, y como consecuencia de su distracción perdió por un momento el control de la pelea. Hugo le propinó una patada en las costillas que le hizo salir disparado a gran altura, y desapareció. Solo fueron unos segundos los que estuvo transmutado, pero se me hicieron eternos. Apareció de nuevo a unos metros de donde había recibido el golpe, estaba rabioso, salió corriendo hasta chocar contra Hugo, que también desapareció tras el impacto. Lo mismo ocurría con el resto, cuando recibían golpes bruscos se trasmutaban y aparecían de nuevo a unos metros. No entendía por qué no se transmutaban de continuo, algún motivo tendrían, quizá era porque así todo era más rápido, y aquel lugar gozaba de la discreción necesaria. Por un lado quizá era mejor así. Yo iba a sufrir de todos modos, y la lucha, si se transmutaban podía durar horas, puesto que en ese estado tenían más aguante. Pero presenciar aquello… sin duda era la escena más dura de toda mi vida.  
 
   Me sentía impotente allí escondida mientras todos luchaban por protegerme. Claro que poco podía hacer yo. Su control a la hora de dar patadas certeras era impresionante. Sabían cómo caer, cómo esquivar los golpes; tenían unos reflejos increíbles, eran rápidos, fuertes, ágiles, tanto los unos como los otros. Lo que me hizo pensar que dominaban no una, sino varias artes marciales. Román aprovechó una de las cortas desapariciones de Hugo para mirar a Branco y él le hizo una señal. Quería saber dónde estaba yo realmente, y la mirada que dirigió Branco al coche le proporcionó la respuesta.
 
   Otra de las escenas que jamás pensé que iba a presenciar hasta que no participara de manera activa en un enfrentamiento era ver en qué consistía una muerte de Velador o Detractor, cómo absorbían la poca luz que les quedaba tras una intensa y dura pelea. Tras un intenso forcejeo, Branco retuvo a uno de los Detractores contra el suelo, puso la mano sobre su pecho, alzó la mirada y una gran luz iluminó unos instantes el pecho del Detractor. Finalmente se extinguió sin más junto con el oscuro aura que le rodeaba. Una nueva escena impactante en mi vida como Velador, que se grabaría en mi retina para siempre por ser la primera vez que la contemplaba.
 
   Las cosas comenzaban a cambiar, ahora les superábamos en número. Branco se metió en medio de Román y Hugo apartando a Román de la acción, algo que no le agradó mucho, puesto que él tenía el control de la pelea. Probablemente era cuestión de poco tiempo que Hugo cayera. Me asombré de mi atroz pensamiento, pero estaba deseando presenciar ese momento. Hugo era el ser más despreciable que había visto en mi vida; sus comentarios y su forma de actuar eran de lo más cruel. De todos modos solo había dos alternativas: o su vida o la nuestra. La elección era clara.
 
   —¡Llévate a Puerto de aquí! —Branco se dirigió a Román.
 
   —Antes tengo que terminar con él —dijo Román mirando desafiante a Hugo, que aprovechó la oportunidad que le brindaba la conversación entre los dos hermanos para observar las otras peleas.
 
   —Haz caso a tu hermano, llévatela —dijo jadeando—. No creo que en su estado le convenga luchar del modo que lo está haciendo —se sorprendió Hugo, que parecía haberse creído que Megan era yo—. Nos conviene que se cuide, si no podemos llevárnosla esta vez, lo haremos en otra ocasión. Esos bebés serán nuestros tarde o temprano, y ella es más valiosa de lo que imaginaba. 
 
   —¡Maldito seas! —exclamó Román—. No habrá otra ocasión porque voy a terminar contigo —gritó furioso.
 
   —Por favor, Román —insistió Branco—. Llévatela de aquí y concédeme el honor de terminar con este miserable.
 
   —Prométeme que lo harás, Branco.
 
   —Lo haré —afirmó abalanzándose sobre Hugo—. Para tu información, esa no es Puerto —añadió Branco riendo mientras le propinaba a Hugo un puñetazo que le hizo caer al suelo.
 
   Mientras Román se dirigía al coche, yo aproveché para echar un vistazo al resto. Había otra baja en los Detractores. Un cuerpo yacía apagado en el suelo. John había cambiado de contrincante, por lo que supuse que era quien había acabado con él y ahora Blanca y Megan peleaban juntas en un dos contra uno.
 
   —No hables hasta que salgamos de aquí —susurró Román al entrar en el coche. Luego aceleró y dio un volantazo para esquivar la pelea y los coches de los Detractores.
 
   —Sigue escondida hasta que yo te diga —me indicó—. ¿Cómo estás? 
 
   —Los demás se quedan ahí y tú no puedes ayudarles por mi culpa.  
 
   —No pienses eso, Puerto. Tenemos que sacarte de aquí. No sabemos si en una de sus transmutaciones han logrado contactar con alguien más.
 
   —Pero… entonces… te necesitan —tartamudeé asustada. Si llegaban refuerzos, estaban perdidos.
 
   —Ya he pensado en ello —dijo cogiendo su teléfono móvil.
 
   —¿Dónde estás? —preguntó Román.
 
   —¿Cómo que buscándonos?
 
   —¿Qué incendio? ¿Dónde?
 
   —¿Hay gente dentro? 
 
   —¡Tienes que avisar a los demás!
 
   —Ya sé que tendrán que dejarles escapar, pero ahora es más importante salvar esas vidas. Ya tendremos ocasión de terminar con Hugo en otro momento, si es que Branco no lo ha hecho ya. 
 
   —¡Está bien! Mantenme informado —dijo Román dando por finalizada la conversación.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Para poder venir antes, llamé a Argus para que saliera a nuestro encuentro y fuera él quien llevara a los abuelos a casa. Le pedí que después viniera y vigilara la zona por si acudían más Detractores o le necesitábamos. Dice que al poco de llegar, escuchó voces pidiendo auxilio. Se han incendiado varios viveros y hay gente atrapada dentro.
 
   —Pero… ¡eso es terrible!
 
   —Sí, además de una increíble coincidencia.
 
   —Tenemos que ir a ayudar.
 
   —No te preocupes, Argus se encargará. Nosotros debemos alejarnos todo lo posible. Si necesita ayuda, irán los demás. 
 
   —¿Por qué crees que es una coincidencia?
 
   —Porque me temo que esto facilitará la huida de Hugo, si es que Branco no ha terminado con él. Nuestro cometido y prioridad es salvar esas vidas, por lo que si es necesario Branco, John, Blanca y Megan tendrán que abandonar la lucha para ir a rescatar a esa pobre gente, y eso los Detractores lo saben, por lo que es posible que sean ellos los que han provocado ese incendio.
 
   —Pero solo eran cinco, yo lo he visto todo. Ninguno ha escapado.
 
   —Puede que hayan dejado a alguno por la zona, pendiente por si los refuerzos no llegaban a tiempo o porque simplemente no contaban con ellos.
 
   El teléfono de Román apenas emitió un tono antes de que él contestara.
 
   —¡Joder, Branco! ¿Cómo que has tenido que dejarle huir? 
 
   —Lo entiendo, lo primero es lo primero —afirmó algo más tranquilo. Deduje que finalmente todo había sucedido como él temía.
 
   —Está bien, ya me las apañaré. Cuando terminéis dame un toque, aunque voy a ir por una zona que no hay cobertura, por lo que dile a Blanca que se transmute de vez en cuando para intentar contactar con ella.
 
   Todo sucedió como sospechaba Román. Tuvieron que abandonar la lucha para ir a rescatar a las personas atrapadas en el incendio. Hugo y los otros dos Detractores que aún seguían con vida, habían escapado.
 
   Ahora corríamos el riesgo de ser perseguidos una vez más si conseguían dar con nosotros, algo poco probable pero no imposible. Román me tranquilizó asegurándome que lo tenía todo controlado y me pidió que le explicara lo sucedido ya que, aunque se hacía una ligera idea, todavía no entendía por qué Megan se había hecho pasar por mí.
 
   —Fue idea de Branco. Él nos dijo que todo le parecía muy extraño y finalmente llegó a la conclusión de que yo podía ser su objetivo, puesto que últimamente he estado involucrada en todas las persecuciones y altercados que hemos tenido. Así que le pidió a Megan que se hiciera pasar por mí, ya que ella tenía más posibilidades que yo de huir si vosotros no llegabais a tiempo para ayudarnos.
 
   —Cuando Hugo ha dicho que tarde o temprano los bebés y tú seríais suyos, lo he imaginado —dijo rabioso—. ¡Maldita sea! Alguien ha tenido que pasarles la información. ¿Cómo han podido saber de tu existencia, de tu embarazo y el lugar donde ibas a estar hoy?
 
   —A mí solo se me ocurre una persona.
 
   —¿Aarón? 
 
   —Sí. 
 
   —No sé. De tu existencia puede, pero es imposible que sepa que estás embarazada. 
 
   —¿Quién si no? 
 
   —No sé, Puerto, te juro que no lo sé. Todo esto es muy extraño. Solo lo sabe la familia y algunos conocidos que son de mucha confianza. O al menos eso es lo que pensábamos.
 
   —Crees que nos han traicionado, ¿no?
 
   —Me temo que sí.
 
   —¿Pero quién y por qué?
 
   —No lo sé, Puerto, pero no puede ser nadie de la familia. Tengo que hablar con mi padre a ver con quién ha hablado. Sé que consultó con varios Veladores lo del problema de la luz del bebé. Por ahora será mejor que cortemos la relación con el exterior.
 
   Estaba realmente preocupada, y aterrada al comprobar hasta que punto les habían estado informando sobre nosotros. Me temía incluso que el encuentro en la playa con uno de ellos en Vigo no era una simple casualidad. Llevaban tiempo siguiéndonos la pista y… esta vez casi habían conseguido el que finalmente estábamos seguros de que era su objetivo: yo.
 
   —Entonces… quizás deberíamos mudarnos por seguridad, ¿no?
 
   —Es lo primero que pienso proponer al llegar a casa, pero movilizar a toda la familia según están las cosas, puede que tampoco sea muy buena idea. Ya se nos ocurrirá algo.
 
   La información me superaba nuevamente y aún no había conseguido explotar. Imaginé que no tardaría mucho. Miles de sentimientos se agolpaban en mi interior y luchaban una vez más por salir. Aún estaba alerta, y no dejaría de estarlo hasta que no nos encontráramos totalmente a salvo, momento en el que posiblemente terminaría por derrumbarme. Demasiada tensión para soportarla en silencio. 
 
   Román cruzó la playa de cabo de Gata y ascendió por la estrecha y peligrosa carretera que llegaba hasta el faro. Luego se metió campo a través con el todoterreno y cogió un camino que rápidamente reconocí una vez vi la playa de La Media Luna a lo lejos. 
 
   Cuando pasábamos por la playa de El Monsul no pude evitar echarle una rápida ojeada nostálgica. Hacía apenas unas semanas que Román y yo habíamos hecho comentarios sobre la llegada de nuestra ansiada tranquilidad, sin saber lo que se avecinaba. No podíamos estar más confundidos en aquel momento, solo había sido una tregua, puesto que los problemas iban en aumento, y más ahora que sabíamos que yo era el objetivo de los Detractores. 
 
   Román estaba totalmente enfurecido, rabioso, y aunque intentaba tranquilizarme, yo no podía evitar pensar en la cantidad de motivos que teníamos para estar preocupados y mantenernos alerta. Y también me daba cuenta de que a él volvían a perseguirle los temidos fantasmas del pasado.
 
   


 
   
  
 




 
   Helio
 
   Nada más abrirse el portón de entrada, vi cómo Víctor y un hombre mayor de pelo blanco salían a recibirnos a la entrada de la casa. Román paró el coche delante de la misma, y su padre corrió a abrir mi puerta.
 
   —¿Qué tal estás, Puerto? —me preguntó Víctor ojeándome de arriba abajo, haciendo un extraño repaso para ver si estaba completa. Su forma de actuar me resultó de lo más insólita y antinatural.
 
   —Bien —respondí. Aunque supuse que mi cara delataba todo lo contrario.
 
   —Hola, querida. Soy Helio —me dijo el hombre mayor poniéndose delante de Víctor y ofreciéndome su mano para bajar del coche mientras esbozaba una sonrisa tranquilizadora. Sus brillantes ojos color miel que denotaban una gran preocupación y cariño, como si me conociera de antes. Víctor dio un paso atrás, pero noté que no dejaba de observarme.
 
   ¡El famoso abuelo Helio! Me dio un fuerte abrazo cargado de ternura y de paz. No podía evitar centrarme en su mirada, sin duda Román había heredado de su abuelo aquello que tanto me gustaba: sus ojos. El mismo color, el mismo brillo y la capacidad de hablar con la mirada. No aparentaba para nada los ochenta y siete años que me había dicho Román que tenía, claro que ni Víctor aparentaba sus bien llevados sesenta y cinco ni Angelina sus cincuenta y ocho. 
 
    —¿Qué tal estás? —preguntó a Román.
 
   —Preocupado abuelo, muy preocupado —afirmó Román—. Tenemos que hablar, todo esto me resulta muy extraño —añadió dirigiéndose a su padre.
 
   —Estoy totalmente de acuerdo. En cuanto lleguen los demás iremos a mi despacho —dijo Víctor saliendo de su ensimismamiento. Me temía que la situación también comenzaba a superarle.
 
   —No, quiero que hablemos ahora. A solas. Tú y yo.
 
   —Está bien —asintió Víctor.
 
   —Puerto y yo iremos a ver a los demás —les indicó Helio—. La abuela Marta está deseando conocerte —añadió sonriente dirigiéndose a mí.
 
   La sonrisa del abuelo me contagió. Era como ver a  Román en el futuro. Me hacía sentir a gusto y en aquel momento me venía bien sentirme así. Desprendía tranquilidad y seguridad. Tenía una mirada realmente embaucadora.
 
   Román se detuvo nada más entrar en la casa, y antes de seguir a su padre, me miró a los ojos y me besó en la frente. No me gustaba su expresión. Noté que estaba dolido, perdido… Se quedó observándome y yo correspondí aquella mirada hasta que él cedió, agachó la cabeza y se dirigió a la parte de la casa que ocupaban sus padres. El abuelo Helio se percató de todo y trató de distraerme.
 
   —Es un gran chico. Ya verás como todo saldrá bien. No va a dejar que te ocurra nada malo. 
 
   —Lo sé —mi tono de voz se había apagado tras observar a Román. 
 
   —Eres mucho más especial de lo que me había imaginado.
 
   —¿Especial?
 
   —Sí. No lo digo por la parte que nos toca a todos, por ser un Velador, sino por tu interior. Es algo que no ha cambiado con tu nueva condición, ya lo tenías y lo conservarás para siempre, estoy seguro.
 
   —No sé que decir, Helio, yo no…
 
   —No tienes que decir nada —me interrumpió, y lo agradecí porque me estaba emocionando—. Mi nieto ha sabido escoger, espero que no desaproveche esta nueva oportunidad que le brinda la vida.
 
   —Gracias, Helio, pero…
 
   —Ya te he dicho que tú no tienes que decir nada —volvió a interrumpirme—, deja que sea yo quien lo haga. A todos nos viene bien que nos adornen los oídos con cosas bonitas de vez en cuando. A algunos incluso les gusta a sabiendas de que es mentira lo que les dicen —una vez más, me dedicó una entrañable y contagiosa sonrisa—, pero en tu caso todo lo que digo es verdad, o sea que no te limites a creerlo, siéntelo, ¿de acuerdo?
 
   —De acuerdo —afirmé emocionada.
 
   —Me voy a permitir hacerte una confesión que ha de quedar entre tú y yo, ¿vale?
 
   —Vale —asentí.
 
   —Acércate —gesticuló con el brazo para que me acercase más a él para poder escucharle—. Ya sabes que en esta casa las paredes oyen —me dijo al oído bajando la voz—. Cuando Román estuvo mal prácticamente solo hablaba conmigo, por lo que me pasé un tiempo viniendo a visitarle y llamándole a diario por teléfono. Creo que para él yo era la voz de su conciencia, aunque no siempre me hacía caso. La noche que te conoció me llamó de madrugada para contármelo. Nada más descolgar, me dijo: «¡Abuelo, he conocido a la mujer de mi vida!» Hacia mucho tiempo que Román no mostraba entusiasmo por nada. He de confesar que se me cayó alguna lagrimilla, porque comenzaba a pensar que mi nieto no iba a salir nunca de aquel pozo en el que había caído. Después me explicó la situación en la que estaba cuando te vio por primera vez y soltó: «la he cagado, abuelo, ¿a que sí?». Aquella expresión resultaba inmadura en Román, pero yo supe ver que aquello denotaba que cierta inocencia había despertado en su interior, esa inocencia infantil que nadie debería perder jamás si pretende ver la vida con optimismo, que es como la ven los niños. Yo le dije que sí, que la había cagado, pero que si te habías quedado a su lado significaba que había algo, que te buscara y dejara de tomar tanto laxante mental. No se si me entiendes, pero Román andaba con la mente algo suelta por aquel entonces.
 
   —Entiendo perfectamente —no pude evitar reír. Aquella confesión era muy bonita, e imaginarme la conversación entre abuelo y nieto me resultaba divertido ahora que Román ya estaba bien.
 
   —Luego me dijo que la había cagado una segunda vez, a lo que yo le dije: «mi niño, no hay dos sin tres. Mañana vuelves y la cagas otra vez, ¿tú estás tonto o qué? Lucha por ella, se tú mismo y lo conseguirás». Creo que no hubo una tercera vez, ¿no? A no ser que no me lo haya contado.
 
   —No, no la hubo. Y la verdad es que la segunda vez, cuando estrelló el coche,  lo arregló después —recordé con cierta aquella noche en la que enterramos nuestros secretos, fue tan especial…
 
   —Aún así tú fuiste muy paciente con él; lo sigues siendo y sé que lo serás, estoy seguro.
 
   —Bueno, él también es paciente conmigo.
 
   —No, Puerto, no te quites méritos. Aunque parezca lo contrario, tú eres la fuerte. Él es muy bueno en todo lo que se propone, pero necesita tu fuerza. En mi caso sucede lo mismo, aquí donde me ves yo no soy nada sin mi mujer, pero no le digas nada a nadie de lo que te he dicho y menos a ella, ¿vale?
 
   —Vale —reí. Definitivamente, el abuelo Helio era un encanto. Y había conseguido su propósito de alejar mi mente de los problemas y preocupaciones aunque solo fuera por un instante.
 
   —Ahora vamos al salón, que la abuela está deseando conocerte.
 
   


 
   
  
 



Cuando llegamos al salón de la planta de arriba, toda la familia se encontraba allí esperando a excepción de Bea. Angelina corrió a abrazarme con lágrimas en los ojos, lo que me confirmaba que, efectivamente, aquellas situaciones le estaban afectando más de lo normal. Una vez Angelina se hizo a un lado pude ver a la abuela Marta, que esperaba impaciente tras su hija para saludarme. Era muy parecida a Angelina, no tan alta como ella pero también desprendía una gran belleza y su mirada angelical era como la de Blanca. Era muy curioso ver a una mujer de más de ochenta años con un gesto aniñado.
 
   —¡Cara mía!
 
   —Hola, Marta. Tenía muchas ganas de conocerte.
 
   —Llámame abuela, querida. Aquí todos me llaman así, incluso mi marido y Víctor  —me indicó mirándome fijamente a los ojos mientras acariciaba mi rostro. Un escalofrío de ternura recorrió mi cuerpo. Resultaba tan entrañable como el abuelo.
 
   Abuela. Hace unos meses que pensé que jamás volvería a pronunciar aquella palabra para dirigirme a alguien. 
 
   —¿Qué tal llevas el embarazo?
 
   —Bien.
 
   La verdad es que no sabía ni que responder. Si no fuera por los acontecimientos, habría contestado que estaba feliz e ilusionada, pero a pesar de la distendida conversación con Helio, aún estaba bajo los efectos de la tensión tras lo ocurrido y bajo el influjo de la preocupante mirada de Román. Pero la abuela actuaba como si no supiera por lo que había pasado o no le diera importancia. La verdad es que toda la familia tenía cierta tendencia a restar importancia a los altercados y a no comentar mucho lo ocurrido. Posiblemente se debía a la costumbre, una costumbre que a mí me llevaría tiempo adquirir. 
 
   —No es muy normal que vengan gemelos —me interrumpió—, pero no te preocupes, te vamos a cuidar y a mimar mucho —añadió cogiendo mis manos y apretándolas con fuerza.
 
   —¡Abuela! —exclamó Branco desde la entrada del salón. Corrió hacia nosotras y levantó a Marta en brazos mientras ella reía y le besuqueaba.
 
   —¡Ya no estoy para estos trotes, mi niño! Vas a terminar por romperme un hueso.  
 
   —¡Pero si estás más preciosa que nunca!
 
   —Tú sigues igual de zalamero y de guapo, pero hueles a chamusquina que apestas.
 
   Branco tenía la cara tiznada, al igual que las partes de su piel que la ropa quemada dejaban al descubierto. Estaba claro que finalmente habían intervenido en aquel incendio.
 
   —¿Ha habido alguna víctima o conseguisteis llegar a tiempo? —preguntó el abuelo Helio estrechando la mano de Branco. Me resultó un saludo de lo más frío, pero por otra parte era lógico que el abuelo estuviera deseando saber lo ocurrido.
 
   —Ha habido menos victimas de lo que me hubiera gustado —el gesto de Branco delataba cierta rabia.
 
   —No te estoy preguntando por las víctimas a las que te refieres. Me gustaría saber si salvasteis a esa pobre gente que se vio involucrada en el incendio.
 
   —Sí, a todos.
 
   —Pues eso es lo importante. Deberías sentirte orgulloso.
 
   —Me habría sentido mucho más orgulloso sí Hugo no hubiera escapado. Seguramente habría salvado muchas más vidas.
 
   —El odio y la rabia no deberían poseerte de ese modo. Nuestra misión no es acabar con la vida, nuestra misión es mantenerla.
 
   —La ausencia en la lucha es la causa de los perdedores, abuelo. Y hoy me siento un perdedor.
 
   —No deberías pensar así. No has abandonado la lucha, has cambiado la causa por otra más noble. Has luchado por salvar a gente inocente. Eso es lo que deberías tener en mente.
 
   —Lo sé. Pero hay veces que dudo entre si deberíamos anteponer nuestra propia seguridad a la del resto del mundo.
 
   —Es normal que pienses así, pero has obrado del modo correcto, Branco, no debes martirizarte.
 
   —¡Abuelaaaaaaa! —gritó Blanca nada más entrar en el salón seguida de Megan y John.
 
   Branco finalmente abrazó a su abuelo y cambió su expresión por otra más alegre. Todo eran sonrisas, abrazos y saludos. Era increíble, venían de jugarse la vida y actuaban como si nada. Ni siquiera parecían cansados. Estaban sucios, olían a quemado, se notaba que venían de un incendio, pero no delataban para nada la forma en la que habían estado combatiendo hacía apenas un par de horas. No había restos de golpes, ni sangre…
 
   —¿Dónde esta Román, Puerto? —me preguntó Branco.
 
   —Abajo, con tu padre.
 
   —Voy a verles.
 
   —¡Espera! Voy contigo, quiero ver a Bea —le indiqué dirigiéndome a la salida tras él mientras me sentía observada. Mis palabras parecían haber sorprendido y preocupado a los abuelos.
 
   —No creo que sea buena idea que Puerto pase tiempo con Bea —escuché decir a Helio a mis espaldas.
 
   —No te preocupes, papá. A Bea le está viniendo muy bien el apoyo de Puerto —le tranquilizó Angelina. 
 
   Yo decidí actuar como si no hubiera escuchado nada, pero Branco que se había dado de cuenta de todo, pasó su brazo por mis hombros, me estrechó contra él, y yo me acurruque impregnándome de aquel olor a humo. Branco se había jugado la vida por mí y estaba deseando volver a verle. 
 
    —Tienes que pensar más en ti, Puerto. Está muy bien que ayudes a Bea, pero tú ya tienes bastante. Después de lo de hoy… pienso ser tu sombra.
 
   —Me temo que no vas a ser el único.
 
   —Pues no, la verdad es que no —admitió echándose a reír—. No sabes dónde te has metido.
 
   —Creo que estoy empezando a darme cuenta —suspiré.
 
   —Escúchame bien, Puerto —dijo poniéndose frente a mí para mirarme a los ojos—. Aunque me cueste la vida, haré que mis sobrinos nazcan sin problemas y que mi hermano y tú podáis disfrutar de esa paz que tanto os merecéis.
 
   —Gracias, Branco. Gracias por todo —me abracé a él con fuerza. No pude evitar echarme a llorar, ya sabía yo que tarde o temprano explotaría—. Creo que dejaré mi visita a Bea para un poco más tarde —sollocé.
 
   —Vamos a tu habitación. Ya me pondrán Román y mi padre al tanto de lo que están hablando.
 
   Branco abrió la puerta y yo corrí a tumbarme sobre la cama boca abajo, para ahogar mi llanto contra los cojines. Mientras, Branco me acariciaba la espalda para tratar de consolarme.
 
   —¿Por qué no nos dejan en paz? 
 
   —Yo tampoco lo comprendo, Puerto.
 
   —No sé cómo han podido enterarse de todo, es algo que no logro entender.
 
   —Lo averiguaremos, no te preocupes. 
 
   —Estoy muy preocupada por tu hermano. Sé que todo esto le está superando y haciendo recordar cosas que le estaba costando olvidar. Puedo ver cómo el dolor y la impotencia se apoderan de él.
 
   —Tranquila, Román es fuerte, y ahora más que nunca. Podrá con ello.
 
   —Tenía que haber esperado, este embarazo ha sido demasiado precipitado. Ninguno de los dos estamos preparados para todo lo que se nos está viniendo encima —mascullé sin poder parar de llorar.
 
   —La verdad es que todo está yendo demasiado deprisa. Por eso tenéis que ser fuertes. No estáis solos, y estoy seguro de que tarde o temprano todo volverá a la normalidad.
 
   —¡No lo entiendes, Branco! Mi vida nunca volverá a ser normal. Me he metido en un mundo que quizá me venga grande. Tenía que habérmelo pensado mejor, no sabía que todo esto iba a ser tan duro y me da miedo no estar a la altura.   
 
   —Lo has hecho por amor, Puerto. Y no sé, creo que merece la pena, ¿tú no?
 
   —Sin tu hermano mi vida no tendría sentido —afirmé secándome las lagrimas y tratando de serenarme—. No le digas nunca que he dicho eso. Supongo que los nervios y lo ocurrido estos días me están confundiendo y digo cosas que no debería.
 
   —No te preocupes, no diré nada. Te comprendo, esto es duro, mucho más duro de lo que habías imaginado y de lo que nosotros pensábamos. Lo que está ocurriendo no es muy normal.
 
   —Gracias, Branco. Jamás podré agradecerte todo lo que estás haciendo por mí.
 
   —No tienes que agradecerme nada. Siento que hoy os he fallado, sobre todo a Román. Tenía que haber terminado con Hugo. Si no hubiera sido por ese maldito incendio… lo tenía acorralado, unos minutos más y…
 
   —Déjalo, Branco. Escuchar eso no me tranquiliza. He visto suficientes muertes por hoy. Aunque ya soy consciente de lo peligrosos que son los Detractores, resulta impactante ver morir a una persona de ese modo. 
 
   —Terminarás acostumbrándote, Puerto. Lo estás haciendo muy bien. Nosotros no conocemos otra vida que no sea esta, pero para ti es algo nuevo. A veces trato de ponerme en tu lugar y pienso que eres muy valiente.
 
   —No sé, Branco. Yo no pienso que lo esté haciendo tan bien.
 
   Me asomé a la ventana y recordé la primera vez que había mirado a través de ella, cuando ignoraba lo que eran, cuando inocentemente me aterraba la idea de dormir en la habitación de un chico que había conocido hacia a penas unos días y del que me había enamorado perdidamente. Ojalá ahora mis temores fueran igual de simples. Los típicos miedos de una persona normal. Añoraba aquellos días en los que mis problemas eran considerables para cualquier ser humano pero una nimiedad comparados con los que tenía ahora que era un Velador. Ahora ya no me imponía aquella habitación, ni la casa, ni los coches. Ahora cualquier cosa material carecía de valor. Daría todo aquello por volver a vivir en una caravana con tal de estar tranquila.
 
   —¿Qué te ocurre, Puerto? —preguntó Román que había entrado en la habitación y no me había dado cuenta.
 
   —Le ha dado el bajón —le indicó Branco a su hermano.
 
   —Ya me quedo yo con ella. Muchas gracias, Branco —le dijo Román sin apenas mirarle a la cara. 
 
   Branco salió de la habitación dirigiéndole a su hermano una mirada de incomprensión por su actitud.  Lo cierto es que a mí también me extrañó su forma de actuar. Román confiaba totalmente en Branco y no tenía por qué haberle dicho que se fuera. Podía haberse quedado con nosotros un rato más y, posiblemente, conociendo a Branco, se habría marchado sin decirle nada cuando lo considerase oportuno. Si aquella actitud se debía a lo ocurrido con Hugo, me parecía desmesurada. Aunque me temía que posiblemente tendría que ver conmigo, por haberme sacado de casa.
 
   —No quiero que te enfades con Branco. Ha hecho todo lo que ha podido.
 
   —Lo sé. Pero si me hubiera dejado cinco minutos más habría terminado con Hugo yo mismo. Su intromisión fue lo que le dio tiempo para poder recuperarse.
 
   —Ve a hablar con él. No quiero que estés mal con tu hermano, no soporto más enfrentamientos —me salió del alma, no pude evitarlo. No soportaba la idea de ver a los dos hermanos enfrentados—. ¿No te das cuenta de que Hugo, esté donde esté, se estará riendo de la situación y preparándose para la siguiente? Ahora tenéis que estar más unidos que nunca. Por favor, Román. Ve y habla con tu hermano.
 
   —Tienes razón. Aunque también me cabrea que te haya sacado de casa.
 
   —Yo se lo pedí. A él no le hacía mucha gracia. En un principio solo íbamos a ir al pueblo pero luego…
 
   —Lo sé —me interrumpió—. Me lo ha dicho cien veces, las mismas que me ha pedido perdón.
 
   —Pues entonces… ¿a qué esperas? Ve a hablar con él. Ahora tendrás que pedirle perdón tú por tu actitud.n.﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽o fue llegando el resto de la familia al salido perdo11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111
 
   Se acercó y me abrazó. Aspiré profundamente para impregnarme de su olor mientras me relajaba con las caricias me hacía en la espalda. Algo en mi interior me decía que todo saldría bien. Tenía claro que iba a ser duro, pero ambos lo merecíamos, merecíamos ser felices de una vez por todas.
 
   Román se marchó a hablar con Branco y yo aproveché para darme una ducha. Estuve un buen rato frente al espejo observando la luz que desprendía mi abdomen. El día había sido tan intenso que por momentos había olvidado que tenía otras cosas más importantes en las que pensar.
 
   Cuando salí del baño, me encontré a Branco tumbado en la cama.
 
   —Si no le perdono, ¿le mandarás a dormir al sofá? —preguntó risueño.
 
   —Tú estás mal de la cabeza —estallé a reír, no pude evitarlo.
 
   —Qué manía tiene la gente con tachar de locos a los que se nos tomamos la vida con humor.
 
   —Tu humor a veces es excesivo.
 
   —El humor es la chispa de la vida.
 
   —De las chispas terminan saliendo llamas.
 
   —¿Te quema mi forma de ser?
 
   —No, la verdad es que no —lo cierto es que las gracias de Branco hasta el momento, me habían alegrado más que disgustado—. Anda ven —añadí abriendo los brazos.
 
   —Paso. Mi hermano me acaba de pedir perdón. ¿Qué quieres, que nos pille abrazados y vuelva a mosquearse?
 
   —Branco, no seas idiota.
 
   —Venga, va —se incorporó de un salto y me dio un fuerte abrazo —. ¡Qué bonita eres!
 
   Branco me acompañó al salón. Iba en busca de Román, pero no estaba allí. Seguramente estaría hablando con su padre, por lo que me quedé hablando con los abuelos y con Angelina. Megan y John estarían ocupados haciendo su ronda y los demás descansando. El día había sido demasiado intenso. 
 
   Angelina se levantó del sofá para preparar la cena y los abuelos y yo la seguimos para echarle una mano. Me pareció demasiado pronto, pero entonces caí en la cuenta de que no habíamos comido. 
 
   Poco a poco fue llegando el resto de la familia al salón. Branco y Román fueron los primeros en llegar. Por la forma en la que hablaban, me pareció que por fin habían hecho las paces y suspiré tranquila. Víctor se incorporó cuando ya estábamos sentados a la mesa. Parecía ausente, centró la mirada en su plato y no prestó atención a ninguna de las conversaciones que mantuvimos. 
 
   A mitad de la cena me di cuenta de que era Nochebuena. Nadie había dicho nada, por lo que supuse que o no solían celebrar esa noche o no estaban para fiestas. La verdad es que prefería que las Navidades pasaran lo antes posible, sin darle mucha importancia. Quién sabe si para las próximas las cosas estarían más tranquilas. Pero me temía que esas no iban a ser las fiestas navideñas más felices de mi vida a pesar de ser las primeras que pasaba con Román.
 
   La sobremesa no se extendió mucho. Tampoco se sirvió ningún dulce típico de postre, solo fruta, como todos los días. En ese momento sí sentí algo de añoranza, y quizás mi primer antojo. Me habría encantado poder mojar unos cuantos mazapanes en leche —una costumbre que había heredado de mi abuelo—, o comerme un trozo de turrón duro empezando por oblea blanca que lo recubría, cómo solía hacer mi madre mientras escuchaba a mi abuela cantar villancicos hasta que se le terminaba el repertorio y pasaba a deleitarnos con canciones típicas gallegas, a las que se solía unir mi padre aportando su voz y repicando sobre la mesa con las manos. ¿Quién sabe si mi padre ahora estaría descorchando alguna botella de cava dondequiera que se encontrase? Ahora ya no quedaba nadie de mi vida anterior. Tenía una nueva familia, y como consecuencia, unas nuevas costumbres. Por lo que me limité a no decir nada; a no preguntar; a hacer lo que hasta ahora había hecho: dejarme llevar.
 
   


 
   
  
 




 
   ¡La luna!
 
   La mañana de Navidad amaneció soleada. Román y yo nos habíamos quedado dormidos contemplando las estrellas y no habíamos bajado las persianas, por lo que la luz del sol me daba en la cara y me costó abrir los ojos. En el momento en que lo hice una melodía inundó la habitación.
 
   —Espero que hayas aprendido suficiente Inglés para entender esto —me dijo Román.
 
   ¡Dios mío! Marry You de Bruno Mars. No podía creerlo. No me lo esperaba. Seguramente era un sueño y todavía no había despertado. Me incorporé y miré por la ventana; era de día. Miré el reloj; eran las nueve de la mañana. ¿Se había vuelto loco? Mi inglés alcanzaba de sobra para traducir aquella canción, que además, no era la primera vez que escuchaba, pero ninguna de las otras veces había analizado bien lo que decía la letra y con los nervios lo que mejor entendía era: creo que quiero casarme contigo… No digas no, no, no, no, no. Solo di si, si, si, si, si… No podía dejar de mirar a Román, que estaba a los pies de la cama observándome con un brillo especial en la mirada. Ninguno de los dos pronunciábamos palabra alguna. Yo permanecía inmóvil presa de la emoción, y él expectante a la espera de mi respuesta. La canción tocaba a su fin con el tintineo de unas campanas. Era el momento de decir algo.
 
   —Yes, I do.
 
   Román se echó a reír, feliz. Se arrodilló sobre la cama y se inclinó para rozar su nariz con la mía mientras me miraba fijamente a los ojos.
 
   —Te amo —pronunció antes de besarme con dulzura y pasó los dedos por mis labios con la misma delicadeza con la que se sujetan las alas de mariposa para que no se deshagan—. Prepárate y espera en la habitación.
 
   —No entiendo nada.
 
   —Haz lo que te digo. Ahí tienes todo lo necesario —me dijo señalando unas cajas que había sobre el escritorio—. ¡Feliz Navidad! —añadió esbozando una amplia sonrisa antes de darse la vuelta para dirigirse a la puerta.
 
   Acababa de pedirme que me casara con él. ¡Madre mía! Había sido increíble. No lo esperaba, era algo que ya teníamos en mente los dos, pero que no pensábamos hacer hasta que yo hubiera dado a luz y cumplido mis promesas pendientes. Aún me quedaba una: la mitad de las cenizas de mi madre que debía esparcir en su pueblo. Pero era un detalle que Román quisiera hacer una petición formal. Lo que no entendía era por qué se había marchado de ese modo. Desconocía las costumbres de la familia con respecto a la Navidad. Ya me había quedado claro que a la Nochebuena no le daban mucha importancia, pero a juzgar por lo que había sobre el escritorio y la insistencia de Blanca el día anterior por conseguir los regalos que faltaban a toda costa… el día de Navidad lo celebraban seguro.
 
   Ya había recibido el primer regalo del día por parte de Román. Ahora me quedaba descubrir qué contenían aquellas cajas, aunque no comprendía que sentido tenía abrirlas sola. Me resultaba una costumbre un tanto rara. Me puse en pie y me situé delante de ellas. En cada una ponía el nombre de un miembro de la familia o varios. No entendía nada. ¿Eran mis regalos de Navidad? Con las manos aún temblorosas por a causa de la emoción por aquel maravilloso despertar que me había dado Román, abrí la que ponía: de Blanca. Dentro había un precioso conjunto de ropa interior de color crema. No pude evitar echarme a reír recordando aquel día que habíamos ido de compras en verano y me había hecho probarme un montón de ropa similar. Después abrí la que ponía de Angelina, Víctor, Helio y Marta, que contenía una gargantilla de oro Blanco de la que colgaban unas pequeñas alas abiertas cubiertas de brillantes. Con aquellas alas volaron a mi mente más recuerdos del verano. La indirecta de mi padre ˝te estoy dando alas˝. Finalmente las había abierto y había alzado el vuelo. Uno muy diferente al que había pensado en aquel momento. Me emocionó pensar que se ellos también tenían en cuenta aquel detalle. La de Megan y John contenía unos pendientes a juego con el colgante, la de Branco una pulsera de la que colgaban pequeñas alas iguales a las de la gargantilla y los pendientes. La de Bea, Argus y Pablo una fina tiara de flores en tonos crema. Aquel regalo me pareció extraño. Podía ser una costumbre familiar o algo así. Estaba sorprendida. Yo no había comprado regalos para nadie. Me quedé contemplando todas las cajas con el contenido al descubierto. Solo me faltaba abrir la de Román, que era la más grande. Inspiré profundamente. Aunque estaba deseando saber lo que había en su interior, dudaba mucho que pudiera sorprenderme más que lo que había hecho hacía solo unos minutos. Levanté la tapa con mucho cuidado.
 
   —¡Dios mío! No me lo puedo creer.
 
   No pude evitar pronunciar aquello en voz alta. En su interior había un vestido como el que me llevaba la noche que habíamos tenido nuestra primera cita formal. El mismo que llevaba puesto el día del accidente. Lo saqué de la caja y lo observé de arriba abajo. Era exactamente igual. Me eché a llorar, tanto por el detalle como por el recuerdo. Lo iba a dejar en la caja otra vez para poder secarme las lágrimas, cuando me di cuenta de que debajo había unas sandalias prácticamente iguales a las que calzaba aquella noche. Me quedé helada. Mis extremidades se habían atenazado de tal modo que no pude ni siquiera secarme las lágrimas. Dejé que brotaran otras muchas libremente, que iban recorriendo mi cara hasta terminar en mi pecho o en el suelo.
 
   La puerta de la habitación se abrió y apareció Blanca seguida de Megan, ambas vestidas muy elegantes y veraniegas. Definitivamente no entendía nada.
 
   —¿Aún estás así? —preguntó Blanca.
 
   —Es que no entiendo nada. Todo… todo esto es… es demasiado.
 
   —Pues empieza por darte una ducha antes de ponértelo. Vamos —dijo Blanca empujándome hacía el cuarto de baño.
 
   Una vez terminé de ducharme, Blanca y Megan llevaron las cajas al baño y se empeñaron en maquillarme.
 
   —¡Un momento! —exclamé al salir del cuarto de baño—. Falta la pulsera de Branco. 
 
   —Aquí está —dijo él alzándola en su mano—. ¿Me permites? —ofreció acercándose a mí, y yo extendí mi brazo.
 
   —No entiendo nada, de verdad. Tenéis una forma muy curiosa de celebrar la Navidad.
 
   —Es tu primera Navidad en esta familia. Queremos que sea algo especial —dijo Branco mientras Blanca y Megan se apresuraban a salir de la habitación entre risas.
 
   —No sé. Todo esto me resulta poco navideño. A no ser que ahora baje y haya un gran árbol lleno de bolas y…
 
   —Déjate llevar. No digas nada más —me interrumpió Branco.
 
   —Vale, pero, ¿dónde está Román? —estaba echa un manojo de nervios con tanto secretismo y expectación, y más al ver que él no había vuelto a aparecer.
 
   —Está abajo esperando. Vamos.
 
   Bajé las escaleras con Branco a mi lado, sin decir nada. Él sonreía constantemente. Yo no paraba de mirarle una y otra vez. Era raro que Branco mantuviera la boca cerrada tanto tiempo.
 
   Todo estaba en silencio. Giramos en dirección al salón que no solíamos utilizar nunca. Branco se detuvo antes de llegar a la puerta, me ofreció su brazo y yo acepté sin más. Simplemente me dejaba hacer. 
 
   Cuando cruzamos la puerta, lo que vi hizo que frenase mis pasos en seco. Las piernas me temblaban. Si no fuera porque Branco me sostenía me habría caído. Los latidos de mi corazón se aceleraron al contemplar aquella impresionante escena. Sospechaba algo, pero no así. Todos los miembros de la familia estaban esperando sentados en sillas que habían dispuesto de modo que dejaban un pasillo entre medias. Al vernos entrar se pusieron en pie y me miraron. Continúe caminando mientras observaba todo. Una vez nos adentramos en el pasillo, me di cuenta de que era de arena, ¡arena de la playa de Monsul! Que cubría el camino que habían dejado entre las sillas y la parte del fondo del salón, cuya pared habían cubierto por completo con una inmensa foto de la playa de Monsul. Miré por todas partes, pero no vi a Román. Branco se detuvo y yo con él. Las persianas empezaron a bajarse dejando la estancia totalmente a oscuras. Comenzó a sonar Rest of my life de Bruno Mars mientras se proyectaban fotos mías en todos los lugares en los que había estado con Román, y alguna de los dos de el viaje a Galicia y en casa. No conocía la existencia de aquellas fotos, las habían hecho todas sin que me diera cuenta. Ya no podía emocionarme más, había llegado al límite. Branco me sujetó con fuerza y me ofreció un pañuelo para detener las copiosas lágrimas que se me escapaban a pesar de intentar retenerlas por todos los medios. La oscuridad me facilitaba las cosas a la hora de dar rienda suelta a mis emociones. Con los últimos acordes de piano, se quedó un mensaje fijo en la improvisada pantalla: 
 
   «Gracias por iluminar mi vida y abrir tus alas para volar a mi lado»
 
   El mensaje desapareció y las persianas comenzaron a subirse lentamente. Miré al frente y pude distinguir la silueta de Román al fondo del pasillo. Llevaba puesta la misma ropa que en nuestra primera cita formal. Nuestros ojos se encontraron. La capacidad para entendernos con una mirada era una de las cosas que más valoraba de nuestra relación. Una vez llegué a su lado, Branco soltó mi brazo, cogió mi mano y la de Román y las unió. Branco siempre había estado en los momentos más difíciles, y merecía ser participe de otro bien distinto como lo era este. Un momento feliz y emotivo después de una racha llena de adversidades.
 
   El abuelo Helio ofició la improvisada ceremonia. Comenzó dando un pequeño discurso sobre nosotros y lo mucho que le ilusionaba poder formar parte de aquel mágico momento. Después cedió la palabra a Román, que tomó con suavidad mis manos y mirándome a los ojos, pronunció en voz alta todo aquello que me estaba transmitiendo también con la mirada.
 
   —Apareciste en mi vida en uno de mis peores momentos. Mis primeras palabras fueron «quédate a mi lado, por favor»; y te quedaste. Cuando te conté aquello que era, el mundo al que pertenezco… te di la opción de quedarte o marcharte; y te quedaste. El destino nos jugó una mala pasada, pero regresaste a mi lado; y te quedaste. Está claro que nuestras almas estaban predestinadas. Hemos pasado momentos increíbles juntos y hemos superado muchas adversidades. No habrá obstáculo insuperable mientras nuestros corazones permanezcan unidos. Eres lo más bonito que existe en mi vida. Te amo y te amaré siempre. Quédate a mi lado toda la eternidad.
 
   Me tocaba a mí. No sabía qué decir. La palabra no era lo mío, y menos en público. Dirigí una mirada a la familia, aquella imagen llena de rostros felices después de todo lo ocurrido, me dio fuerzas. Aquel momento era mucho más que nuestra boda, era ese instante feliz que todos estábamos esperando. Una tregua a las adversidades.
 
   —He de reconocer que de todas esas veces que me he quedado, la primera es la que más me costó decidirlo —con aquel comentario generé alguna que otra risa—. Pero una vez que te fui conociendo un poco más lo tuve claro. Digamos que en nuestra segunda cita, cuando una vez más te quedaste dormido —nuevamente provoqué la risa entre los presentes, incluido Román—. Verte dormir era todo un espectáculo, y ver cómo abrías los ojos y me mirabas del modo que lo hacías y lo haces… ¿por qué no iba a querer contemplarlo el resto de mi existencia? Tú también llegaste a mi vida en un momento complicado y… todo se complicó aún más, pero después del caos llega la calma. Nuestra vida juntos ha sido intensa desde el primer minuto, lo que nos ha permitido comprobar que juntos podemos y podremos con todo. Resurgir es algo maravilloso cuando tienes a tu lado a las personas adecuadas —dirigí una sonrisa a la familia—, y más, cuando una de ellas es tan especial como tú —volví a fijar la mirada en Román—. Gracias por aparecer en mi vida. Quiero volar a tu lado y verte despertar el resto de mis días.
 
   —Bueno —suspiró Helio emocionado—. Pues yo os declaro marido y…
 
   —Un momento —interrumpió Branco con su particular tono irónico justo en el momento en el que mis labios estaban apunto de encontrarse con los de Román—. Abuelo, te has saltado eso de que el que tenga que decir algo que lo haga ahora o calle para siempre.
 
   —¡Por Dios, Branco! —exclamó Román.
 
   —¿Hay alguien que quiera decir algo? —preguntó Helio moviendo la cabeza de un lado a otro.
 
   —Sí. Yo —dijo nuevamente Branco—. Se os ha olvidado un pequeño detalle con tanta emoción, ¿y los anillos?
 
   —¡Es verdad! —admitió Helio riendo—. Gracias, Branco.
 
   —Pero… pero yo…
 
   —Toma. Si es que tengo que estar en todo —me interrumpió Branco entregándome una caja—. Que conste que es un encargo que me hiciste tú.
 
   Abrí la caja y vi una Cruz de Santiago. ¡Era cierto! Se la había encargado durante el viaje a Galicia, iba a ser mi regalo de Navidad para Román. Era exactamente igual a la que había pertenecido a mi abuelo, la que había llevado Román y le había pedido que se la diera a mi padre antes de zarpar. La cruz que Román le había regalado a aquel niño de la playa y la que había vuelto a unirnos. Sin duda tenía más significado entregar a Román aquella cruz que un anillo. Saqué el colgante de la caja y vi cómo Román reía emocionado, agachó la cabeza y se la coloqué. Nuevamente la cruz simbolizaba nuestra unión, y esta vez para siempre.
 
   Román se llevó la mano al bolsillo y sacó el anillo con forma de media luna. Cogió mi mano, y con suavidad, me puso el anillo en el mismo dedo que tenía el otro que me había entregado en el verano. Encajaron perfectamente, formando una luna llena. ¡Ya tenía la luna! Tras contemplarla unos instantes, alcé la vista y miré a Román.
 
   —Toma la luna quédatela, se guarda en un bolsillo… 
 
   ¡Dios mío! Era Branco cantando una canción de Eros Ramazzotti. No pude evitar reírme a carcajadas, al igual que lo hacían el resto de los presentes, a excepción de Román.
 
   —¡Joder, Branco! Lo tuyo empieza a preocuparme. 
 
   —Ahora lo analizo y me preocupa hasta a mí. Pero no he podido evitarlo, es que te juro que parece que han compuesto la canción para este preciso momento, teníamos que haberla…
 
   —Branco, déjalo —le interrumpió Román. Sacudió la cabeza, me cogió de las manos y me miró con el ceño fruncido—. Aún puedes arrepentirte, piensa que Branco entra en el lote familiar. Podemos salir huyendo si así lo deseas.
 
   —No. Me quedo con el lote completo.
 
   Cuando fruncía el ceño me resultaba aún más atractivo, le hacía interesante. Aquel gesto me sedujo desde el primer momento en que le vi hacerlo. Al principio me sonrojaba y agachaba la cabeza, pero ahora no quería dejar de contemplarlo.
 
   —Te amo y te amaré el resto de mis días. Prometo hacerte feliz, muy feliz.
 
   —Ya lo soy —afirmé.
 
   —Ahora sí —dijo Helio con una amplia sonrisa—. Yo os declaro unidos para siempre. Podéis besaros.
 
   Jamás habría imaginado una boda así. Despertarme un día con una petición de matrimonio y apenas dos horas después estar de camino al altar. Todo ello aderezado con un romanticismo extremo del que solo piensas que existe en las películas. No es que casarme es algo que me hubiera rondado mucho la cabeza, pero las veces que lo había hecho, visualizaba una iglesia o un juzgado, un vestido blanco largo, un novio sin rostro vestido con el típico traje… supongo que mi imaginación no daba para más y tendemos a hacer lo que vemos sin plantearnos realmente lo que nos gustaría. Mi vida se había vuelto del todo impredecible desde que Román había aparecido en ella. Estaba claro que tenía un don que le hacía diferente al resto de la humanidad, pero a mí el que más me llamaba la atención era precisamente el más humano: su don para sorprender y elaborar con los elementos más simples algo extraordinario.
 
   Había augurado que aquellas Navidades serían las más tristes de mi vida, pero finalmente se habían convertido en las más increíbles. En la casa no había un solo adorno típico de la época, en su lugar, la decoración ambientada en Monsul: la foto, la arena, las pitas, las conchas… fueron el escenario de las cenas y comidas de aquellos días. Celebramos un fin de año de lo más original sentados sobre la arena de playa que habían traído entre Megan, John, Branco y el abuelo Helio gracias a sus poderes, y que Víctor había accedido a que disfrutásemos de aquel privilegio un tiempo tras prometerle que lo devolveríamos. Lo que es de la naturaleza es mejor dejarlo en la naturaleza, y simplemente lo habían tomado prestado porque la idea de Román era haber celebrado la boda en la playa, algo que se había tornado imposible debido a nuestra situación de encierro por seguridad. Finalmente había decidido, tras una charla con sus hermanos, que si no íbamos a Monsul, Monsul vendría a nosotros. Lo que para mí había sido una sorprendente y acelerada ceremonia, para ellos había supuesto varios días de preparativos a escondidas. Ahora comprendía el empeño de Blanca por ir a Almería a por los supuestos regalos que faltaban, y mi relación con ella a raíz de aquel mágico y emotivo día había mejorado. Lo cierto es que ceremonia no solo nos había devuelto la ilusión a Román y a mí. Toda la familia necesitaba un momento de felicidad después de tantas adversidades.
 
   


 
   
  
 




 
   Una familia resurge
 
   Hacía casi dos meses que la Navidad había quedado atrás. Víctor y Román habían decidido que por el momento no abandonaríamos Almería, puesto que desplazar a toda la familia podía resultar mucho más peligroso que quedarnos allí. Habían dejado sus obligaciones prácticamente por completo, no contestando a mensajes ni acudiendo a reuniones. Preferían que los demás Veladores no tuvieran noticias nuestras, y menos de nuestro paradero, hasta que las cosas estuvieran más tranquilas o se descubriera quién nos habían traicionado, porque lo que nos había ocurrido hasta el momento no podía tratarse de casualidades. Los únicos que salían de casa eran Megan, John y Branco haciendo uso de sus dones, turnándose para vigilar la zona y solo informaban a Víctor, Román, Helio y Blanca de lo que veían. Incluso habían decidido excluir a Argus de posibles sobresaltos y decisiones, puesto que Bea estaba al límite de sus fuerzas y Branco había dicho que podía dar a luz en cualquier momento. Yo continuaba formándome en aquello que podía y, aprovechando que aún no habían devuelto toda la arena de Monsul, pasaba muchas tardes jugando con Pablo en el salón de abajo mientras charlaba con Megan, Blanca, la abuela Marta y Angelina, en aquella improvisada playa. En ocasiones me quedaba mirando inmensa foto de Monsul, y me daba la impresión de que el tiempo se había congelado. Estaba deseando volver aquella imagen en movimiento.
 
   Román irrumpió en el salón y no pudo evitar echarse a reír al ver a su abuela sobre una tumbona que se había traído de la piscina y a Blanca y Megan jugando a las palas de playa mientras Angelina, Pablo y yo jugábamos con la arena.
 
   —Sí, hijo mío. Tú ríete —dijo Marta sin moverse. Parecía que estaba tomando el sol de verdad—. Con tanto encierro, estamos empezando a perder el juicio.
 
   —Ya lo veo —afirmó sin parar de reír ni salir de su asombro—. Puerto, ¿puedes venir un momento?
 
   —Claro —me levanté y salí de la estancia tras él.
 
   —Acabo de hablar con Branco. He pensado que ahora que todo está más tranquilo, sí a ti te parece bien, podría hacerte una ecografía.
 
   —Vale —acepté. La verdad es que aquella tregua que me habían dado me había venido muy bien. Y a esas alturas quizás ya podríamos ver el sexo de los bebés, algo que estaba deseando saber.
 
   Branco estaba en su consulta. Nada más entrar me dirigí a la camilla, me tumbé y dejé mi abdomen al descubierto. 
 
   —¡Menuda panza! —dijo Branco nada más verme—. Vestida no parece que tengas tanta.
 
   Era cierto, mi tripa aumentaba por momentos. Cada vez me hacía más feliz acariciarla. Miré a la pantalla ilusionada.
 
   —Aquí están —dijo Branco—. No sé si lográis distinguirlo, pero se ven claramente dos cabezones, cuatro manos, cuatro pies, un pene y…
 
   —¿Uno es niVISION DE LA CHICA DE BRANCO)itos medios o que necesita en su justa medida.o nos damos cuenta de que hay una que las engloba todño? —se sorprendió Román.
 
   —Sí, uno es un niño, se ve claramente. Está bien dotado el chaval —rió emocionado—. Ha salido a su tío —añadió. Tenía que poner la guinda. Era Branco.
 
   —¿Y el otro? —pregunté con los ojos húmedos de la emoción.
 
   —No me deja verlo. Se tapa, por lo que deduzco que es una niña y se parece a su madre —estalló a reír sin dejar de mirar a la pantalla.
 
   Había llegado a un punto en el que ya aceptaba la forma de ser de Branco de tal manera que no podía ni quería imaginar que algún día pudiera cambiar. Aquellas salidas de tono y comentarios tan propios de él habían pasado a formar parte del conjunto de cosas imprescindibles en mi vida para poder ser feliz. Muchas veces le miraba a la espera de esos comentarios, e incluso había aprendido a contestarlos o ignorarlos según el momento.
 
   —Normal —apunté—. También es lista como su madre y sabe que su tío es un indiscreto.
 
   —Niña. Confirmado —dijo Branco tras unos instantes mirando la pantalla.
 
   —Niño y niña… ¡genial! —Román me miró y se lanzó a abrazarme y a besuquearme. Se puso perdido del gel que Branco había esparcido por mi abdomen.
 
   —¡Qué curioso! —rió Branco—. Me parece que se avecina una generación de mujeres dominantes en la familia.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Román.
 
   —Ya os comenté que uno de ellos parecía un Preceptor, ¿no? —dijo mirándonos—. Pues es la niña —Afirmó.
 
   —¿No es lo normal? —quise saber.
 
   —Hay más Preceptores que Preceptoras, pero es totalmente normal —contestó Román—. Lo que no es normal es que se sepa tan pronto.
 
   —Me temo que el niño también está bastante avanzado, su poder ya ha sido heredado, por lo que seguramente lo muestre nada más nacer. Estos dos van a dar guerra.
 
   —Pero eso significa que las personas de las que lo han heredado están…
 
   —Muertas —me interrumpió Román—. Por lo que debe de ser por parte de la familia de tu verdadero padre, posiblemente uno de ellos lo ha heredado de él y el otro de otro familiar, un abuelo, tío sin descendencia…
 
    —Esto me hace pensar que posiblemente tu familia por parte de padre no era muy extensa y lamentablemente no quedará prácticamente nadie. Me inclino a pensar que incluso tú eres su única hija.
 
   —Pero mi madre hablaba de que él tenía otro hijo, que lo estaba buscando —recordé.
 
   —Pues posiblemente falleció, y uno de tus hijos ha heredado su don.
 
   Nunca me había hecho ilusiones con encontrar a la familia de mi padre, no me lo había planteado hasta ese momento, pero ahora esas ilusiones aparecían y se desvanecían al mismo tiempo.
 
   —Papá afirma no haber conseguido averiguar nada a cerca de su padre o su familia hasta el momento —dijo Román.
 
   —Y me temo que no lo hará —afirmó Branco—. Aunque buscar una familia de Veladores en la que todos o casi todos sus miembros hayan fallecido puede ser una pista. Si eran de aquí de España, puede que no sea tan difícil.
 
   —Habrá que seguir insistiendo —propuso Román.
 
   —No creo que nos sirva de ayuda obtener información de personas fallecidas. Pero me imagino que a Puerto le gustará saber de dónde viene, ¿no?
 
   —Pues no sé, ahora que todo está más tranquilo… tengo mis dudas. No sé si me gustaría averiguar que gran parte de mi verdadera familia o incluso toda, ha fallecido —apunté con cierto pesar. En ocasiones es mejor ignorar la verdad y posiblemente esta era una de ellas. Ya tenía una familia, ¿de qué me servía disgustarme y llorar a una que no había tenido la oportunidad de conocer?
 
   —Aún así, me temo que mi padre seguirá investigando. Si consigue averiguar algo, tú decidirás lo que quieres saber y lo que no —me indicó Román.
 
   —Bueno, ahora lo que te conviene es coger fuerzas y estar tranquila —apuntó Branco—. Los niños son bastante grandes y me temo que no llegarás al octavo mes —añadió mirándonos a los dos.
 
   —Podré con ello —afirmé sonriendo.
 
   Saber que mis hijos estaban bien me daba fuerzas. En mi vientre llevaba el legado de una familia de Veladores que probablemente había desaparecido, de la que no sabíamos nada, ni siquiera el apellido. Yo también formaba parte esa familia que comenzaba a resurgir gracias al nacimiento de dos miembros más. Mis hijos y yo éramos un brote en un árbol genealógico que posiblemente hacía tiempo se había secado o al menos daban por seco, y precisamente averiguar cosas sobre mi familia me daba miedo porque los que acabaron con ellos podían intentar hacer lo mismo con nosotros. Mi padre había sido asesinado, eso estaba claro, lo que no sabía era el motivo, y ahora más que nunca, no quería saberlo.
 
   


 
   
  
 




 
   Román me sorprendió con una cena romántica en la improvisada playa que teníamos en casa. Quería celebrar que ya sabíamos el sexo de los bebés. Además, un poco de intimidad no venía mal de vez en cuando. 
 
   Una vez terminamos de cenar, nos quedamos mirando la foto de Monsul mientras escuchábamos una grabación del sonido de las olas. Román nunca dejaba de sorprenderme con sus detalles. Trataba de hacerme feliz en todo momento, aunque yo tenía claro que me bastaba su presencia para serlo. Ahora que todo estaba más tranquilo, nosotros también lo estábamos. La extraña actitud que había tenido durante aquellos días de enfrentamientos había desaparecido prácticamente por completo. Necesitaba sentir de nuevo al Román de siempre o por lo menos al que yo había conocido y del que me había enamorado perdidamente.
 
   —Tengo que pedirte algo, Puerto.
 
   —Lo que quieras.
 
   —Si alguna vez me pasa algo… quiero que refugies en Branco. Que te fíes de él y solo de él. Sé que cuidaría bien de ti y trataría a mis hijos como si fueran suyos. Prométeme que lo harás, Puerto. 
 
   —No voy a hacerlo porque no ocurrirá.
 
   No esperaba que me fuera a decir algo así. Sabía que podía ocurrir, pero no quería imaginarlo. 
 
   —No digo que vaya a ocurrir, simplemente, que si ocurre, harás lo que te he dicho. 
 
   —Es mejor no imaginar lo que no queremos que ocurra. Es absurdo pasar un mal trago innecesario, las cosas hay que afrontarlas cuando suceden.
 
   —Tienes razón, pero para mí es importante que me prometas que será en Branco en quien te apoyes y confíes.
 
   —¿Por qué Branco? ¿Me insinúas que en los demás no debería confiar?
 
   —No es eso lo que quiero decir. Pero sabes que en momentos de debilidad es más fácil dejarnos llevar por lo que nos dicen, y sé que Branco tomaría las decisiones correctas. Posiblemente las que yo tomaría.
 
   —Me dan escalofríos solo de pensar que eso puede ocurrir, pero si te quedas más tranquilo… te lo prometo. Aunque de todos modos creo que es lo que haría.
 
   —La verdad es que sé que es un tema incomodo, pero necesitaba hablarlo contigo y me quedo mucho más tranquilo sabiendo que harás lo que te pido. Ten en cuenta por todo lo que hemos pasado últimamente, ahora estamos más tranquilos, pero me da miedo que todo vuelva a torcerse.
 
   —No quiero pensar en lo que ha pasado, precisamente porque ya ha pasado. Es algo que no quiero recordar y espero que no se repita.
 
   —Me temo que esto es solo una tregua, Puerto. No digo que las cosas se vuelvan a complicar tanto como antes de Navidad, pero no podemos ocultarnos del mundo para siempre. Tarde o temprano tendremos que dar la cara, y me temo que los Detractores tratarán de ir otra vez a por nosotros.
 
   —No quiero pensar en eso.
 
   —Yo pienso en ello cada día, Puerto. Es algo que está ahí, pero te prometo que ahora estaremos preparados. Sabemos lo que quieren, aunque aún no sepamos el porqué. No vamos a dejar que se salgan con la suya.
 
   —No se saldrán con la suya —afirmé. Aún a sabiendas de que yo era lo que querían en aquel momento no sentí miedo, sabía que mostrar seguridad daba fuerzas a Román. Y no era él el único dispuesto a luchar, yo también pensaba hacerlo, por él y por mis hijos.
 
   Aquella conversación rompió la magia de la noche. No me agradó recordar que aunque todo estuviera en calma, nuestros problemas seguían ahí, y mucho menos imaginar que podía perder a Román. El vacío sería tan profundo que ni la llegada de dos niños podría llenarlo.
 
   


 
   
  
 




 
   La familia se rompe
 
   El mes de Marzo vino cargado de días soleados, pero cuando estás encerrado entre cuatro paredes, precisamente esos días, son los que más largos se hacen. Para colmo, la tranquilidad de la casa comenzó a mermar del mismo modo en que lo hacía la arena de Monsul del salón. El aislamiento comenzaba a hacer mella en todos y Bea había perdido prácticamente el control. Se negaba a adelantar el nacimiento de la niña por su bien. No quería que llegara el momento, no quería verla. Por más que lo intentábamos, no conseguíamos hacerla entrar en razón.
 
   Víctor comenzó a plantear que quizás deberíamos ir volviendo poco a poco a retomar una vida normal, puesto que hacía ya tiempo que no había presencia alguna de Detractores por la zona. A mí me daba la impresión de que Víctor no estaba en condiciones de tomar ese tipo de decisiones, y no era la única. Se le notaba demasiado preocupado, ausente, nervioso… Román y su abuelo habían obrado en consecuencia y le habían persuadido para que retrasara un poco más esa vuelta a la normalidad. Incluso le habían propuesto cambiar de residencia ahora que el camino parecía estar despejado, pero una vez que Bea diera a luz. A Víctor no le hacía mucha gracia que Román y Helio interfiriesen en sus decisiones, pero el resto de la casa les apoyaba.
 
    Me temía que de continuar así, la tensión en la casa terminaría por cortarse con un cuchillo. Román y su abuelo pasaban mucho tiempo juntos, algo que Víctor no veía con buenos ojos, puesto que cómo sucesor suyo, insistía en que era con él con el que tenía que pasar tiempo y apoyar sus decisiones en lugar de rebatirlas, algo con lo que también parecían estar de acuerdo Blanca y Argus. Branco parecía querer mantenerse al margen, y pasaba mucho tiempo encerrado en su habitación. John y Megan continuaban saliendo a controlar la zona, y de paso aprovechaban para pasar tiempo juntos a solas. Angelina solía pasarse el día cuidando de Pablo, en ocasiones observaba su actitud con el pequeño y daba más la sensación de ejercer de madre que de abuela.
 
   Yo intentaba pasar tiempo con todos, aunque las tardes procuraba pasarlas junto a la abuela Marta, que solía sentarse en el sofá a tejer y bordar. Me resultaba curioso verla allí sentada haciendo las típicas cosas que solía hacer mi abuela. Era como volver a mi niñez, me relajaba. Era imposible imaginar que pertenecía a un mundo diferente, aunque la verdad es que no se le daba muy bien el tema de las agujas, es más, yo creo que el objetivo de centrarse en dar puntadas sin mucho sentido en aquellas telas, era no pensar y tratar de distraerse con las pocas posibilidades que nos dejaba el permanente encierro. Solía contarme anécdotas sobre la familia, principalmente de Román. Cuando era pequeño, había vivido con ellos durante algún tiempo en el que Víctor estuvo amenazado y a él y a Angelina no les quedó más remedio que ocultar a los niños. Branco estuvo con sus abuelos paternos en Alemania y Argus con un hermano de Víctor en Holanda. Blanca aún no había nacido. Era normal que Román sintiera una unión muy especial con su abuelo Helio, ambos habían compartido muchos momentos juntos. También me hablaba de miembros de la familia que aún no conocía, incluso de aquellos que nunca llegaría a conocer, como sus padres y algún hermano o un hijo suyo que murió muy joven durante un enfrentamiento. Era muy emotivo escuchar cómo una madre hablaba de su hijo fallecido basándose en buenos recuerdos y sonriendo, sin soltar una sola lágrima, aunque en el fondo ella misma reconocía que es algo que no llega a superarse, pero que se aprende a vivir con ello. Sus relatos solían centrarse en momentos que puede vivir cualquier familia normal, nunca hablaba de su labor como Velador. 
 
   —Abuela —finalmente me pudo la curiosidad—. ¿Tú has luchado?
 
   —Como todo el mundo —suspiró— La vida es una lucha constante.
 
   —Sabes que no me refiero a eso. Digo como Velador.
 
   —Era mi obligación, Puerto. Pero nuestra labor no es luchar contra el mal, sino hacer el bien. Eso nunca lo olvides. Hay que tratar siempre de evitar los enfrentamientos. Yo por suerte, puedo contarlos con los dedos de una mano —afirmó deteniendo su labor para mirarme—. Bueno… quizás con las dos —añadió pensativa.
 
    Por un instante habría deseado poder meterme en su cabeza y saber lo que estaba visualizando. Me tentó incluso poner mi mano sobre ella e intentar hacer uso de mi poder para ver el pasado, pero temía que pudiera sospechar y tampoco tenía claro si iba a conseguirlo, y de hacerlo, podía ver algo que no me agradase, por lo que finalmente descarté la idea y me limité a escuchar aquello que estuviera dispuesta a contarme. 
 
   —¿Qué es lo más duro que has tenido que hacer?
 
   No me imaginaba a aquella mujer de aspecto delicado y entrañable librando batallas o rescatando a la gente.
 
   —Yo no mediría las cosas por lo duras que resultan, sino por el resultado obtenido. En general, estoy satisfecha con mi cometido y creo que me he ganado este merecido descanso del que estaba deseando disfrutar, y no me refiero a hacer bordados, ya que como puedes comprobar no es lo mío —río—. Pero me distrae, y en una ocasión le dije a Helio que estaba deseando terminar mis días como una anciana normal, y él me dijo que si me pensaba poner a bordar o a hacer ganchillo y se echó a reír porque decía que visualizar la escena le resultaba gracioso —relató pensativa—. Y aquí me tienes, dándole motivos para reír.
 
   —Supongo el él te ha visto hacer cosas que no haría una abuela normal, por eso le hace gracia algo que a mí me resulta de lo más corriente.
 
   —Llegará un tiempo en el que te acostumbres y todo en tu mente de un giro. Incluso recordarás esta charla y te resultará graciosa.
 
   —Marta, ¿crees que yo…?
 
   Ya me había acostumbrado a que la televisión estuviera constantemente encendida, pero alguien había subido el volumen y me resultaba molesto conversar de ese modo.
 
   —¿Qué te ocurre, Puerto? —la abuela aguardaba que terminase de formular mi pregunta, pero yo no pude evitar desviar mi atención hacia la pantalla. Estaban dando una noticia sobre una huelga de controladores aéreos. En el momento en el que enfocaban uno de los aeropuertos visualicé algo que me hizo estremecer. Branco, que entraba en ese momento por la puerta, pareció darse cuenta al instante que algo me aterraba. 
 
   —Se va a estrellar —contesté con un hilo de voz—. ¡Ese avión se va a estrellar en pleno vuelo! —añadí alzando la voz, hipnotizada, señalando el televisor, cuya pantalla mostraba a un reportero que, micrófono en mano, hablaba desde un aeropuerto con la imagen de varios aviones detrás.
 
   En cuestión de segundos estaba rodeada de gente.
 
   —¿Cuál? —preguntó Branco, que ya tenía el mando del televisor en la mano y había congelado la imagen.
 
   —El del círculo amarillo con un pájaro —contesté.
 
   —De la compañía Lufthansa —aclaró Branco. 
 
   —Vale, pero ¿qué aeropuerto es ese y cuál es el destino? —preguntó Argus.
 
   —Es el de Frankfurt —afirmó Branco—estaban diciendo que los aviones retenidos por la huelga española comienzan a salir.
 
   —¡Genial! —exclamó John—. Es un aeropuerto alemán. ¿Sabéis cuántos aviones de Lufthansa hay allí?
 
   —Con esta numeración solo este —añadió Branco, señalando una parte del avión cuya imagen seguía congelada en la pantalla. 
 
   —¡Buena observación! —exclamó John dando una palmada.
 
   Nuevamente me sorprendían con su forma de actuar. No solo con la rapidez que habían procedido, sino con la tranquilidad. Aquel avión se iba a estrellar, yo acababa de verlo y estaba aterrada observando cómo celebraban que tenían localizado el aparato. 
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Román que entraba en el salón acompañado de Helio.
 
   —Puerto ha tenido una visión, este avión explotará en pleno vuelo —le informó Branco. 
 
   —¿Qué aeropuerto es ese? 
 
   —El de Frankfurt, y tenemos la matrícula del avión —contestó Branco.
 
   —¿Estás segura de lo que has visto? —me preguntó Román sentándose a mi lado y posando su brazo sobre mis hombros.
 
   —Sí. Totalmente segura —asentí lentamente atenazada por el miedo que me ocasionaba recordarlo.
 
   —En la visión, ¿pudiste ver si era de día o de noche?
 
   —El fondo era claro —cerré los ojos para concentrarme y recordar nuevamente la imagen —. Era de día, seguro.
 
   —Muy bien —dijo Román besándome en la frente—. Ya sé que es duro para ti, pero vamos a necesitar tu ayuda.
 
   —Vale —susurré mirándole a los ojos un par de segundos, ya que se levantó y comenzó a actuar.
 
   —Muy bien, pongámonos en marcha —ordenó Román—. Sabemos que ocurrirá de día, pero no sabemos si será hoy. Argus y John, localizar a Werner. Branco tú a Germán. Son los más cercanos al lugar. Megan, busca en Internet datos sobre el próximo destino del avión. El abuelo y yo iremos a informar a papá. Abuela, tú ve a cuidar a Pablo para que mi madre pueda quedarse con Bea. Necesitamos a Blanca.
 
   —¿Y yo? —pregunté asombrada por la forma en que había organizado todo en un momento, pero me había excluido. 
 
   —Tú debes quedarte frente a la pantalla, Puerto. Trata de concentrarte, y si visualizas algo más, háznoslo saber —me pidió mientras andaba de espaldas hacía la puerta.
 
   Megan cogió un ordenador portátil que había sobre el mueble y se conectó allí mismo. Branco se puso a hablar por el móvil en alemán. Yo me senté frente al televisor, que seguía con la imagen del avión congelada en la pantalla. 
 
   Lo de concentrarme con aquel ir y venir de Argus, John y Branco hablando por teléfono mientras Megan les iba dando información no me resultaba nada fácil. Cada vez era más consciente de que tenía aquel don, pero no sabía cómo controlarlo, solo me quedaba esperar por si las terribles imágenes de aquel avión estallando en lo más alto regresaban. Tenía que hacerlo, debía concentrarme como fuera. Esta podía ser mi primera actuación como Velador y no podía fallarles. Pero… ¿cómo hacerlo? ¿Cómo intentar volver a tener una visión? No fue muy nítida y apenas duró unos instantes, pero ocurrió sin más, sin que yo quisiera hacerlo, y ahora que quería no sabía cómo hacerlo.
 
   Traté de concentrarme, cerré los ojos y dejé mi mente en blanco. No fue tarea fácil dejar a un lado la visión del avión desapareciendo tras una bola de fuego.
 
   —¡Un hombre moreno! —exclamé—. Veo un hombre moreno facturando una maleta de color negro —añadí sin abrir los ojos para tratar de mantener la visión. 
 
   —¿Algo más? —preguntó Branco interrumpiendo su conversación telefónica.
 
   —No, por ahora nada más —solo logré visualizar aquello. Ni tan siquiera estaba segura de que tuviera algo que ver. Había venido a mi mente sin más.
 
   —Podría ser el responsable —se aventuró John—. Está claro que si lo has visto es porque tiene alguna relación con el incidente. 
 
   —El responsable o la víctima —dijo Branco—. ¿Cómo era? ¿Puedes describirlo?
 
   —Le he visto de espaldas —dije abriendo los ojos—. Es moreno, alto y creo que joven y estaba facturando una maleta negra.
 
   —Trata de recordar algo más, Puerto. ¿Cómo iba vestido? ¿Cómo era la maleta? —me interrogó Branco.
 
   —La maleta creo que es lo de menos, no va a ser tan tonto como para llevar ahí la bomba —apuntó Megan.
 
   —¿Sabes cuántos hombres morenos, altos y jóvenes puede haber en un aeropuerto? —le instó Branco—. La maleta es un detalle de importancia a la hora de intentar dar con él, cualquier detalle es importante —añadió mirándome a la espera de nueva información. 
 
   —No logro recordar más detalles.
 
   —¿Cómo era el lugar donde estaba facturando? —preguntó John.
 
   —La visión ha sido demasiado fugaz e incluso poco nítida. Del lugar no he podido ver nada, solo que dejaba la maleta. Creo que en la parte de arriba el chico vestía algo claro, pero no sé decir si camisa, jersey, chaqueta… 
 
   Quizás tenía que haber esperado un poco más antes de decir que había tenido una visión. Lo había soltado de golpe en el momento que la tenía y con tanta pregunta había perdido nuevamente la calma y la concentración.
 
   Branco pidió a Argus y a John que fueran en busca de Román y de Víctor. Después se sentó junto a mí y me rodeó con su brazo.
 
   —Tranquila, Puerto. Sé que esto es bastante estresante para ti, pero en estos momentos tus visiones son de vital importancia. Relájate e intenta recordar los detalles, la maleta, el lugar, la azafata que le atendía… no sé, lo que sea.
 
   —Lo sé, pero necesito concentración. 
 
   —Te dejaremos sola, quizás eso te ayude. 
 
   —No, prefiero no estar sola.  Con que os vayáis a la otra punta del salón será suficiente.
 
   —Vale, lo que necesites.
 
   Megan me sonrió, cogió el ordenador, se dirigió hacía el otro extremo del salón, y lo dejó sobre la mesa donde solíamos comer. Branco la siguió y yo a ellos con la mirada.
 
   —¡Ah! Y no hagáis comentarios ni preguntas sobre de lo que os digo que veo hasta que no abra los ojos. Quiero intentar alargar mis visiones.
 
   Branco alzó el dedo pulgar y me guiñó un ojo.
 
   Necesitaba tener mi espacio. Estaba segura de que uno de los motivos por los que me costaba tener visiones era porque me daba miedo lo que podía ver. Hasta ahora todas mis visiones habían sido desagradables.
 
   Inspiré profundamente, miré la pantalla del televisor y cerré los ojos de nuevo. Visualicé una y otra vez la imagen de aquel chico dejando la maleta. Tratando de dar movimiento y prolongar aquella visión cuya duración era de un par de segundos. 
 
   —Veo cómo deja la maleta y apoya luego las manos en un mostrador. Le atiende una chica rubia con los labios muy rojos y un pañuelo amarillo en el cuello —comencé describir la imagen, que por fin cobraba movimiento tras mucho esfuerzo—, lleva una chaqueta oscura con un pañuelo del mismo color que el del cuello en la solapa y una camisa blanca debajo —proseguí sin ser interrumpida—. Él lleva también una camisa blanca y una chaqueta o jersey marrón colgada de su brazo derecho. Está de espaldas y no consigo ver mucho más, pero me recuerda a… ¡Dios mío! —abrí los ojos y me encontré con Román, que estaba frente a mí. No me había percatado de su presencia.
 
   —¿A quién? 
 
   Por la cara que puso, estaba claro que sabía la respuesta a esa pregunta. Los demás me miraban expectantes.
 
   —A Aarón.
 
   —¿Estás segura? —me preguntó Román. 
 
   —No. No estoy segura de que sea él, pero se parece.
 
   —A pesar de todo lo que ha hecho… no sé, no le veo capaz de semejante barbaridad —se extrañó Román.
 
   —Informad a todos que el objetivo puede ser un chico alto, moreno, con una camisa blanca y una maleta negra al que atenderá una azafata de Lufthansa rubia con los labios rojos —ordenó Branco—. Que vigilen los mostradores.
 
   —Y que posiblemente ese chico sea Aarón —añadió Román rotundo, alzando la voz. 
 
   Estaba claro que el daño que había hecho Aarón a aquella familia era imperdonable. Posiblemente hasta en cierto modo les entusiasmara la idea de que fuera el responsable para tener un motivo para acabar con él de una vez por todas. Porque estaba claro que todo aquello no pintaba nada bien, y alguien que es capaz de hacer semejante barbaridad no iba a recapacitar en modo alguno, por lo que solo había una posible manera de pararle los pies. Pero… ¿Aarón? La verdad es que a mí también me parecía extraño que fuera capaz de hacer algo así, pero había conocido un poco su vida, una vida tan vacía y solitaria que podía haberle hecho perder la cabeza del todo.
 
   —¡El avión saldrá en unos minutos rumbo a Múnich! —exclamó Blanca entrando por la puerta. 
 
   —Entonces… ¡los pasajeros ya han facturado! Será imposible hacer nada —se estremeció Argus.
 
   —Puerto no ve el pasado, ve el futuro —aclaró Branco—. Buscad el siguiente vuelo que hará el avión.
 
   Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar a Branco decir aquello. Aún no lo tenía realmente claro, pero sí podía ver el pasado. Estaba claro que aquel no era el momento de confesarlo. Me sentí fatal, deseé con todas mis fuerzas que aquella visión no perteneciera al pasado. Traté de tranquilizarme a mi misma pensando que las visiones del pasado que había tenido habían ocurrido tras el contacto directo con personas que las estaban pensando, si aquel avión explotaba durante el vuelo que estaba a punto de iniciar, no me lo perdonaría en la vida, y tarde o temprano tendría que confesar que había mantenido en secreto aquel don. ¡No, definitivamente, no! No podía tener tan mala suerte. 
 
   —El futuro es cada segundo que avanza —insistió Argus. 
 
   —Puerto ha visto facturar a ese tipo hace nada. Es imposible que estuviera haciéndolo para ese vuelo —insistió Branco—. ¡Venga todo el mundo a moverse!
 
   —¿Y si ha facturado en el último momento? —me atreví a sugerir—. Yo me quedaría más tranquila si consiguiéramos averiguar si ha embarcado alguien con esa descripción en el avión —añadí.
 
   —Germán iba a intentar llegar a tiempo para colarse en el avión —informó Branco.
 
   Suspiré aliviada. Román sujetó con fuerza mi mano. Dada la situación, no era de extrañar que estuviera nerviosa, lo que no sabían era que ocultaba algo que podía ser de vital importancia.
 
   —Tranquila, tengo a Germán captado, ahora me transmutaré e intentaré hablar con él para ver si ha conseguido llegar a tiempo y le daré la descripción que has dado para ver si coincide con algún pasajero —trató de tranquilizarme—. Sería bueno darle más detalles, porque chicos morenos y altos hay muchos, aunque si se trata de Aarón él lo conoce, o sea que nos avisaría de inmediato.
 
   —Intentaré concentrarme para ver si consigo ver algo más —dije aún a sabiendas de que los nervios posiblemente no me dejarían hacerlo. 
 
   Todos cogieron de nuevo sus teléfonos y se pusieron a llamar. Me sorprendió escuchar a Román hablar alemán con la misma fluidez que lo hacía Branco, pero curiosamente, lo alternaba con el español cuando alzaba la voz. Fue el primero en colgar y después desapareció. Me quedé mirando fijamente hacia el lugar donde Román se había transmutado, necesitaba saber si había logrado contactar con Germán. Recordé que el verano pasado me había presentado a un primo suyo que se llamaba así la primera noche que habíamos quedado junto a la heladería, la noche de nuestra primera cita formal. Quién me iba a decir a mí por aquel entonces que la próxima vez que escuchara su nombre iba a ser en tan extrañas y peligrosas circunstancias. Agaché la cabeza, no podía mantener más la mirada fija en la pantalla, la culpa me estaba comiendo por dentro.
 
   —Germán va en el avión —escuché la voz de Román y volví a alzar la cabeza—. Curiosamente, no hay nadie que coincida con la descripción. La mayoría de los pasajeros son personas mayores que van de excursión y un equipo de baloncesto femenino, por lo que debemos centrarnos en el pasaje del próximo vuelo que tenga previsto el avión.
 
   Estuve a punto de echarme a llorar, la suerte estaba de mi parte. Ahora debía concentrarme nuevamente, no podía fallar, tenía que ayudar todo lo posible. Vi cómo Román se dirigía hacia mí.
 
   —¿Cómo estás? —me preguntó Román después de besarme la frente y darme un cálido abrazo.
 
   —Bien, pero me cuesta contener los nervios, todo esto es complicado.
 
   —Ya te advertí en su momento que no me atraía la idea de incluirte en nuestras misiones, pero veo que va a ser inevitable. 
 
   —No te preocupes. Si conseguimos que ese avión no estalle, me sentiré útil. Me entusiasma pensar que puedo ayudar a la gente —afirmé.
 
   No podía confesar lo que verdaderamente me ocurría, no en aquel momento. Posiblemente lo haría en un futuro no muy lejano, porque me había dado cuenta de que ocultar mi don para ver el pasado no era muy buena idea. 
 
   —Las cosas no siempre salen bien, Puerto. Por lo que no tienes que sentirte mal si finalmente no conseguimos evitarlo. Tienes que quedarte con que has hecho todo lo posible. 
 
   Tenía razón, pero si no conseguíamos evitar la tragedia, lo consideraría un fracaso. Me reprocharía a mí misma no haber conseguido concentrarme para tener más visiones, por lo que cerré los ojos, me refugié al abrigo de los brazos de Román y apoyé mi cara contra su pecho. Escuchar los latidos de su corazón me relajaba. 
 
   Las visiones volvieron nuevamente, y esta vez intenté soportarlas para intentar alargar más su duración. Apreté los ojos con fuerza, como si de ese modo pudiera retenerlas mejor. Y sin abrirlos, comencé nuevamente a relatar lo que veía. 
 
   —¡Dios mío, hay mucha gente en el avión! La mayoría son hombres con corbata, una de las mujeres me resulta familiar, pero solo puedo verla de perfil. Las azafatas llevan el mismo uniforme que la que atendía al chico, a él no logró verlo. Aunque solo lo reconocería de espaldas, y ahora estoy viendo a todos de frente. Se preparan para el despegue —la imagen del avión estallando me sobrevino y me hizo abrir los ojos de golpe—. No he podido ver nada más. 
 
   —Entonces… ¿no has visto a Aarón entre los pasajeros? —me preguntó Víctor expectante. 
 
   —No. 
 
   —Papá, ya te dijo antes que no estaba segura de que fuera Aarón. De espaldas es fácil confundir a las personas —insistió Román.  
 
   —O puede ser que finalmente él no suba a ese avión —alegó Víctor—. No creo que corra ese riesgo, aún sabiendo que puede sobrevivir.
 
   Estaba claro que para Víctor Aarón era el responsable.
 
   Los teléfonos no paraban de sonar, y en ese momento también lo hizo el de Román, que se levantó del sofá para unirse a las idas y venidas por el salón y el pasillo de sus hermanos y su padre. Yo me limitaba a observarles sin conseguir enterarme de nada. Me puse en pie y me dirigí al ventanal que daba al porche trasero. La presión, los nervios y el barullo de tantas conversaciones en varios idiomas me estaban aturdiendo. Abrí la puerta de par en par y me apoyé de manera que tenía medio cuerpo fuera de la casa.  
 
   —Un contacto de Lufthansa ha confirmado a Werner que el siguiente vuelo que hará ese avión es mañana por la mañana a Madrid, y de allí saldrá de nuevo rumbo a Frankfurt —dijo Branco.
 
   —El abuelo acaba de comunicarme que del aeropuerto de Madrid saldrá cargado de médicos. Mañana por la tarde hay una convención en Frankfurt —señaló Román. En ese momento me di cuenta de un detalle importante.
 
   —¡La mujer que vi de perfil es médico! —logré recordar—. Me atendió en un par de ocasiones cuando estuve en el hospital. 
 
   —Entonces tenemos que ir a Madrid —afirmó John—. El aeropuerto de Múnich ya está vigilado, y por lo que dice Puerto, lo más seguro es que sea allí donde se facture la maleta negra  que ha visto.
 
   —Dudo mucho que la bomba vaya en la maleta en el momento de facturar. Es imposible que pueda pasar los controles aeroportuarios —intervino Román—. Está claro que el responsable intentará introducirla de otro modo. 
 
   —En cualquier caso, tendréis que ir —repuso Víctor. 
 
   —¿Tenemos? —se sorprendió Argus— ¿No piensas acompañarnos?
 
   —No. Y tú tampoco irás. Yo no puedo dejar sola a tu madre después de cómo ha estado estos días, y tú tampoco debes alejarte de Bea. Irán Branco, John y Román —añadió. A mí se me vino el mundo encima.
 
   —Yo iré con ellos —propuso el abuelo Helio.
 
   —Helio, no creo que sea conveniente —le dijo Víctor—. Ya no estás en condiciones de afrontar algo así. Sinceramente, tu presencia puede resultar más un inconveniente que un beneficio.
 
   La sinceridad de Víctor cayó sobre Helio como un jarro de agua fría. Aquellas palabras no le afectaron solo a él. Por un momento se hizo el silencio y todos observaron al abuelo a la espera de algún comentario por su parte, pero simplemente miró a Víctor y asintió. Después comenzó a caminar en mi dirección. Me aparté de la puerta y le dejé salir al exterior. Quise decirle algo para tratar de animarle, pero no se me ocurría nada capaz de enmendar el error que había cometido Víctor con su hiriente sinceridad.
 
   —Abuelo —Román fue tras él y extendió la mano para colocarla sobre el hombro de su abuelo—. Quiero que me hagas un favor.
 
   —Lo que tú quieras, hijo.
 
   La voz de Helio había mermado su tono. En parte, Víctor podía tener razón en lo que había dicho, pero sus palabras carecían de tacto alguno.
 
   —Cuida de Puerto, por favor. Necesita a alguien que esté a su lado, la tranquilice y le de ánimos. Sé que mientras yo no esté, tú eres la persona más indicada. Por desgracia, se ha visto forzada a ser un punto clave en todo esto, y no quiero que en mi ausencia se venga abajo.
 
   —Eso está hecho —Helio trató de sonreír a su nieto para agradecerle el detalle.
 
   La verdad es que a mí me parecía una gran idea. Tenía claro que Román no le había propuesto a su abuelo aquello para tratar de animarle, sino que lo había hecho porque realmente consideraba que era el más indicado.
 
   —Me gusta la idea —dije mirándoles a los dos, que me devolvieron una sonrisa.
 
   —Está bien —dijo Román entrando de nuevo en la casa—, vamos a avisar a la gente de Madrid para que se prepare, y después nos iremos.
 
   —Yo me encargaré de avisar, no os preocupéis. Será mejor que salgáis cuanto antes —ofreció Víctor.
 
   Román se acercó a despedirse. Apreté los labios con fuerza para tratar de no emocionarme. Está vez conocía todos los detalles de su misión y resultaba mucho más duro que cuando los ignoraba por completo. 
 
    —No te preocupes, estaré bien —me susurró Román al oído.
 
   Me abracé a él con fuerza, cerré los ojos e inspiré profundamente. Algo en mi interior me inducía a no soltarle y comenzar a gritar que no se fuera. Un sentimiento desproporcionado que emanaba desde lo más profundo incitándome a reaccionar como si fuera a tardar mucho tiempo en volver a verle, o peor aún, cómo si no fuera a hacerlo nunca más.
 
   —Aún no te has ido y ya te echo de menos —susurré.
 
   —Esto es difícil para los dos. 
 
   —Tengo mucho miedo. Miedo de no estar a la altura y no aportar la ayuda necesaria; miedo de que te ocurra…
 
   —Escúchame, Puerto —me interrumpió y se separó de mí para mirarme a los ojos—. No es que crea que lo harás bien, es que lo estás haciendo bien ya, ¿vale?
 
   Asentí con la cabeza. Alcé la mano y la posé en su cara, él la atrapó bajo la suya y acompaño el movimiento de la mía mientras se deslizaba por su rostro y su cuello hasta llegar a su pecho, momento en el que él enlazó con fuerza sus dedos con los míos.
 
   —Y por mí no debes preocuparte, habrá mucha gente ayudándonos —me informó—. Volveré, te lo prometo —añadió.
 
   —Román, siento interrumpir, pero tenemos que irnos —Branco y John aguardaban en la puerta del salón. 
 
   —Te quiero. Hasta mañana —se despidió.
 
   —Yo a ti también, ten mucho cuidado. 
 
   Me costó mucho abrir los dedos de la mano para dejar escapar los suyos. Extendí mi mano para intentar mantener el contacto conforme se alejaba hacia la puerta. Bastaron dos pasos para dejar de sentir el roce de su piel. Un tímido choque de las yemas del dedo corazón pusieron el punto y final. Aquel momento me recordó otra despedida, una que también pensábamos que sería por poco tiempo, pero que finalmente casi nos separa de por vida.
 
   El abuelo Helio se colocó detrás de mí y trató de animarme.
 
   —Puerto, no deberías mirarle como si no fueras a volver a verle. Siempre hay que pensar en positivo.
 
   —Lo sé, abuelo. Tienes razón. La verdad es que no es la primera vez que se va, pero sí es la primera vez que sé a lo que va. Quizás eso es lo que me hace tener más miedo.
 
   —En eso tienes razón. Gracias al desconocimiento del peligro han surgido grandes héroes en la historia, pero también otros muchos han muerto en el intento. Ellos saben a lo que van, por eso tendrán más cuidado.
 
   Las sabias palabras de Helio me reconfortaron. Era cierto, cuanta más información tengas sobre lo que vas a hacer, más posibilidades tienes de salir airoso. 
 
   —Ahora mismo vuelvo —dije apresurándome a la puerta del salón.
 
   Corrí a la habitación a coger el ordenador portátil. No pude evitar mirar por la ventana para ver cómo el coche cruzaba el portón y desaparecía calle abajo. Regresé al salón y me senté en la mesa junto a Megan.
 
   —Abuelo, ven aquí. Necesito ver fotos del aeropuerto de Barajas, quizás eso me ayude con mis visiones.
 
   —Esa es la actitud.
 
   Me alegraba ver a Helio animado, y más, ver que lo que le animaba era mi actitud.
 
   —Ya estoy aquí —dijo Argus entrando por la puerta del salón—. Al final Blanca también se ha ido con ellos —nos informó.
 
   —¿Y Víctor? —preguntó Megan.
 
   —Prefiere estar en su despacho. Me ha pedido que le informemos de cualquier novedad, sobre todo de las visiones de Puerto.
 
   —Mejor, menos presión —comentó Megan.
 
   Por lo visto no era la única que prefería que Víctor no estuviera allí con nosotros. No me había gustado la actitud que había tenido con Helio, y menos que no hubiera rectificado su error. Me sentía más tranquila si él no estaba cerca, últimamente no me agradaba su actitud en general. Mi sincera opinión era que los últimos acontecimientos le estaban afectando a él más que a nadie y se escudaba en que los afectados o los que no estaban a la altura eran los demás, pero era solo mi visión y prefería reservármela.
 
   —Acabo de recibir la lista de los pasajeros que irán en ese vuelo —nos informó Argus sin quitarle ojo a la pantalla de su ordenador—. ¡Joder! Mirad quien figura.
 
   Nos pusimos todos en torno a él.
 
   Leer aquel nombre en la pantalla me dio escalofríos. Nadie tuvo que señalármelo para que lo encontrara, destacaba entre cientos. Aarón Miller. El chico de mi visión era él, ya no cabía la menor duda. ¿Sería él el responsable? 
 
   Estaba claro que Aarón tenía algo que ver en todo aquello. Me pareció increíble que no le importara figurar en la lista de pasajeros aún sabiendo que el avión estallaría por los aires y sería el único superviviente. Había que tener mucha sangre fría para hacer algo así y ser realmente cruel. Me preguntaba qué ganaría haciendo aquello, cuál sería su objetivo. Empecé a darle vueltas y se me ocurrió una teoría.
 
   —En caso de que estalle el avión… el único superviviente posible puede ser él, ¿no?
 
   —Es probable —dijo Víctor a mis espaldas—. Si consigue transmutarse en el momento adecuado y mantenerse en ese estado. Supongo que te refieres a Aarón, ¿no? Precisamente venía a deciros que está en la lista. 
 
   —Se me ocurre que quizás quiera que le den por muerto, es una buena forma de empezar de cero —comenté.
 
   —Es algo que yo también me estoy planteando —afirmó Víctor—. He estado investigando, y por lo que me han contado otros Veladores, hace tiempo que no se le ha visto en ningún enfrentamiento junto a su familia. Puede que tenga problemas y quiera quitarse de en medio.
 
   —O que le quieran quitar de en medio —discrepó Helio. 
 
   —A mí me aseguró que no se hablaba con ellos, y durante el enfrentamiento con Román afirmó lo mismo, que estaba siendo perseguido y que no quería formar parte de ese mundo. Claro que después de todo lo que ha hecho, es difícil no dudar de su palabra —les informé. Algo que apoyaba tanto la teoría de Helio como la de Víctor y la mía.
 
   —A estás alturas y teniendo en cuenta sus antecedentes, Aarón ya no cambiará. Me decanto más por pensar que tiene pensado montárselo por su cuenta o unirse a otro clan —afirmó Víctor—, y en ese caso, puede que no esté tramando todo esto él solo. Voy a llamar a los chicos para ponerles al tanto y avisarles de que puede haber más gente implicada —antes de salir por la puerta, Víctor se dio la vuelta—. También les comentaré tu teoría, Helio, aunque me parece poco probable, no podemos descartarla —añadió antes de cruzar el umbral.
 
   Me entristecía no apoyar la teoría de Helio, pero él mismo afirmaba no conocerle salvo por lo que habíamos contado de él, y desde luego, no era nada bueno. Aún así, que Víctor la tuviera en cuenta, me parecía un detalle y efectivamente, era algo que no podíamos descartar. La palabra enemigo es reciproca, siempre que tienes algún enemigo, tú también lo eres de alguien, y en el caso de Aarón había muchas razones para utilizar aquella palabra en plural. Se había ganado a pulso tener enemigos y era lógico pensar que quisieran ir a por él. 
 
   Me puse de nuevo delante del ordenador a ver las imágenes y traté de concentrarme al máximo, pero aquel estado me duró poco, un nuevo miedo me sobrevino. Si Aarón tenía la intención de abandonar su actual vida, quizá también cambiaría de lugar de residencia, lo cual podía significar que jamás recuperaría las cenizas de mi madre. Traté de no pensar en ello. No obstante, la culpa también era mía. El día que salí de aquella maldita casa pude haber cogido las dos cajas, de hecho lo pensé, pero estaba tan engañada y tenía tan claro que regresaría, que finalmente decidí no hacerlo. Me arrepentiría  de aquellos instantes de duda toda mí vida, pero en mi interior sabía que mi madre sabría perdonarme dadas las circunstancias. 
 
   Eran las dos de la madrugada, y la hora estimada de salida del avión de Madrid era a las diez. Antes tendría que llegar desde Múnich, lugar del que afortunadamente, y para mi tranquilidad, habíamos descartando que se produjese el incidente gracias a la información facilitada por Germán y a los nuevos datos que íbamos recibiendo gracias a otros Veladores implicados. Nos quedaba una larga noche por delante y después de todo lo que me había sucedido aquel día, el cansancio comenzaba a hacer mella en mí. 
 
   —Puerto, deberías descansar —me sugirió Víctor, que había venido a ver si había tenido alguna visión. 
 
   —No puedo, tengo que intentar concentrarme —le indiqué sin despegar la mirada de la pantalla del ordenador donde estaba mirando por enésima vez las imágenes del aeropuerto que había seleccionado.
 
   —Dudo mucho que puedas hacerlo si no descansas un poco antes —insistió—. ¿Por qué no te vas a dormir? Te prometo que si hay nuevas noticias, te avisaremos. 
 
   —No puedo hacerlo, Víctor —insistí—. No, sabiendo que tanta gente puede depender de mi ayuda.  
 
   El teléfono de Víctor comenzó a sonar justo en el momento en el que se disponía a hablarme nuevamente. Agradecí aquella interrupción, pues me temía que no iba a cesar en su empeño. 
 
     —Son ellos —dijo saliendo del salón para poder hablar con más tranquilidad. Yo continué con la mirada fija en el ordenador en vano, porque estaba deseando que Víctor finalizara la conversación y nos diera noticias, si es que las había. 
 
   Cuando regresó, vino directo a mí, y me temí que iba a seguir insistiendo en que debería descansar, pero me equivoqué. 
 
   —Román quiere que le des la dirección de Aarón.
 
   —¿Cómo? 
 
   —Dice que si él es el culpable, lo mejor es intentar evitarlo cuanto antes.
 
   —Pero si hay más gente con él será peligroso —le indiqué asustada. Aquello más que darme miedo, me aterraba. 
 
   —Puerto, será peligroso de todos modos —afirmó. 
 
   —Está bien —dije cogiendo mi teléfono móvil para marcar el número de Román. Salí del salón y caminé hasta el fondo del pasillo para poder hablar con más intimidad, no soportaba ser el centro de atención, y menos que escucharan mi conversación.  
 
   Una vez le di la dirección y le indiqué cómo ir, le insistí nuevamente que tuviera cuidado, le recordé una vez más lo mucho que le quería y le pedí que me llamara una vez hubiera terminado todo. Entré de nuevo en el salón y me derrumbé sobre el sofá bajo la atenta mirada de todos. El abuelo Helio se sentó a mi lado en silencio. 
 
   La imagen del avión seguía congelada en la pantalla del televisor y, tuve un pensamiento realmente egoísta, deseé no haber tenido aquella visión. Por un lado podía salvar la vida de mucha gente, pero también podíamos fracasar en nuestro intento por evitarlo y la tragedia podía ser también nuestra.
 
   La noticia de la muerte de tanta gente me iba a entristecer, pero no afectaba directamente a mí vida. Sin embargo la pérdida de los míos, especialmente de uno, podía hundirme, y últimamente ya había sufrido bastante. Sabía que aquel pensamiento no decía mucho de mí en mi faceta de Velador, e incluso como persona, pero era lo que realmente sentía en aquel momento. Supongo que todos tenemos un límite en cuanto a asimilar tragedias personales a cualquier precio. 
 
   La ausencia de noticias hacia que el tiempo transcurriese más lento. Había hablado con Román hacía una hora más o menos, pero me parecía una eternidad. Estaba deseando escuchar su voz de nuevo para informarme de que todo había salido bien. Los intentos de Helio por animarme y distraerme eran en vano, no conseguía arrancarme más de dos palabras y menos mantener una conversación que me evadiera de mi preocupación. En mi mano derecha apuñaba con fuerza el teléfono móvil. Y sonó un tono de llamada, pero no fue el de mí teléfono sino el de Víctor, que finalmente se había quedado en el salón con nosotros. 
 
   —Es Branco —nos indicó. Yo me levanté del sofá de un salto. 
 
   —¿Cómo que si sé dónde está? —masculló Víctor enfadado—. Hace una hora que nos llamó para pedirnos la dirección de Aarón. ¿No habéis ido ninguno con él? 
 
   Por lo que pude deducir, Román había ido solo a casa de Aarón. ¡No me lo podía creer! ¿Cómo podía haber hecho algo así? 
 
   —Hace una hora que os dejó para ir a aparcar el coche, ¿y os preocupáis ahora? —bramó Víctor—. No me sirve ninguna excusa, Branco —añadió elevando el tono de voz.
 
   En ese momento sonó mi teléfono, y al ver el nombre de Román en la pantalla me sentí aliviada. 
 
   —¿Dónde estás? —pregunté angustiada.
 
   —De camino al aeropuerto.
 
   —¿Cómo se te ha ocurrido ir solo a casa de Aarón? Porque has ido, ¿no?
 
   —Sí. 
 
   —Branco ha llamado diciendo que no sabía nada de ti, ¿sabes lo mal que nos lo has hecho pasar? 
 
   —Perdóname, Puerto. Sé que he sido un inconsciente, y encima no me ha servido de nada.
 
   —¿Aarón no estaba allí? —prefería que no se hubieran encontrado. Me alegró escuchar que no le hubiera servido de nada ir.
 
   —Ni él ni nada —afirmó. Un temblor me recorrió el cuerpo—. La casa estaba vacía. Lo siento, Puerto. 
 
   —¡Dios mío! ¿Y mis cosas…?
 
   —No sé, Puerto. Pero te juro que no voy a parar hasta recuperarlas. Voy a hacer todo lo posible para intentar dar con él. Si está en el aeropuerto, le encontraré —sus palabras estaban tan cargadas de rabia, que me dio miedo. 
 
   —No, Román. Por mis cosas no lo hagas. No merece la pena que arriesgues tu vida por ello.
 
   —No son solo tus cosas, ¿no lo entiendes? Todo era perfecto hasta que él apareció.
 
   —Román, no hagas locuras —le rogué.
 
   —Haré todo lo que considere necesario para volver a estar tranquilos.
 
   —Pero…
 
   —Ya he llegado —me interrumpió—. Te tengo que dejar. Te amo. Luego hablamos.
 
   —No ha visto a Aarón —informé a los demás—. Su casa estaba vacía. Ha debido de cambiar de residencia —añadí cabizbaja.
 
   Salí del salón bajo la atenta mirada de los demás. Nadie dijo nada, me dejaron ir, necesitaba estar sola un rato. Me dirigí a la habitación, y una vez dentro me metí en la cama, me acurruqué bajo el edredón en el lado donde dormía Román, apuñé las sabanas e inspiré con fuerza; olía a él. No quería perderle; no podía perderle. Ya no quedaba nada de mi pasado, ni siquiera los recuerdos, aquel par de cajas que contenían el breve resumen materializado de toda una vida: libros, fotos, joyas… y las cenizas de mi madre, ¡Dios mío! ¿Quién sabe lo que habría hecho Aarón con mis cosas? Jamás podría perdonarle todo el daño que me había hecho. Ahora solo deseaba que no terminara con mi presente y mi futuro. Poseída por la rabia, me jure a mi misma que si le ocurría algo a Román por su culpa, removería cielo y tierra hasta dar con él. Jamás había odiado a nadie de ese modo, es más, jamás había odiado a nadie. Pero Aarón no merecía otra cosa, y una vez alguien despierta en ti ese tipo de sentimientos, solo deseas que desaparezca de tu vida para siempre. Había tenido la oportunidad de hacerlo por las buenas, pero me temía que finalmente tendría que ser por las malas, y no estaba sola en aquel empeño. 
 
   Alguien llamó a la puerta. Me apresuré a secar las encolerizadas lágrimas que resbalaban sin control por mi rostro.
 
   —¿Qué tal estás? —me preguntó Helio.
 
   —Asustada y rabiosa.
 
   —Román ya está en el aeropuerto. Ha llamado Branco para decírnoslo, porque él se ha quedado sin batería en el móvil —me informó mientras se sentaba a mi lado, y yo me incorporé.
 
   —Gracias.
 
   —No tienes por qué darlas. Anda, ven aquí —dijo ofreciéndome un abrazo que yo acepté.
 
   —No entiendo cómo una persona puede hacer tanto daño.
 
   —Solo conozco a ese chico de oídas. No sé cómo le habrá tratado la vida, pero para no ser un Detractor de nacimiento, tiene el mal grabado a fuego, ¿no?
 
   —Yo conviví con él un tiempo y me engañó como a una idiota.
 
   —Estoy al tanto de esa historia y de lo que pudo llegarle a pasar a Román si no hubieras vuelto.
 
   —Me da miedo que vuelvan a encontrarse, no sé cómo va a reaccionar Román y tampoco cómo lo hará él.
 
   —Román no está solo. Ha cometido un error tremendo yendo a su casa, pero por suerte no se ha encontrado con él. Ahora sus hermanos estarán pendientes, yo mismo he hablado con Branco para que no le pierda de vista.
 
   —Por suerte, la casa estaba vacía —afirmé—. Bueno… por suerte y por desgracia, porque allí estaban mis cosas y ahora no sé que habrá hecho con ellas.
 
   —Tiene que ser duro para ti pensar que quizás nunca las recuperes, pero piensa que todo este tiempo has podido vivir sin ellas, por lo que puedes seguir haciéndolo.
 
   —La verdad es que lo que más me preocupa es una caja que contenía una parte de las cenizas de mi madre. Ella me pidió que las dividiera en dos y esparciera la mitad en la playa de El Monsul y la otra en su pueblo, en el lugar donde está enterrado mi verdadero padre —le informé, aunque posiblemente ya estaría al tanto—. Una parte ya la cumplí, y gracias a ello volví a encontrarme con Román, pero ahora… no voy a poder perdonarme el no haberme llevado la otra mitad.
 
   —Estoy seguro de que tu madre, allí donde esté, lo comprenderá todo, y más teniendo en cuenta que gracias a cumplir parte de su voluntad volviste a encontrarte con Román y te alejaste de Aarón.
 
   —Es doloroso pensar que nunca podré cumplir su última voluntad.
 
   —O sí, ¿quién sabe? Que la casa estuviera vacía no significa que se haya deshecho de todo, puede que se haya mudado. Aarón parecía tener cierto interés en ti, ya sea porque está enamorado o encaprichado por vengarse de Román, y tus cosas pueden ser un reclamo para forzar un posible encuentro o intentar chantajearos. Por eso no debes perder la esperanza y tampoco dejar de estar alerta.
 
   —Le odio, abuelo. Le odio con todas mis fuerzas. 
 
   —El odio no es un buen sentimiento, mi niña. No te debes dejar arrastrar por él.
 
   —Pero nos ha hecho mucho daño y no va a parar, lo sé. No quiere que seamos felices.
 
   —La infelicidad no la produce aquello que nos hace dejar de sonreír un tiempo, sino aquello que apaga nuestra sonrisa para siempre —dijo mirándome a los ojos—. Eso solo puede hacerlo la muerte. No dejes que nada ni nadie apague tu sonrisa en vida. Has de seguir luchando siempre, pase lo que pase. Disfruta de cada momento bueno y haz todo lo posible por superar los malos.
 
   —Qué bien hablas —le dediqué una tímida sonrisa empañada en lágrimas.
 
   —Es la experiencia quien te habla. Yo he caído muchas veces, y algunas no quería volver a levantarme, pero finalmente siempre he encontrado las fuerzas necesarias para seguir luchando. Por mí, por mi mujer, por mis hijos, mis nietos…
 
   —Cuando Román me habló por primera vez de este mundo he de reconocer que vi más lo positivo. Relacioné a los Veladores con ángeles. Me parecía todo tan bonito… pero olvidé pensar en el otro bando, no me dio por relacionar a los Detractores con demonios. Quizás porque aunque me sorprendió la confesión de Román, en cierto modo me sentí aliviada. Me había advertido que una vez conociera la verdad posiblemente no querría seguir con él y no volveríamos a vernos nunca más. Me puse en lo peor, e imaginé cosas como mafiosos —Helio no pudo evitar soltar una carcajada—, pero una vez supe la verdad, aunque me parecía algo incluso difícil de creer, era mucho mejor de lo que había imaginado. Estoy orgullosa de formar parte de esto pero no sé si algún día podré asumir las cosas sin tanta tensión y lograré estar menos alerta.
 
   —Lo que te ocurre es normal, Puerto, pero no estoy de acuerdo contigo en todo. Nunca debes dejar de estar alerta, jamás. El mal es una tentación que llama constantemente a nuestra puerta. Es más fácil que un bueno se deje arrastrar por el mal que un malo por el bien. Una guerra empieza donde termina la capacidad de raciocinio del individuo que se deja llevar por la ambición. El ser humano es egoísta por naturaleza y siempre quiere más.  
 
   —No sé, abuelo. Quizás sea porque nunca he sido una persona ambiciosa, pero el mal no me atrae en absoluto, y tampoco veo a nadie de esta familia capaz de caer en la tentación. Consiguieron convertir a Bea y ahora ella misma lucha por no volver a caer.
 
   —Me alegra que pienses así. Ojalá mantengas siempre ese pensamiento, porque no solo te beneficiará a ti, también hará bien a los que te rodean si en algún momento pierden su capacidad de raciocinio.
 
   No podía contarle lo que rondaba por mi cabeza antes de que él entrara en la habitación, deseaba que Aarón desapareciera, y de no hacerlo por arte de magia, me servía cualquier otro modo con tal de que fuera para siempre, incluso estaba dispuesta a hacerlo yo misma. De todos modos, aquel pensamiento era fruto del instinto de supervivencia, o al menos así quería pensarlo, y tal y como había dicho Helio, no iba a dejar que nadie apagara mi sonrisa en vida. No obstante, no dejaba de ser una tentación al mal que debía tratar de controlar.
 
   —Si las cosas fueran como dices; si de verdad tanta gente se viera atraída por el mal, los Detractores nos superarían con creces en número y actos.
 
   —Y así es. Nos superan en número y actos.
 
   —¿Cómo?
 
   —Puede que no sea el momento para contarte esto, pero tarde o temprano te ibas a enterar —inspiró con fuerza y me miró a los ojos—. No corren buenos tiempos, Puerto, los Detractores nos han superado siempre en número gracias a la tentación, porque han sido más los Veladores que se han pasado al otro bando. Aún así gozábamos de cierto equilibrio porque los Detractores son enemigos entre ellos mismos y eso ocasiona enfrentamientos y como consecuencia bajas, pero hoy en día, con las nuevas tecnologías… se habla de auténticos criaderos. Fecundaciones in vitro selectivas para tratar de mejorar la especie, mujeres escogidas y obligadas a engendrar seres con el propósito de aumentar su número.
 
   —¡Dios mío! —no podía creer lo que me estaba contando. Pero atando cabos podía haber llegado yo misma a pensarlo. Lo que le habían hecho a Megan, que yo fuera su objetivo por tener la capacidad de gestar embarazos múltiples…
 
   —Yo probablemente no llegue a ver ese futuro, pero vosotros debéis estar preparados para lo que se avecina. Tenéis mantener la calma ante la más mínima tentación y preparar a nuestras nuevas generaciones. Tú jugarás un papel muy importante como mujer de un Preceptor —cogió mi mano entre las suyas y la cubrió con fuerza—. Te iba a dar un consejo, pero teniendo en cuenta que te pienso pedir que me prometas que lo harás, más bien te voy a imponer un consejo —rió—. Quiero que ejerzas junto a Román, que no te mantengas al margen, que participes y opines en sus decisiones y le apoyes al máximo o le hagas entrar en razón cuando así lo consideres. No dejes que decaiga jamás ni que te oculte nada por protegerte. Conoce sus puntos débiles y deja que el conozca los tuyos para poder tirar el uno del otro en los momentos bajos si en algún momento los tenéis. No está bien que diga esto, pero Angelina y Víctor no son un buen ejemplo. Él siempre la ha mantenido al margen de todo porque la ha considerado débil, y de lo que no se ha dado cuenta es de que él mismo ha hecho que fuera así. Si hubiera tirado de ella y la hubiera involucrado en todo, Angelina habría luchado por superarse y estar a la altura.
 
   —Lo haré, te lo prometo —me llevó unos segundos contestar. La carga que estaba depositando sobre mí era muy pesada. No estaba segura de poder jugar un papel tan importante, pero lucharía por hacerlo. Sus palabras siempre rebosaban de razón y sabiduría. Lo que me había dicho sobre Víctor y Angelina no me extrañaba en absoluto, la actitud de Víctor hacía ella era tal y como la había descrito.
 
   —Otra cosa más, no dejes que los demás interfieran. Como ya has podido observar Román es el único que se enfrenta a su padre, los demás idolatran a Víctor, especialmente Branco y Blanca. Sé que te llevas muy bien con ellos, principalmente con Branco porque está siendo un gran apoyo para vosotros, no está mal que escuchéis sus consejos, pero las decisiones finales han de ser vuestras; tuyas y de Román. Una pareja está formada por dos, ¿entiendes?
 
   —Sí —asentí con la cabeza.
 
   Llamaron a la puerta y ni me inmuté. La conversación con Helio por un lado me estaba agotando, pero por otro me daba fuerzas y me incitaba a dar más de mí.
 
   —¿Cómo vas? —se interesó Víctor.
 
   —Bien —respondí sin mucho entusiasmo.
 
   —¿Has tenido alguna visión?
 
   —No. Por ahora no.
 
   —¿Por qué no intentas descansar un poco?
 
   —No puedo hacerlo. No hasta que sepa que todo ha pasado.
 
   —¿Se sabe algo de los chicos? —preguntó Helio.
 
   , te lo prometo.ir luchando  Hais nietos...as fuerzas necesarias para seguir luchando. Por men vida. Has de seguir luchando  Ha
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —John se ha acercado con otro centinela al hospital por si Aarón estaba allí, pero nada, no hay ni rastro de él.
 
   —Debería intentar concentrarme en mis visiones, podría servir de ayuda —escuchar aquel nombre reavivó el fuego que se estaba fraguando en mi interior antes de la conversación con Helio. 
 
   —Dudo que consigas hacerlo si no descansas antes —insistió Víctor. 
 
   —Voy a intentar ayudarla para que haga ambas cosas —dijo Helio—. ¿Te importaría dejarnos solos, Víctor?
 
   —Claro. Pero quiero que me informéis de inmediato si hay novedades.
 
   —Lo mismo digo —apuntó Helio.
 
   Víctor se dio la vuelta y caminó hacía la puerta con cierto aire de superioridad. Me temía que lo que había entre él y Helio era algo más que resentimiento por haber anulado a su hija. No era el momento de hacer preguntas, tampoco tenía claro que el abuelo me fuera a contar sus desavenencias con Víctor, era demasiado correcto y discreto.
 
   —Túmbate sobre la cama y cierra los ojos —me indicó Helio nada más escuchar cómo se cerraba la puerta—. Intenta dejar tu mente en blanco y no luches contra el sueño, si te duermes prometo que te despertaré pasados unos minutos.
 
   Hice lo que me indicó. Cerré los ojos y por más que intentaba evitarlo, las imágenes de mis visiones y las de las fotos del aeropuerto venían a mi cabeza constantemente. Sentí las palmas de las manos de Helio sobre mi frente. Me invadió una inmensa paz que recorrió todo mi cuerpo provocándome un leve cosquilleo que me incitaba al sueño. 
 
   Una terrible pesadilla hizo que me despertara sobresaltada. Me incorporé de golpe. Mi agitación aumentó con la preocupación de haber dormido demasiado tiempo, porque me sentía descansada. Recordé que mi don me permitía ver el pasado y me asusté aún más, ¿y si ya había ocurrido?
 
   —¡Los he visto! —grité—. He visto a Aarón corriendo hacia el avión y se ha metido en la bodega. Román iba detrás de él. Ha sido una pesadilla horrible, los veía como si fueran sombras.  
 
   —Tranquila. Trata de calmarte y sigue recordando. Posiblemente los has visto transmutados —me indicó Helio, que seguía sentado en la cama junto a mí.
 
   —No ha pasado aún, ¿no? ¿Cuánto tiempo he estado dormida? ¿Hay noticias de ellos? —estaba totalmente exaltada.
 
   —No hay novedades, nadie ha venido a informar de nada. Tranquilízate, solo has estado dormida unos veinte minutos, el avión aún no habrá aterrizado en Madrid, o sea que tenemos tiempo. ¿Recuerdas algo más?
 
   —No. Pero… ¿y si se trata solo de un sueño o de algo que ya ha pasado? —mi preocupación por que mi don me hiciera viajar al pasado en lugar de al futuro me estaba obsesionando.
 
   —Me temo que no. Solo necesitabas relajarte para poder hacer lo que estabas deseando: ejercer tu don para ver el futuro. Eso es lo que te ha ocurrido.
 
   —Abuelo, tengo que confesarte algo.
 
   —¿Qué ocurre? —se asustó Helio. Supuse que mi cara denotaba cierto sentimiento de culpa, que se hizo más patente cuando agaché la cabeza para esquivar su mirada.
 
   —Puedo ver el pasado.
 
   —No lo sabía, nadie me había dicho nada.
 
   —Nadie lo sabe.
 
   —¿Te acabas de dar cuenta o lo estabas ocultando por algún motivo? —preguntó tratando de ser comprensivo. El hecho de que añadiese «por algún motivo», denotaba respeto hacia mi decisión.
 
   —Hace algún tiempo que lo sé, pero lo he ocultado. La primera vez me asustó un poco y tuve dudas.
 
   —Y ahora por algún motivo te arrepientes de haberlo ocultado, ¿no?
 
   —Sí —suspiré—. Porque ahora dudo de si lo que veo es el pasado o el futuro, y hoy en algunos momentos, esa duda me ha jugado una mala pasada.
 
   —He conocido a unos cuantos Veladores que poseen tu mismo don, y en todos los casos solo veían el pasado de la gente cuando tenían contacto físico con ellos. ¿A ti no te ocurre así?
 
   —Sí —sonreí aliviada tratando de coger aliento. Había pronunciado las palabras que necesitaba oír—. Hasta ahora siempre me ha ocurrido de ese modo, pero hoy con tanta presión he tenido mis dudas.
 
   —Lo entiendo —sonrió—. Eres más fuerte y más lista de lo que pensaba —afirmó.
 
   No sabía qué decir, aquellas no eran las palabras que pensaba escuchar. Posiblemente me esperaba más una reprimenda que un halago.
 
   —¿No te parece mal que lo haya ocultado? —no pude morderme la lengua, quería saber su opinión.
 
   —No me tiene que parecer nada, ni bien ni mal. Es tu decisión y hay que respetarla. Además, los Veladores con ese tipo de don suelen experimentar cierto rechazo al contacto físico por parte de los demás —me informó—. Creo que tú has pensado en ello y antes de anunciarlo sin más has sopesado los pros y los contras, ¿no?
 
   —Parece que me has leído el pensamiento —afirmé sorprendida.
 
   —Pues te aseguro que yo no soy adivino —rió—. Pero tú sí y creo que deberíamos informar de lo que has visto, ¿no te parece?
 
   —Vamos.
 
   Entré en el salón como una exhalación y relaté lo que había soñado. Víctor llamó a los chicos para informarles bajo mi atenta mirada.
 
   —Puedes estar tranquila, Puerto —me dijo apartando el teléfono a un lado—. Lo tienen todo vigilado, y el avión acaba de aterrizar sin problemas. Algunos pasajeros ya están haciendo cola para facturar el equipaje y entre ellos no está Aarón —añadió. 
 
   —Pásame el teléfono Víctor, por favor, necesito hablar con Román —le pedí extendiendo la mano.
 
   —No está con Branco en este momento, se han dividido para tener todo controlado —me informó nada más colgar el teléfono—. Branco está intentando localizar a una azafata de Lufthansa que coincida con la descripción que nos diste, Blanca está controlando los embarques y Román está con John y algunos más vigilando las entradas por si aparece Aarón.
 
   El mundo se me vino encima. Necesitaba hablar con él y pedirle que me prometiera que tendría en cuenta mi visión y estaría alerta.
 
   Aproveché el momento en el que Víctor salió para ir a ver a Angelina para pedirle a Megan que intentara localizar a John, pero no conseguimos contactar con él. Ya solo quedaba esperar, y que Román recibiera la advertencia de mi visión e intentara evitar que se cumpliera. 
 
   Me senté en el sofá y traté de repasar todo lo que había visto. Cerré los ojos e intenté concentrarme una vez más con la ayuda del abuelo Helio, que agarró mi mano con fuerza y noté nuevamente cómo una gran paz me invadía por completo. 
 
   Justo en el momento en el que estaba teniendo una nueva visión, Víctor apareció por la puerta.
 
    
 
   —Parece ser que Puerto no es el único Augur en el asunto —dijo nada más entrar.
 
   —¿Cómo? –—preguntó Argus. 
 
   —Hay alguien más que se está anticipando a los hechos, pero no es de los nuestros. 
 
   —He tenido otra visión —les informé—. Branco se enfrentaba a un chico vestido de uniforme, un policía o vigilante del aeropuerto.
 
   —¡Más datos, Puerto, necesito más! Tenemos que anticiparnos todo lo que podamos —me ordenó Víctor ansioso.
 
   —Era alto, pelo castaño, ojos azules, llevaba con él un perro, un pastor alemán. Y estaban rodeados de maletas.
 
   Víctor llamó de inmediato y, de todo lo que dijo por teléfono, solo me quedé con algo que era nuevo para mí: «cabe la posibilidad de que Hugo también esté detrás de todo esto. Entre los suyos hay un Augur y Hugo siempre suele tener uno a su servicio».  
 
   —Nuestra teoría sobre las intenciones de Aarón ya no encajarían si Hugo está de por medio —nos indicó Víctor—. Y la azafata rubia posiblemente ya no aparecerá en escena. Branco ha estado indagando al ver que no la localizaba y le han dicho que dos empleadas de Lufthansa han tenido un accidente. John ha ido a comprobar si alguna de ellas encajaba con la descripción. De ser así, se están anticipando a todo para descuadrarnos.
 
   —¿Román está solo? —pregunté angustiada. 
 
   —Hay otros Veladores con él, no te preocupes —me tranquilizó Víctor—. Lo que me extraña es que Aarón aún no haya facturado aún. 
 
   Ahora sí que tenía una gran responsabilidad. Debía intentar anticiparme a las visiones del otro Augur, algo realmente difícil teniendo en cuenta que era una novata. 
 
   Pasados unos minutos, Víctor comenzó a llamar a Branco y a John, pero no obtuvo respuesta. La incertidumbre crecía por momentos mientras nos mirábamos unos a otros ansiosos. El sonido del teléfono de Víctor nos sobresaltó y él se apresuró a contestar.
 
   —Dime John. 
 
   —O sea que sí era ella —dijo Víctor tras una larga pausa escuchando a John.
 
   —¿Te ha informado Branco del sueño de Puerto?
 
   —Está bien, trata de localizarle —añadió antes de colgar.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Argus. 
 
   —Que la descripción de la azafata que nos dio Puerto coincide con la de una de las chicas que ha visto John dentro de una ambulancia. También ha escuchado una conversación acerca de que varios médicos que iban de camino al aeropuerto se habían parado a ayudar. Si Aarón estaba con ellos, eso explicaría su retraso y que quizás no está implicado.
 
   No entendía nada, las cosas se complicaban por momentos. La continuación de la visión de Branco con aquel chico vino a mí sin más en el momento en que cerré los ojos. Decidí no abrirlos ni decir nada. Lo que vi seguidamente por un lado me tranquilizaba, pero por otro me contrariaba.  
 
   —Lo he visto una vez más. El chico que estaba con Branco se reía y le decía que la bomba ya estaba en el avión gracias a ellos. Pero después he visto cómo Román salía corriendo con una maleta por las pistas de despegue seguido de Aarón.
 
   Víctor, sin emitir palabra alguna, comenzó a llamar, pero por la cara que ponía pude deducir que no obtenía respuesta. Entonces tomó una determinación, decidió dejar a Argus al mando para él poder transmutarse e intentar seguirles la pista en el caso de que ellos también lo hicieran. 
 
   Pasados unos minutos, Víctor apareció y nos dio una buena noticia. Branco estaba bien, pero no sabía nada de los demás. El abuelo Helio no soltaba mi mano y yo intentaba controlarme para no estrechar la suya con más fuerza de lo debido. 
 
   Sonó el teléfono de Víctor.
 
   —¿Qué ha ocurrido Blanca? 
 
   —No entiendo nada —dijo tras un buen rato en silencio.
 
   —¿Qué sucede? ¿Qué ha sido eso?
 
   —¿Cómo que algo ha estallado?
 
   —Está bien. Ten mucho… —Víctor interrumpió su conversación y nos miró— la conversación se ha cortado. Posiblemente han activado los inhibidores de frecuencia.
 
   —¿Qué ha pasado, Víctor? —preguntó Megan nerviosa.
 
   —Parece ser que algo ha explosionado fuera de las pistas —contestó.
 
   —¿Qué sabemos de John y Román? —preguntó Megan.
 
   Recordé mi visión, yo sí creía saber dónde podía estar Román, pero trataba de convencerme de lo contrario. A modo de disco rallado, mi mente visualizaba una y otra vez a Román corriendo por las pistas seguido de Aarón.
 
   —¡Dios mío! —logré decir con un susurro ahogado, y me refugié en el abrazo de Helio.
 
   —No sabe nada de ellos —nos informó Víctor—. Voy a volver a transmutarme, iré informando a Argus de lo que vea para que os cuente. 
 
   Argus estaba pendiente de lo que Víctor le iba diciendo, pero no nos informaba de nada. La tensión me provocaba temblores que no lograba controlar. El abuelo Helio me estrechó con fuerza contra su pecho.
 
   —Tranquila, mi niña. Ya verás cómo está bien —me susurró al oído.
 
   Megan se acercó y se sentó junto a mí, yo le ofrecí la mano y ella la cogió con fuerza. Ya no podíamos hacer nada más por ayudarles, ahora solo quedaba esperar. 
 
   —Ya verás como están juntos, Puerto, y seguro que están bien —Megan trató de consolarme.
 
   —No logra contactar con ninguno —nos indicó Argus—. Parece que no están transmutados.
 
   La abuela Marta irrumpió en el salón y se detuvo tras contemplar la escena. Helio, Megan y yo continuábamos con las manos entre lazadas a la espera de noticias. Argus apartó un instante la mirada que mantenía hacía el lugar donde se suponía que Víctor estaba transmutado para mirarla.
 
   —Se ha quedado dormida —le informó Marta a Argus—. Puedes estar tranquilo —añadió mientras caminaba hacía nosotros para unirse ofreciendo su mano al abuelo Helio.
 
   El silencio se tornaba insoportable. Pero tampoco existían palabras adecuadas para pronunciar en aquel instante. 
 
   —Ha contactado con John y Branco, ambos se dirigen al lugar de la explosión —dijo Argus. Sentí una sacudida que atenazó por completo mis músculos. La rigidez hizo que apretase con fuerza las manos de Helio y Megan.
 
   Sin perder de vista el lugar donde Víctor se encontraba transmutado, Argus se dirigió a la mesa y cogió el mando a distancia. Después de muchas horas, la pantalla congelada volvió a tener movimiento en el canal noticias veinticuatro horas. 
 
   —Puede que digan algo a cerca de la explosión —dijo Argus. Y no se equivocó. 
 
   El aeropuerto estaba paralizado. Hablaban de posible atentado terrorista sin autoría confirmada. Las imágenes del humo que salía del incendio provocado por la explosión eran emitidas constantemente desde diferentes ángulos, pero estaban tan lejos que a penas conseguían distinguirse las sirenas de coches de bomberos, ambulancias y policía acercándose al lugar. 
 
   —No logro contactar con ellos. Puede que ninguno esté transmutado.
 
   Las palabras de Víctor hicieron que se desvaneciesen las pocas esperanzas que tenía.
 
   Todos estábamos pendientes del televisor. Traté de contener las lágrimas y los gritos de terror se acumulaban en mi garganta provocándome incluso hasta dolor. Y finalmente, cuando hablaron de una posible víctima, no pude contenerme más, salí corriendo hacia el ventanal y abrí la puerta que daba al exterior. Una vez fuera, inspiré aire profundamente. No tardé en sentir el sabor salado del continuo río de lágrimas que derramaban mis ojos y que se introducían en mi boca, que comenzó a dar rienda suelta a todos los gritos contenidos hasta el momento. Megan corrió hacia mí y me abrazó con fuerza.
 
   —No tiene por qué ser él, Puerto. Seguro que está bien, ya lo verás —me dijo con una cara que denotaba tan poco convencimiento, que sus palabras no me sirvieron de nada.
 
   —Tranquilízate, Puerto. Estoy seguro de que pronto tendremos noticias, no te preocupes —dijo Víctor acercándose a nosotras.
 
   —Necesito estar sola, por favor —les rogué dirigiendo la mirada al mar.
 
   —Está bien —comprendió Víctor—. Vamos, Megan. 
 
   No me lo podía creer, el mundo se me había venido encima, a plomo. Ya había sentido aquella sensación de abandono, de perdida, y de escozor de ojos cansados de llorar, con la visión del mar de fondo. Un mar, que no podría contener las lágrimas que derramaría durante toda mi vida si finalmente se confirmaba que la víctima era Román. Recordé la visión de él y Aarón con la maleta. Si había una víctima, solo podía tratarse de uno de los dos. Me sentí hundida, deseé con todas mis fuerzas que fuera Aarón, pero aún así no significaba que Román estuviera a salvo, podía encontrarse en otro enfrentamiento del que aún no tuviéramos conocimiento. Pero no, ¡convéncete, Puerto! Si estuviera luchando lo haría transmutado, el aeropuerto no es un lugar discreto. Si la víctima fuera Aarón, Román igualmente se habría transmutado para informar. Él era la víctima. 
 
   Bajé las escaleras que daban a la piscina y me acurruqué sobre una tumbona. Estaba húmeda y fría, pero no me importó, ya nada me importaba. Mi vida en los últimos meses había sido una verdadera tragedia endulzada por la historia de amor más bonita que jamás pude imaginar. Miré el dedo anular de mi mano izquierda, la luna de mi anillo parecía haber perdido el brillo, quizás era mi mirada la que se estaba apagando. Cerré los ojos y visualicé el día de la boda y todos los momentos maravillosos que había vivido junto a Román, y me sobrevino una risa nerviosa que desembocó en un llanto desconsolado. Todas aquellas bonitas imágenes se desvanecieron dando paso a una inmensa negrura que yo contemplaba desde lo alto. Ya no tenía sentido alzar el vuelo sin Román a mi lado. Mi subconsciente me mostraba lo que sentía de un modo extraño pero representativo. Me vi a mi misma plegando las alas y de precipitándome al vacío. Me resultaba indiferente caer en los brazos de Morfeo o los de Hades.
 
   


 
   
  
 




 
   Cuando desperté no lograba abrir los ojos. Cegada por la claridad del día, puse la mano delante para protegerme y finalmente conseguí despegar mis hinchados párpados. Había una silueta frente a mí, pero la luz me molestaba tanto que no lograba distinguirla.
 
   —Está bien. Quiere hablar contigo —era la voz del abuelo Helio. Extendió el brazo y me ofreció un teléfono.
 
   —Puerto, ¿estás ahí? —fue lo primero que escuché. No lograba reaccionar.
 
   —¡Dios mío, Román! Creía que habías… —ya no me quedaban lágrimas que derramar.
 
   —Lo siento, todo se ha complicado y por más que lo intentábamos no lográbamos contactar con vosotros.
 
   —Pensé que la víctima eras tú. Entonces era…
 
   —Cuando llegue te lo cuento, no tengo casi tiempo y quiero que me prometas una cosa —volvió a interrumpirme.
 
   —Lo que sea.
 
   —No te muevas de ahí, no salgas ocurra lo que ocurra y diga quien lo diga. 
 
   —¿Por qué me dices eso?
 
   —Hazme caso. No salgas fuera de casa, ni siguiera al jardín o la piscina, y menos sola. Posiblemente no lleguemos hasta mañana, vamos a dar unos cuantos rodeos para comprobar que no nos siguen. Te quiero.
 
   La comunicación se cortó.
 
   —Ya te dije que estaba bien  —dijo Helio acercándose a mí. Se había alejado para dejarme hablar con intimidad.
 
   —Dime que no es un sueño —no podía creerlo, estaba totalmente convencida de que Román había muerto. 
 
   —No estás soñando, Puerto. Acabas de hablar con él —dijo Helio sonriente.
 
   Miré a mi alrededor y me repasé a mi misma una y otra vez. Vi el teléfono que aún sostenía en mis manos y lo apuñé con fuerza. Aquella breve y rápida conversación había sido real, ¡Román estaba vivo!
 
   —No podría soportar perderle —logré decir con un hilo de voz.
 
   —Está perfectamente, deja de torturarte por algo que no ha pasado.
 
   —Es que no logró reaccionar. Estaba convencida de que…
 
   —No lo pienses más —me interrumpió—. Has pasado un mal trago, y he de confesar que yo también he tenido mis dudas, pero ahora alégrate, mi niña.
 
   Miré mi anillo, brillaba con mucha intensidad. Todo parecía haber cobrado una intensa luz. Había resurgido del oscuro precipicio por el que me había precipitado.
 
   —Soy feliz —admití sonriente.
 
   —Tienes muchos motivos para serlo.
 
   —Vamos dentro, Helio, por favor.
 
   No tenía muchas ganas de ver a nadie, aún necesitaba algo más de tiempo para recuperarme, pero la advertencia de Román me había preocupado y prefería hacerle caso. 
 
   —Buen trabajo, Puerto —dijo Víctor nada más verme—. ¿Ya estás mejor?
 
   —Sí —afirmé sin mucha gana. Su pregunta me parecía tan fría como absurda.
 
   Megan corrió a abrazarme.
 
   —He estado observándote mientras estabas fuera. Espero que no te moleste, pero no podía dejarte sola en un momento así.
 
   —Gracias, Megan.
 
   —Me alegra verte mejor, Puerto —dijo la voz de Argus—. La verdad es que nos hemos llevado un buen susto —añadió justo en el momento en el que logré verle una vez se apartó Megan. Estaba abatido; preocupado, y algo me decía que no era solo por el susto que nos había dado Román.
 
   —¿Aarón era el responsable? —pregunté. Ahora que estaba más calmada necesitaba saber qué había ocurrido.
 
   —Eso parece —contestó Helio a mis espaldas.
 
   —¿Y los demás quiénes eran? ¿Estaba su hermano Hugo?
 
   —Parece ser que a él no le han visto, pero puede que haya enviado a otros. Lo importante es que le hemos ganado la batalla a Aarón y sus aliados —celebró Víctor.
 
   Yo no encontraba ningún motivo para celebrar aquello salvo que Román estaba vivo. A no ser…
 
   —Pero… la víctima entonces… ¿¡era Aarón!? —sabía que fuera cual fuera la respuesta me iba a resultar inquietante. Por un lado deseaba una afirmación, pero por otro me costaría asimilar su muerte. A pesar de odiarle y estar deseando que desapareciera de nuestra vida de una vez por todas, siempre tendría en mente que era una pena que Aarón hubiera escogido aquella vida.
 
   —No —respondió Argus, que se había sentado en el sofá—. Era el hermano de Bea: Marcos —añadió cabizbajo.
 
   —¿Cómo? —me sorprendí.
 
   ¿Él hermano de Bea? ¿Qué hacía él allí? ¿Formaba parte de la gente de Hugo? Mil preguntas asaltaron mi mente. Aquella noticia era lo que menos le convenía a Bea. No sabía la relación que habían tenido, solo sabía que ahora era inexistente, pero aún así, era su hermano.
 
   —La familia de Bea estaba implicada —contestó Víctor—. Algo que me desconcierta, porque se llevan mal con la familia de Hugo. Lo que me lleva a pensar que o bien estaban ayudando a Aarón porque se ha unido a ellos, o se han unido todos para hacernos aparecer en escena y así tratar de localizarnos. Cuando lleguen los chicos y atemos cabos, quizás demos con el verdadero motivo.
 
   —¡Eso es absurdo! —soltó Argus algo alterado— Si Puerto no llega a tener la visión del avión estallando no habríamos aparecido en escena y habría muerto mucha gente. Eso es lo verdaderamente importante.
 
   —Por su puesto que es lo más importante —afirmó Víctor—. Pero una vez cumplido nuestro cometido, está bien intentar averiguar los motivos.
 
   —En este instante me dan igual los motivos, ¿no te das cuenta? ¡Ha muerto el hermano de mi mujer!
 
   —Tendremos que intentar que lo encaje de la mejor forma posible —sugirió Víctor tratando de mantener la calma.
 
   —¡No se lo diremos! —Argus levantó la voz a la par que se incorporaba del sofá, de un salto.
 
   —Tarde o temprano terminará enterándose, y será mucho peor cuando descubra que se lo hemos ocultado —Víctor también alzó la voz para dirigirse a Argus.
 
   —Deberíais tranquilizaros los dos. Si seguís gritando de ese modo terminará enterándose de la forma menos oportuna —les advirtió Helio.
 
   —Ya lo he hecho. Lo he escuchado todo.
 
   Bea apareció en la puerta del salón andando con cierta dificultad y sujetándose la tripa con ambas manos.
 
   —¡Bea! —Argus corrió a su lado.
 
   —¡Quita! —gritó Bea apartándole de su lado de un empujón.
 
   —Por favor, Bea, intenta tranquilizarte —le rogó Argus.
 
   —No pienso hacerlo, no quiero hacerlo. Intentabais ocultarme la muerte de mi hermano, y lo peor de todo es que habéis sido vosotros los que lo habéis matado. ¿Quién ha sido?
 
   —Quien lo ha hecho quiere hablar contigo directamente. Tenemos que respetar su decisión —intervino Víctor.
 
   Bea estaba fuera de si. Recé para Román no fuera el responsable. Podía resultar egoísta por mi parte, pero Román y yo ya teníamos bastante.
 
   —Ha sido Branco —confesó Argus.
 
   —¡Tenías que haber respetado la decisión de tu hermano! —gritó Víctor.
 
   El ambiente se tensaba por momentos. Víctor y Argus se enzarzaron en una fuerte discusión. Megan y Helio trataban de poner calma sin mucho éxito. Yo observaba a unos y a otros sin saber muy bien qué hacer, hasta que no me quedó más remedio que actuar. Bea cayó de rodillas al suelo y corrí a socorrerla.
 
   —¡Bea! —traté de sujetarla—. ¿Qué te ocurre?
 
   —Es una lucha interna —dijo con un hilo de voz—. Ella quiere salir y yo no quiero que lo haga —añadió antes de desaparecer.
 
   —¡Se ha transmutado! ¡Bea se ha transmutado y creo que está de parto! —alcé la voz todo lo que pude. En cuestión de segundos estaba sola en la habitación.
 
   —¿Qué es lo que ha pasado? —dijo la voz de Angelina a mis espaldas.
 
   —Bea se ha transmutado y creo que está de parto.
 
   Angelina también desapareció ante mis ojos. A mí solo se me ocurría una cosa. Tenía que avisar a los demás para que se dieran prisa. Marqué el número de Branco y me contestó Román.
 
   —¡Román! Bea está de parto y no quiere que la niña nazca. Se ha transmutado.
 
   —¡Joder! Estamos en Barcelona.
 
   —¿¡En Barcelona!?
 
   —Nos han estado siguiendo. Hemos venido hasta aquí para tratar de despistarles y de paso acercar a otros Veladores a la frontera con Francia. No era seguro coger ningún avión en Madrid. Los Detractores estaban controlando los vuelos de salida.
 
   —Tenéis que volver. Aquí las cosas se están complicando por momentos. Argus y tu padre han tenido una discusión muy fuerte porque Bea se ha enterado de lo de su hermano.
 
   —¿Quién se lo ha dicho?
 
   —Lo ha oído.
 
   —¿Y sabe quién ha sido?
 
   —Sí.
 
   —Vamos para allá. Ve informándonos de todo lo que puedas.
 
   —Vale. Tened cuidado.
 
   Nada más colgar, aparecieron ante mí Víctor y Helio. No tenían muy buena cara, me temía lo peor.
 
   —No quiere hacerse visible —me informó el abuelo.
 
   —Tarde o temprano lo hará —afirmó Víctor—. Debemos estar preparados para sedarla en cuanto lo haga.
 
   —Pero puede ser peligroso en su estado, y el efecto no durará mucho —objetó Helio.
 
   —Si lo hacemos de continuo sí lo hará. Pero para eso necesitaremos buenas dosis. Voy a ver si Branco tiene suficiente en su consulta, si no tendremos que salir a buscar.
 
   —He avisado a los chicos —les informé.
 
   —Bien hecho —dijo Víctor cuando ya salía por la puerta del salón, pero no se giró para mirarme.
 
   No habíamos tenido tregua. Primero el incidente del avión y ahora esto. Estaba exhausta. Estaba claro que en aquella casa los problemas nunca venían solos.
 
   —Creo que lo de Bea va para largo. Quizás deberías ir a descansar —me propuso Helio.
 
   —No puedo. Creo que mi lugar está aquí apoyando en lo que haga falta, aunque solo sea moralmente. Suficientemente inútil me siento ya por no poder transmutarme y hablar con ella.
 
   —Helio, Bea quiere hablar contigo —dijo Megan apareciendo de la nada.
 
   El abuelo se transmutó de inmediato.
 
   —¿Qué tal está? —pregunté a Megan.
 
   —No entra en razón, no quiere ni ver a Argus. Le ha dado por decir barbaridades como que quiere que la llevemos con los suyos.
 
   Algo terrible me rondó la cabeza. Recordé que Román me había dicho hace tiempo que Argus y Bea estaban captados, y solo se transmutaban en el agua, para que no pudieran localizarles.
 
   —Oye, Megan, ¿tú sabes si Argus y Bea estaban captados?
 
   —Sí. Lo estaban.
 
   —Entonces…
 
   —No te preocupes, era Marcos el hermano de Bea quien los tenía captados. Ahora ya se pueden transmutar sin problemas.
 
   —En la consulta de Branco no hay suficientes sedantes —dijo Víctor nada más entrar.
 
   —¿Quieres sedar a Bea? —se sorprendió Megan.
 
   —No se me ocurre nada mejor.
 
   —Puede que no sea mala idea, pero el problema es conseguir que se haga visible.
 
   —Tarde o temprano lo hará y debemos de estar preparados. Alguien tendrá que salir a por más.
 
   —Iré yo —se ofreció Megan.
 
   —No. Tú deberías vigilar la salida de quien lo haga y controlar para que sea seguro.
 
   —Víctor, no hay nadie más que pueda hacerlo a no ser que seas tú quien salga.
 
   —Eso es precisamente lo que había pensado, que tú controles y que alguien más venga en el coche conmigo.
 
   —Pero los demás son necesarios aquí y Puerto no puede transmutarse, ¿por qué no vas tú solo?
 
   —Porque puedo necesitar ayuda. No creo que pueda conseguir sedantes así como así, seguramente tendré que robarlos.
 
   —No lo entiendo —objetó Megan—, puedes hacerlo transmutado.
 
   —Mi intención es intentar conseguirlos por las buenas, prefiero no robar a no ser que sea estrictamente necesario. 
 
   —Insisto, no entiendo…
 
   — Sé perfectamente lo que hago Megan, y prefiero llevar a alguien conmigo.
 
   —Pues habrá que hablar con Helio, porque Argus no creo que quiera moverse de aquí, y Angelina y Marta no sé, no…
 
   —¿Por qué no vienes tú, Puerto? —interrumpió Víctor.
 
   Me dejó helada. No entendía cómo podía contar conmigo para algo así. No sabía ocultar mi luz, ni sabía transmutarme en el caso de que ocurriera algo. De inmediato recordé la advertencia de Román: «no te muevas de ahí, no salgas, ocurra lo que ocurra y diga quien lo diga. No salgas fuera de casa, ni siguiera al jardín lo la piscina, y menos sola». No iba a salir sola, pero no me convencía. No quería saltar por alto la promesa que le había hecho a Román.
 
   —No —respondí—. Me da miedo hacerlo después de todo lo que ha ocurrido.
 
   —A mí tampoco me parece una buena idea —apoyó Megan.
 
   —¿Os pensáis que estoy loco? Si supiera que no es seguro no propondría algo así. No creo que después de la que ha ocurrido en Madrid los Detractores estén pendientes de controlar esta zona.
 
   —Yo no estaría tan segura de eso —dijo Megan—. Nadie ha visto a Hugo por el aeropuerto.
 
   —Si así fuera; si Hugo sigue controlando la zona, creo que yo soy el más indicado para proteger a Puerto. Mira cómo están los demás. Dejarla aquí tampoco me parece seguro.
 
   —Aquí en casa está mucho más segura que fuera aunque Hugo esté rondando la zona —insistió Megan—. Procura no alejarte mucho y yo misma te avisaré si ocurre algo.
 
   —¡Está bien! Iré yo solo —cedió Víctor de mal agrado abandonando la estancia con largos y sonoros pasos.
 
   Megan y yo nos quedamos mirándonos la una a la otra sin saber muy bien qué decir.
 
   —Creo que todo esto le está superando —comentó Megan finalmente.
 
   —Hemos conseguido llevarla a la habitación —nos informó Angelina entrando por la puerta.
 
   —¿Ya se ha hecho visible? —preguntó Megan.
 
   —Sí. El abuelo la ha tranquilizado. ¿Dónde está Víctor?
 
   —Ha salido a por sedantes —respondí.
 
   —Megan, ¿puedes salir a buscarle y decirle que ya no hacen falta?
 
   —Voy.
 
   —¿Puedo ir a ver a Bea?
 
   —Mejor no, Puerto, hazme caso. Ve abajo con la abuela y Pablo si no te apetece estar sola.
 
   —Creo que me iré a la habitación a intentar descansar —decidí—. Siento no poder ayudar.
 
   —Hoy ya has ayudado bastante, querida —me acarició la cara y me sonrió.
 
   —Avisadme si hay alguna novedad.
 
   —Tranquila, te avisaremos.
 
   —Gracias, Angelina.
 
   —Dame un abrazo, por favor. Últimamente andamos algo escasos de buenos momentos en esta casa.
 
   Necesitaba aquel abrazo tanto como ella. Era reconfortante sentir el cariño que desprendía.
 
   —Tranquila, Angelina. Estoy segura de que todo saldrá bien. Lo bueno de ser una gran familia, es que por mucho que te hundas, siempre hay alguien ahí para tirar de ti y sacarte a flote.
 
   Nada más pronunciar aquellas palabras cerré los ojos y vinieron a mi mente imágenes que seguramente pertenecían a su pasado, y que posiblemente estaba recordando en ese preciso instante motivada por mi comentario. Vi cómo Angelina nadaba entre grandes olas con un niño en brazos y subía a un barco ayudada por otra mujer. La visión cambió y después ella salía del interior del barco y encontraba a la otra mujer sobre la cubierta… ¡muerta!
 
   Estuve a punto de soltarme de aquel intenso abrazo, pero finalmente decidí ceñirme a ella con más fuerza. Si para mí era una tortura ver aquello, para ella recordarlo tenía que ser realmente doloroso.
 
   Aquella mezcla de imágenes entrecortadas no terminó ahí. Pude ver también cómo alguien empujaba de nuevo a Angelina al interior del barco mientras trataba de resistirse, pero finalmente la puerta de la escotilla se cerró sobre ella.
 
   —Puerto, ¿te ocurre algo?
 
   —No. Es solo que…
 
   —Pensé que te habías quedado dormida abrazándome —rió.
 
   —Estoy muy cansada, y supongo que necesitaba el abrazo tanto como tú.
 
   —La verdad es que últimamente no te estoy prestando mucha atención. Ojalá pronto se tranquilicen un poco las cosas y podamos pasar más tiempo juntas.
 
   —No te preocupes, Angelina, estás cuando tienes que estar. Eso es lo importante —le dediqué la más amplia de las sonrisas; la que merecía. Me temía que su vida había sido y era más complicada de lo que todos pensábamos.
 
   —Trata de descansar, ¿vale?
 
   —Vale.
 
   Me quedé mirando desde el salón cómo se alejaba por el pasillo. Una vez la perdí de vista miré a mi alrededor. Sentí una soledad inmensa. El único sonido que había era el de la televisión. Me acerqué a la mesa y cogí el mando a distancia. Seguían poniendo imágenes del incidente del aeropuerto. Debatían sobre la autoría del supuesto atentado. Nombraban a tres organizaciones terroristas sin declinarse por ninguna de ellas en concreto. ¡Madre mía! Si ellos supieran… Apagué el televisor y eché un último vistazo a la sala antes de apagar las luces. Algo me decía que se estaba marcando un antes y un después en aquella casa.
 
   Caminé lentamente por el pasillo, cabizbaja, pensativa. Mi cabeza daba vueltas a un ritmo frenético, el mismo con el que se habían sucedido los acontecimientos de aquel intenso y largo día que tocaba a su fin.
 
   Cuando entré en la habitación me desprendí de la ropa y me metí en la cama. Miré al techo, ¡ojalá en mi mente pudiera reinar el mismo el color blanco! Pero no podía parar de pensar en mis visiones y en que había experimentado el dolor de perder a Román y la alegría de recuperarlo. Había tenido mi primera experiencia como Velador, de la que no sacaba un balance muy positivo; me quedaba mucho por aprender. Tenía claro que uno de los motivos por los que no controlaba mi don, y probablemente tardaría en hacerlo, era porque no me sentía a gusto con él; me daba miedo. Me resultaba igual de desagradable ver el futuro que el pasado. Las imágenes que me había mostrado el abrazo de Angelina eran angustiosas. No sabía quién era aquella mujer muerta y tampoco el niño que llevaba con ella cuando subió al barco y por el momento tendría que quedarme con la intriga. Podía tratarse de una misión de rescate como Velador. Recordé las imágenes con más detalle. El niño no me recordaba a ninguno de sus hijos, es más, llevaba gafas, y me extrañaba que un Velador tuviera problemas de visión.
 
   Escuché que se abría el portón de acceso a la parcela de la casa y me asomé a la ventana: era Víctor. Me aparté corriendo para evitar que viera mi sombra a través del cristal tintado. Aquella reacción fue instintiva me salió sin más. Lo cierto es que últimamente Víctor parecía estar perdiendo el control. El hecho de que quisiera que yo le acompañase a por los sedantes me había parecido un tanto extraño. Delegar en mí ciertas responsabilidades no me parecía oportuno teniendo en cuenta mi falta de preparación y mi estado. Quizás su insistencia porque Román se fuera preparando era porque él mismo se daba cuenta de que las fuerzas comenzaban a fallarle. Decidí llamar a Román antes de quedarme dormida, los ojos se me cerraban por momentos. Su teléfono estaba apagado o fuera de cobertura, por lo que lo intenté con el de Branco.
 
   —¿Puerto? —contestó Román.
 
   —¿Qué tal vais?
 
   —Calculo que estaremos ahí en unas cinco horas. Puede que algo menos. Ha llamado Argus y nos ha dicho que Bea estaba más tranquila.
 
   —Sí, parece que por fin se ha calmado. A mí no me han dejado ir a verla.
 
   —No te conviene, Puerto. Hazme caso.
 
   —Estoy deseando que llegues, no te imaginas las ganas que tengo de abrazarte.
 
   —Y yo a ti. Imagino lo mal que lo has pasado, lo siento. Siento que hayas tenido que verte involucrada y el susto que te he dado.
 
   —Lo importante es que todo haya salido bien, aunque las cosas aquí no continúen muy tranquilas.
 
   —Algún día lo estarán.
 
   —Eso espero, porque por ahora no hacen más que complicarse.
 
   —Ya verás como lo de Bea también saldrá bien, tú tranquila.
 
   —No solo me preocupa Bea, Román.
 
   —¿Qué ha ocurrido?
 
   —Estoy muy cansada y prefiero no hablar las cosas por teléfono. Cuando llegues, si sigo dormida, despiértame y hablamos. Yo también estoy deseando que me cuentes lo que ha ocurrido en el aeropuerto.
 
   —Está bien, descansa. Te quiero.
 
   —Y yo a ti.
 
   Me temía que los inicios de Román como preceptor iban a se duros. Definitivamente, la familia no pasaba por un buen momento, los problemas se iban sucediendo uno tras otro sin tregua. Hacía menos de un año que me quejaba lo aburrida que era mi vida y anhelaba que la situación cambiara. Mi deseo se había cumplido. De ahora en adelante tendría que tener más cuidado con lo que deseaba. Nos pasamos la vida deseando mil cosas y no nos damos cuenta de que hay una que las engloba todas: ser feliz, porque uno es feliz cuando tiene todo lo que necesita en su justa medida.


 
   
  
 




 
   Branco
 
   Sentí un suave beso en la frente. Abrí los ojos lentamente. Román estaba sentado a mi lado mirándome sonriente.
 
   —No te imaginas las ganas que tenía de verte.
 
   —¡Román! —me lancé a sus brazos e inspiré con fuerza. Olía a humo.
 
   —Acabamos de llegar ahora mismo, no he tenido tiempo de cambiarme aún, estoy hecho un asco.
 
   —Me da igual, no te imaginas lo que necesitaba sentirte —sonreí. Lo importante para mí era tenerle a mi lado.
 
   Nos abrazamos un buen rato, en silencio. Estaba medio adormilada, y aún no podía creerme que estuviera allí conmigo. No paré de besarle la cara, las manos… era como si aún me costara admitir que estaba allí conmigo.
 
   —¿Qué es lo que tenías que contarme? Me tienes preocupado —preguntó Román rompiendo el silencio. 
 
   —Antes dime si sabes algo de Bea.
 
   —No creo que pase de esta noche. La niña no tardará en nacer, aunque ella se sigue resistiendo.
 
   —¿La han sedado?
 
   —Por el momento no. Branco asegura que terminará cediendo por agotamiento.
 
   —¿Ha dejado que la vea Branco?
 
   —No, no quiere ni verle. Me temo que tendrá que atender el parto mi madre con la ayuda de Megan y abuelos. Tiene momentos en los que también echa a Argus de la habitación.
 
   —¡Madre mía! —sacudí la cabeza.
 
   —Bueno, y ahora cuéntame qué es lo que preocupa.
 
   —Tu padre.
 
   Tenía claro que no le contaría lo que había visto al abrazar a Angelina porque suponía tener que confesar que podía ver el pasado y por el momento no quería que lo supiera.
 
   —¿Mi padre?
 
   —Sí. Yo creo que no ha sabido gestionar bien lo que ha ocurrido.
 
   —¿A qué te refieres exactamente?
 
   —A todo en general.
 
   Román se levantó y se dirigió a la silla del escritorio, se dejó caer y tras unos segundos pensativo exhaló aire y se dispuso a darme su opinión.
 
   —Es muy extraño que mi padre no haya querido ir al aeropuerto teniendo en cuenta la importancia de lo que ha ocurrido. 
 
   —Pues aquí la verdad es que ha tenido sus más y sus menos, principalmente con tu abuelo. No me ha gustado nada cómo le ha tratado en más de una ocasión.
 
   —Mi abuelo y mi padre nunca se han llevado muy bien —me confesó—. Por lo visto mi abuelo no consideraba que mi padre fuera bueno para mi madre, pero es algo que jamás me han comentado ellos, lo que sé me lo han dicho terceras personas. Incluso me dijeron que en una ocasión mi abuelo se negó a ayudar a mi padre y mi madre y John estuvieron a punto de ser capturados. Lo que sí he podido comprobar con mis propios ojos es que mi padre siempre actúa de un modo diferente cuando está mi abuelo, trata de hacerle ver que es autosuficiente e intenta excluirle llegando incluso a resultar prepotente.
 
   —Algo he intuido, y ha actuado del modo que describes, pero no se ha comportado de un modo extraño solo con tu abuelo.
 
   —¿Contigo se ha comportado mal?
 
   —Ha salido a por sedantes para Bea y quería que fuera yo quien le acompañase.
 
   —¿Tú? ¿Para qué? —Román frunció el ceño y me miró extrañado.
 
   —No sé, ponía como excusa que quería que yo le esperase en el coche para salir corriendo una vez él los hubiera conseguido, pero creo que lo que realmente quería era no perderme de vista, o eso me ha parecido.
 
   —¿Y has ido con él?
 
   —No. Te prometí que no saldría de casa.
 
   Román se quedó nuevamente en silencio unos instantes, por su mente parecían pasar más cosas de las que yo alcanzaba a imaginar. Sentí incluso la tentación de acercarme a él para darle un abrazo y tratar de ver aquello que estaba pensando, pero me parecía una traición. De hecho comenzaba a sentirme mal por ocultarle que podía ver el pasado. Quizás debería decírselo. 
 
   —No sé, es extraño. Antes de irme le pedí que no te perdiera de vista, pero eso ya me parece excesivo. Proponerte algo así es exponerte al peligro.
 
   —Eso mismo nos dijo a Megan y a mí. Que no quería perderme de vista.
 
   —¿Has notado si se ha comportado de un modo extraño con Bea?
 
   —No, pero Bea ha estado totalmente al margen de lo ocurrido hasta que ha aparecido en el salón por sorpresa y se ha enterado de la muerte de su hermano. ¿Por qué lo dices?
 
   —Por eso precisamente, por si había hecho algún comentario.
 
   —Bueno, ha discutido con Argus porque no quería decírselo y tu padre opinaba lo contrario.
 
   —Hablaré con él. Me temo que necesita apartarse un tiempo de sus funciones. O puede que deba hacerlo definitivamente —suspiró. A mí se me encogió el estomago al escuchar aquello y Román volvió a sumergirse en sus pensamientos.
 
   —¿¡Qué pasa parejita!? —la voz de Branco irrumpió en el silencio de la habitación.
 
   —¡Branco! —me levanté y corrí a abrazarle.
 
   —Hay que ver las ganas que tenías de verme, ¿eh? —rió mientras me alzaba entre sus brazos—. ¿A ti también te ha recibido así, hermanito? —añadió dirigiéndose a Román, que no mostró mucho entusiasmo.
 
   —¿Qué tal Bea? —preguntó Román con cierta desgana.
 
   —Pues ahí anda, haciendo méritos para superar en comportamientos a la niña del exorcista.
 
   —No creo que la situación de Bea sea motivo de mofa —le reprendió Román—. Deberías plantearte tu actitud. Ya eres mayorcito para actuar de ese modo.
 
   Román tenía razón, pero Branco era así, por lo que yo omití hacer comentario alguno.
 
   —Ve y lo compruebas tú mismo. Es más, vengo a buscarte, porque no quiere ni verme y ahora le ha dado por preguntar por ti.
 
   —¿Por mí?
 
   —Sí. Le ha dado por decir que no dejará que todo siga su curso hasta que hable contigo.
 
   —Ahora mismo voy —dijo Román poniéndose en pie.
 
   —Si no te importa, me quedaré aquí con Puerto hasta que vuelvas. Todo el mundo anda pidiéndome explicaciones acerca de lo ocurrido con el hermano de Bea y a mí no me apetece darlas.
 
   —Pues es algo que tendrás que afrontar —le indicó Román—. Pero está bien, quédate aquí con ella y omite hacer comentarios sarcásticos en la medida de lo posible. Creo que el ambiente está suficientemente cargado para que tú lo empeores todo más.
 
   —Vale —afirmó Branco—. Que se te de bien el exorcismo. Procura llevar a la vista la cruz que te regaló Puerto —añadió a espaldas de Román, que ya salía por la puerta.
 
   —¡Joder, Branco! —Román se giró y miró desafiante a su hermano—. Luego tendré una charla contigo. Me preocupas, te lo digo enserio.
 
   Román cerró la puerta tras de sí y yo me quedé mirando a Branco, que había cambiado su gesto guasón por otro mucho más serio. Aún así no pude evitar darle mi propia reprimenda.
 
   —Te has pasado, Branco.
 
   —Lo sé —admitió.
 
   —Entonces… ¿por qué lo haces?
 
   —Porque no soy tan duro como aparento —confesó—. Tengo dos opciones: o ponerme la coraza de sarcástico o actuar como verdaderamente soy.
 
   —¿Y por qué no actúas como eres, expresando lo que sientes? 
 
   —Porque me hundiría. Necesito ponerme la coraza o terminaría llorando por las esquinas.
 
   No esperaba aquella confesión de Branco. Sabía que no era tan duro como aparentaba, pero de ahí a llorar por las esquinas…
 
   —La verdad es que yo sé que tienes tu corazoncito. Nunca he pensado que fueras un insensible por actuar de ese modo.
 
   —Ni tú ni nadie que se haya interesado por conocerme. Cuando una persona nos interesa de verdad, ese interés nos lleva a profundizar más y ver lo que hay detrás de su coraza. Es un buen filtro para que solo entren en nuestra vida las personas que realmente importan y merecen estar en ella.
 
   —Vaya —me emocioné—. Es extraño escucharte hablar de ese modo.
 
   —¿Me das un abrazo?
 
   —No tienes que pedirlo.
 
   Todo el mundo parecía estar falto de abrazos. Me parecía buena idea, porque denotaba unión y me gustaba ser la elegida, yo también los necesitaba.
 
   —Bueno, yo aviso. No vaya a ser que las criaturas sean igual de celosas que el padre y se líen a patadas conmigo —dijo señalando a mi abdomen—. Que ya me ha contado mi hermano que…
 
   —Sí —le interrumpí emocionada extendiendo los brazos para ofrecerle mi abrazo—. Ayer dieron sus primeras patadas. Fue una sensación increíble —añadí. Era curioso que lo estuviera comentando cara a cara con Branco antes que con Román, pero no me había dado tiempo a comentarlo con él, como otras muchas cosas.
 
   —Esta vida te está resultando dura más dura de lo que imaginabas, ¿verdad? —me abrazó con fuerza. Aunque adoraba al Branco sarcástico, era un placer disfrutar del Branco tierno que se escondía tras la coraza.
 
   —Yo también me estoy forjando una coraza —admití.
 
   —Lo sé. Has cambiado mucho durante este tiempo. He de confesar que cuando regresaste tras el accidente noté que ya no eras la misma. Y no me refiero a que te hayas convertido en un Velador sino a tu actitud en general.
 
   —Con mi actitud de antes no habría podido afrontar todo lo que me ha ocurrido. He de confesar que hasta que no regresé a esta casa no recuperé las verdaderas ganas de vivir.
 
   —Siento cierta envidia. Algún día me gustaría poder vivir algo como lo que tenéis mi hermano y tú.
 
   Le abracé con más fuerza. La verdad es que lo merecía, era un gran chico y la elegida iba a ser muy afortunada.
 
   No me podía creer que me estuviera ocurriendo de nuevo. Estaba viendo el pasado de Branco, pero no quería cortarlo. Por primera vez me alegraba de poseer mi don, sus recuerdos eran preciosos, ¡Branco había estado enamorado! Era una chica de color con unos preciosos ojos claros y una perpetua sonrisa que hacían destacar aún más su increíble belleza. Branco deshizo el abrazo y las imágenes de aquella chica se esfumaron. No pude evitar mirarle sonriente.
 
   —Oye, a mí no me mires así. Yo solo quería un abrazo, no te confundas.
 
   —¿Cómo que no te mire así? —reí.
 
   —Pues que esa cara es como… como de enamorada.
 
   —¡Anda ya! —solté una carcajada—. Ya te he dicho mil veces que no eres mi tipo.
 
   —Eso dicen todas.
 
   —¿Todas? —reí de nuevo— ¿Cuántas ha habido? —pregunté adoptando un gesto más serio.
 
   —Ninguna.
 
   —Eso no es cierto.
 
   —¿Qué te hace dudarlo?
 
   —Es imposible que nunca te hayas enamorado.
 
   —Nunca. De verdad.
 
   —Vamos, Branco, a mí no me la das.
 
   —¿Qué has visto? Ha sido durante el abrazo, ¿verdad? He notado que suspirabas y me abrazabas con más fuerza. Además te ha costado soltarme. Tú sí que no me la das —farfulló apuntándome con el dedo—. Puedes ver el pasado, ¡lo sabía! Vamos pitonisa, dime, ¿qué has visto?
 
   Con cada palabra que iba pronunciado, yo me iba encogiendo. Me había pillado.
 
   —Es preciosa.
 
   —Lo sabía. Sabía que podías ver el pasado.
 
   —No cambies de tema. Háblame de ella.
 
   —¿Por qué no has dicho nada?
 
   —¿Por qué no lo has dicho tú?
 
   —Quería mantenerlo en secreto.
 
   —Yo también —admití.
 
   —¿Lo sabe Román?
 
   —No —suspiré—. Ahora tendré que decírselo, porque también lo sabe Helio, pero no quiero que lo sepa nadie más.
 
   —No lo entiendo. ¿Por qué?
 
   —Quería estar segura y aprender a controlarlo antes. Me da miedo que los demás me eviten por lo que pueda ver.
 
   —Lo respeto —admitió—. Y guardaré el secreto si tú guardas el mío. ¿Trato hecho?
 
   —Vale, pero háblame de ella.
 
   —Lo nuestro es imposible.
 
   —Nada es imposible si te lo propones.
 
   —Esto sí, créeme —negó con la cabeza y exhaló aire cargado de nostalgia—. Se llama Salka, es africana, y ella es tan imprescindible allí como yo aquí.
 
   —¿Cómo os conocisteis?
 
   —Suelo ir de vez en cuando a echar una mano a África como médico.
 
   —¿Cuánto hace que no la ves?
 
   —Más de un año. Hicimos un pacto cuando nos dimos cuenta de que lo nuestro era imposible.
 
   —¿Qué pacto?
 
   —No volver a vernos ni contactar el uno con el otro.
 
   —¿Es un Velador?
 
   —Sí. Es Preceptora.
 
   —¿Piensas mucho en ella?
 
   —Solo si veo cosas que me hagan recordar.
 
   —¿Y qué cosas te hacen recordar?
 
   —El mar, las montañas, el sol, la luna, las estrellas, el Cola Cao…
 
   —¡Eres idiota, Branco! —le interrumpí a tiempo. Ya estaba empezando a hacer bromas para restar importancia a algo que la tenia, y mucha.
 
   —Soy realista.
 
   —No hay nada imposible. No hay nadie imprescindible. ¿No te das cuenta de que…?
 
   —Tomé una decisión en su día y no pienso echarme atrás —me interrumpió.
 
   —¡Renunciaste al amor de tu vida, a tu felicidad!
 
   —O no. Eso nunca lo sabré.
 
   —Mírame a mí.
 
   —Puerto, no te enfades, pero creo que no eres un buen ejemplo. Pienso que estás pagando un precio muy alto por estar con mi hermano. Y puede que ahora sea lo que quieres, pero quién sabe si algún día te arrepentirás.
 
   No me podía creer que Branco me estuviera diciendo aquello, pensaba que era una persona más positiva. Me dolía que dudase del futuro de mi relación con Román y que él tuviera miedo de comprometerse.
 
   —En esta vida quien no arriesga no gana —le reprendí.
 
   —Tampoco pierde —afirmó.
 
   —Será mejor que cambiemos de tema.
 
   No me gustaba el giro que estaba dando la conversación, prefería dejarla para otro momento. Branco no estaba en las mejores condiciones anímicas para hablar de relaciones y de compromiso.
 
   —¿Qué ha ocurrido en el aeropuerto?
 
   —Buen cambio, ¡si señor! —rió— ¿No te lo ha contado mi hermano?
 
   —No le ha dado tiempo.
 
   —Pues así resumiendo… creemos que el responsable es Aarón pensando en su propio beneficio. Suponemos que tenía pensado que el avión estallara con él dentro y calcularlo todo para poder salir ileso y que le dieran por muerto. Puede que últimamente le estén molestando más de lo habitual, de ahí que haya dejado su casa. Además, todo apunta a que ahora tiene algún tipo de relación con la familia de Bea, y esa familia se lleva a matar con la suya. Aunque es solo una teoría, a la que personalmente le veo alguna que otra laguna.
 
   —Yo también —afirmé—. No sé, ¿qué sentido tiene que Aarón se una a la familia de Bea?
 
   —Vaya —rió—. Yo te tenía por una chica lista. Esa parte a mí si me encaja en cierto modo.
 
   —Pues no entiendo nada. Por más que lo pienso no encuentro el motivo. 
 
   —Nosotros somos el objetivo. Esa es la segunda teoría.
 
   —¿Cómo qué nosotros?
 
   —Nosotros tenemos algo que ambos quieren: a Bea y a ti.   
 
   No había caído en aquello. Ya había descartado que Aarón siguiera teniendo interés en mí.
 
   —¿Tú crees que Aarón puede seguir interesado en mí?
 
   —No lo creo, estoy seguro. Lo que no tengo claro es si lo hace por tenerte o por joder a mi hermano —afirmó—. El que no termina de encajarme en todo esto es Hugo, aunque tu embarazo es una buena motivación. Su familia siempre ha sido experta en adueñarse de hijos de otros.
 
   Me senté en la cama otra vez, me estaba empezando a marear. Pensar que era el objetivo de dos grupos de Detractores… Branco tenía razón, quizás estaba un precio muy alto, pero no pensaba arrepentirme.
 
   —¿Te encuentras bien? —preguntó sentándose a mi lado.
 
   —Nunca nos van a dejar tranquilos, ¿verdad?
 
   —Me temo que por un tiempo no. Y menos ahora, porque la he liado parda.
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Por lo del hermano de Bea.
 
   —Ya me han dicho que tú le… —me trabé. No era capaz de pronunciarlo.
 
   —Maté —completó Branco.
 
   —¿No pudiste evitarlo?
 
   —No. Era él o yo, pero eso no es lo peor.
 
   —¿Hay algo peor que matar a alguien?
 
   No entendía nada. ¿Qué podía hacer peor que eso?
 
   —Para los Detractores sí —contestó—. Quedar como un héroe.
 
   —¿Cómo?
 
   Ahora lo entendía aún menos.
 
   —Normalmente tanto los Detractores como los Veladores tenemos cierto respeto a la hora de tratar a nuestros muertos. Dejamos los cuerpos para que los retiren los demás de un modo discreto y que así puedan fingir que la muerte se produjo en otras circunstancias. Tenemos forenses dispuestos a generar informes falsos —me confesó—. Me transmuté y transmuté el cuerpo conmigo, pero cuando me disponía a buscar algún lugar donde ocultarlo vi a Román y a Aarón a lo lejos trasmutados corriendo por las pistas, me quedé mirando y vi cómo estallaba la maleta que llevaba mi hermano en las manos y ambos desaparecieron entre las llamas. No lo dudé, corrí hacia ellos cargando con el cuerpo del hermano de Bea. Una vez llegué allí, Román estaba tirado en el suelo a un lado de la explosión. Lancé el cuerpo de Marcos a las llamas, no se me ocurrió otra forma mejor de ocultarlo para poder ayudar a Román.
 
   —¡Dios mío! —estaba temblando. No podía creer lo que me estaba contando. Tanto lo del hermano de Bea como lo de Román. Me estaba relatando una historia de terror protagonizada por él mismo y por el hombre de mi vida.
 
   —Ahora Marcos se ha convertido en el héroe que sacó la maleta del avión y la hizo detonar arriesgando su vida.
 
   —¡Madre mía, Branco! —negué con la cabeza. Imaginé lo ofensivo que tenía que ser para un Detractor que le considerasen un héroe, pero eso era lo de menos comparado con la descripción de los hechos.
 
   —Ya ves, encima le darán la medalla al mérito —se encogió de hombros y exhalo aire pensativo—. Y no lo estoy diciendo por hacer la gracia, esta vez la he liado buena.
 
   Necesité unos segundos para poder pensar con claridad y pronunciar algo coherente.
 
   —Pero supongo que si tenéis gente infiltrada por todas partes, algo harán para recuperar el cuerpo.
 
   —Eso es lo de menos, a estas horas el cadáver ya habrá desaparecido del depósito, pero su cara ya ha salido en las noticias y en todos los periódicos. Es algo que llevaban planeando desde hace tiempo, y Marcos figuraba como empleado de seguridad del aeropuerto.
 
   —No sé cómo encajar todo esto, de verdad, Branco.
 
   —Ya te he dicho que estás pagando un precio muy alto.
 
   —¿Y qué ocurrió con Aarón?
 
   No quería volver a entrar en el debate de si había cometido una locura por amor o no. Estaba claro que todo aquello era una locura, pero mi vida sin Román posiblemente me habría llevado a una locura aún peor.
 
   —No lo sé. Cuando iba de camino a la explosión me pareció ver que hablaba con Román, pero las llamas y el humo no me dejaban observar con claridad. Fue muy extraño. Román afirma que desapareció sin más, que tras la explosión no volvió a verle. ¿A ti no te ha dicho nada?
 
   —No, ya te he dicho que no he tenido tiempo de hablar con él.
 
   —Cuando hables con él, si te cuenta algo que yo no sepa… ¿me lo dirás?
 
   —¿Me estás diciendo que Román está ocultando algo?
 
   —Román está muy raro, Puerto —suspiró cabizbajo—. Y sí, me da la sensación de que oculta algo.
 
   —Es normal que esté raro con todo lo que está pasando. Pero de ahí a que oculte algo… y menos a ti, Branco. Sé que a ti no te ocultaría nada.
 
   Nos sorprendió el ruido de la puerta abriéndose. Y ambos nos pusimos en pie, una reacción que no fue del todo acertada.
 
   —¿Interrumpo algo? —preguntó Román mirándonos extrañado.
 
   —Yo ya me iba —dijo Branco dirigiéndose a la puerta.
 
   —Espera, no te vayas —le detuvo Román—. Precisamente venía a buscarte. Hemos tenido que sedar a Bea, no colaboraba y para colmo la niña se ha dado la vuelta. Tendrás que hacerle una cesárea.
 
   —Tendremos que bajarla a la consulta.
 
   —Ya está allí.
 
   —Entonces voy para allá.
 
   —Ahora iré yo —dijo Román.
 
   Branco salió corriendo y cerró la puerta tras de si.
 
   —¿Qué ocurre, Puerto?
 
   Tenía que salir al paso como fuera. A Román no le había gustado nuestra reacción y posiblemente mi gesto de asombro tras el relato de Branco aún no habría desaparecido. No quería aumentar su desconfianza. Tenía que contarle algo que alejase mi pensamiento de lo último que había dicho Branco acerca de él.
 
   —Puedo ver el pasado —confesé sin más.
 
   —¿Cómo?
 
   —No estaba muy segura, por eso no te había dicho nada hasta ahora. Pero me he dado cuenta con Branco.
 
   —Y… ¿qué has visto?
 
   —A su novia.
 
   —¿¡Cómo que a su novia!? —Román no salía de su asombro, había conseguido mi objetivo—. ¿Branco tiene novia?
 
   —Bueno… la tenía —aclaré.
 
   Me sentía fatal por romper la promesa que le había hecho a Branco de no decir nada, pero no se me ocurría nada mejor para despistar a Román y tratar de que no descubriese la verdad sobre la desconfianza de su hermano. Era muy mala mintiendo, por lo que camuflé una verdad con otra no menos impactante para él.
 
   —¡No me lo puedo creer! ¿Cómo no me ha dicho nada? 
 
   —No se lo ha dicho a nadie. A mí me lo ha confesado porque lo he visto y he insistido. Dice que es un amor imposible.
 
   —¿Imposible?
 
   —Sí. Ella es africana, una chica muy mona, pero hace más de un año que no se ven y decidieron en su día no volver a ponerse en contacto.
 
   —Claro —rió. Y a mí me hizo sentir más tranquila—. Por eso antes hacia tantos viajes a África y ahora elige otros destinos. Branco enamorado, esa sí que es buena. Tengo que hablar con él.
 
   —¡No! Por favor, no lo hagas. Le he prometido que no diría nada. Trataré de convencerle para que hable contigo, pero tú no le digas nada.
 
   —Me va a costar mantener la boca cerrada —rió nuevamente—. Pero lo haré por no faltar a tu palabra. Con razón llevaba esa cara de melancolía.
 
   —Tiene que ser duro para él.
 
   —¿Qué más te ha contado? ¿Te ha dicho algo de lo del aeropuerto?
 
   —Sí. Me ha contado lo del hermano de Bea. Eso también le ha afectado bastante.
 
   —La verdad es que la ha liado buena.
 
   —Pero no le quedaba otra.
 
   —Lo sé. Seguramente yo habría hecho lo mismo.
 
   —Me ha contado también lo de la explosión, dice que salió corriendo por si necesitabas ayuda y que cuando llegó solo te encontró a ti, que Aarón ya no estaba —afirmé dispuesta a sacar el tema que había despertado dudas en Branco.
 
   —Sí. Me iba siguiendo, pero una vez explosionó la maleta no volví a verle.
 
   —Eso también me lo ha dicho —afirmé envalentonándome para formular la pregunta adecuada —. ¿No tuviste ocasión de hablar con él?
 
   —No. Ya me habría gustado, pero no. Una vez se produjo la explosión miré a mi alrededor, y aproveché que estaba transmutado para dar un rodeo y buscar entre las llamas, pero nada, había desaparecido.
 
   Traté de disimular. Aquella versión no coincidía con la de su hermano, Branco me había dicho que cuando él llegó Román estaba tirado en el suelo. Yo solita me había metido en una encrucijada. Uno de los dos mentía, y me temía que era Román. Aún así no le diría nada a Branco por el momento.n —. Puede que sea mejor que no lo hagas hasta que podamos transformarla.pues  hab muy mala mintiendo, por lo que camufle ude11
 
    —Estoy muy cansada —miré el reloj. Eran las cinco de la mañana—. Creo que voy a dormir otro poco.
 
   —Yo tengo que irme. No creo que pueda ayudar a Branco, pero me quedaré más tranquilo una vez haya nacido la niña.
 
   —Por un lado estoy deseando que nazca para poder verla, pero por otro, después de lo que habéis dicho… no sé, no creo…
 
   —No te hará bien verla —me interrumpió Román—. Puede que sea mejor que no lo hagas hasta que podamos transformarla. Intenta descansar. Yo vendré en cuanto pueda.
 
   Me dio un beso fugaz y salió corriendo. Yo me metí de nuevo entre las sábanas. La conversación con Branco hizo que diera muchas vueltas antes de lograr conciliar el sueño. Y debía llevar muy poco tiempo dormida cuando sentí cómo los brazos de Román rodeaban mi cuerpo y se detenían en mi abdomen.
 
   —¿Ya ha nacido? —logré articular.
 
   —Sí. Todo ha salido bien. Por ahora las dos están sedadas. Veremos cómo reaccionan cuando se despierten —contestó—. Estoy muy cansado. Mañana hablamos. Intenta dormirte otra vez.
 
   —Vale —respondí adormilada. 
 
   No me costó volver a conciliar el sueño. Estaba exhausta.
 
   


 
   
  
 



Sentí cómo una brisa fría se deslizaba lentamente por mi rostro. Un escalofrío me recorrió el cuerpo fruto del miedo. Abrí los ojos lentamente hasta reconocer una silueta familiar. Mis párpados se abrieron de par en par, dejando mis ojos al descubierto por completo. Clavé la mirada en su rostro: ¡era ella! La miré fijamente. No podía moverme. No salió palabra alguna de mis labios. El velo cristalino que invadió mis pupilas hizo que mi visión se volviera borrosa. Entonces se acercó y pude ver su cara con nitidez. Posó su mano sobre mi frente y bajó suavemente hasta mi mejilla. Instintivamente, saqué mi brazo oculto bajo las sábanas y atrapé su mano bajo la mía. Ambas nos miramos fijamente, y cerré los ojos un instante para dejar escapar la emoción acumulada en forma de dos copiosas lágrimas.
 
   —¡Mamá!
 
   —Mi niña.
 
   —No… no me lo puedo creer, no puede ser verdad.
 
   —Es verdad, Puerto. Estoy aquí.
 
   Su sonrisa me contagió. Su gesto se tornaba tan dulce cuando sonreía… No podía dejar de mirarla. No quería. Debía grabar aquel rostro en mi mente una vez más. Mi memoria últimamente me había jugado malas pasadas y no tenía ninguna foto suya.
 
   —Tengo tantas cosas que contarte.
 
   —No hace falta que me cuentes nada.
 
   —Mamá, me han pasado tantas…
 
   Detuvo mis labios con su dedo índice.
 
   —Lo sé todo Puerto.
 
   —Ahora soy un…
 
   —Un Velador —volvió a interrumpirme. No pude evitar sorprenderme al escucharla—. Precisamente por eso estoy aquí, por lo que eres, y para advertirte. Tienes que tener mucho cuidado, hija. Te has metido en un mundo complicado.
 
   —No te entiendo, mamá. No comprendo qué me quieres decir. 
 
   —Ten mucho cuidado.
 
   —Ahora estoy a salvo. De verdad, mamá, puedes estar tranquila.
 
   —Puerto, las cosas a veces no son lo que parecen. Incluso yo he sido una desconocida para ti hasta que te confesé mi pasado. Has de intentar ver más allá en todo y todos los que te rodean —tomó aliento y aproximó su rostro al mío—. Recuerda hija mía, que hasta la luna oculta una cara —añadió bajando la voz con una mirada fría y penetrante.
 
   Sentí un inmenso dolor por dentro. Cada palabra que iba añadiendo a su advertencia se clavaba en mí como un aguijón. La última frase, la de la luna, me había hecho apuñar con fuerza la mano en la que llevaba el anillo que me había dado Román. Sentí cómo un intenso calor corría por mis venas impulsado con fuerza por mis agitados latidos. Luché por no marearme.
 
   —Me… me estás asustando.
 
   Traté de incorporarme, pero ella me detuvo y gesticuló con la mano para indicarme que bajara la voz.
 
   —Mi intención no era asustarte. Perdóname, Puerto. Solo quiero que estés alerta —me advirtió tratando de tranquilizarme mientras sujetaba con fuerza mis brazos para evitar que intentase incorporarme nuevamente—. Debes intentar controlar tu don, eso te dará ventaja.
 
   —Pero mamá… no… no lo entiendo. 
 
   —No tengo mucho tiempo, Puerto. Tengo que irme.
 
   —¡No! ¡No te vayas!
 
   —Baja la voz. Vas a despertarle, y no quiero que él me vea —me pidió dirigiendo una mirada hacia el lado de la cama donde Román dormía profundamente.
 
   —Pero te necesito. Mamá, por favor, estoy embarazada.
 
   —Lo sé, pero no puedo quedarme, hija mía. Ojalá pudiera.
 
   —No puedes hacerme esto, te necesito —sollocé. En ese momento, Román se dio la vuelta, pero siguió durmiendo.
 
   —Tengo que irme. Ten mucho cuidado, Puerto. Tienes que ir a mi pueblo, allí encontrarás respuestas. Hazlo mi niña, espera a dar a luz y ve en cuanto puedas.
 
   Me besó en la frente y se alejó. Intenté incorporarme para ir tras ella, pero no pude, me encontraba sin fuerzas. El dolor que sentí cuando me comunicaron su muerte me invadió nuevamente unido al de sus palabras. Cerré los ojos y me abandoné al sufrimiento de perderla una vez más.
 
   


 
   
  
 



La cara oculta de la luna
 
   El día amaneció gris, y yo me desperté con resaca de acontecimientos y sueños. Román aún dormía. Miré por toda la habitación y fijé la mirada en la puerta del cuarto de baño. ¿O no había sido un sueño? La imagen de mi madre era tan real… tenía la sensación de que me había tocado de verdad; de haber hablado con ella. Contuve las lágrimas como pude. Miré mi anillo y observé el brillo de aquella cara de la luna; la que podemos ver. La cara oculta de la luna se asocia siempre a algo sombrío, a algo malo que escondemos. Recordar aquella advertencia me estremeció. Era imposible que fuera verdad, no se me ocurría nadie de la familia que pudiera fallarme, y menos Román. Me quedé mirándole. Dormido era tan angelical… y precisamente en ese estado me había enamorado de él. 
 
   —¡Buenos días! —Román abrió los ojos de par en par y me sonrió—. Merece la pena despertar cada mañana solo para verte aquí a mi lado —añadió mirándome fijamente.
 
   —Buenos días —sonreí tratando de evadirme de mis pensamientos.
 
   —¿Qué te ocurre? ¿En qué piensas?
 
   —En nada. Que te quiero mucho, solo es eso.
 
   Unos llantos desconsolados de recién nacido seguidos de gritos de Bea nos alarmaron.
 
   —Voy a ver que ocurre. Tú mejor quédate aquí. Ahora vengo y te cuento.
 
   Román se levantó y se vistió rápidamente. En el momento que abrió la puerta de la habitación pude escuchar con más claridad. La intensidad de los gritos y los llantos era tal, que a pesar de que las habitaciones estaban bien insonorizadas, se podían escuchar perfectamente. Posiblemente la puerta de su habitación también estaba abierta.
 
   —¡No puedo más, no la soporto! —Bea estaba desquiciada.
 
   —Argus, llévate a la niña a la planta de abajo, nosotros nos quedaremos con Bea hasta que se calme —después de pronunciar aquellas palabras, Román cerró la puerta tras de sí y ya no pude escuchar nada más que el estridente llanto de Carmen.
 
   Estaba claro que ambas se habían despertado, y me temía que posiblemente la niña no había parado de llorar, y tal y como había advertido Víctor, aquellos llantos serían frecuentes mientras no se sintiera cómoda, algo que no sucedería mientras no la trasformaran. No podía creerme que un recién nacido fuera capaz de discriminar el bien y el mal, y menos decantarse por la segunda opción e intentar ejercerlo del único modo que podía hacerlo: llorando sin consuelo. Un fuerte movimiento sacudió mi abdomen;  una patada, y luego vino otra y otra. Me estaba asustando, no había notado hasta el momento movimientos tan intensos y continuos. Me recosté, acurruqué y comencé a mecerme mientras me acariciaba la tripa. Poco a poco los movimientos fueron cesando.
 
   —¿Qué te ocurre, Puerto? —no había escuchado entrar a Román.
 
   —Estoy asustada.
 
   —Tranquila —se tumbó a mi lado y me abrazó con fuerza—. Sé que no va a ser fácil de llevar, pero a ti no te va a ocurrir lo mismo. He estado hablando con mi padre y vamos a trasladar a la niña a la zona donde ellos viven. Haremos turnos entre todos para ayudar a Argus, porque Bea no está en condiciones de atenderla.
 
   —No es eso. Los niños se han movido.
 
   —Pero… ¡eso no es malo, ojalá yo pudiera sentirlo! —buscó entre las sábanas y puso la mano sobre mi abdomen. 
 
   —Te aseguro que no te habría gustado —me volví para mirarle a los ojos—. No paraban de moverse, estaban alterados. Estoy asustada.
 
   —Voy a avisar a Branco. Será mejor que te haga una ecografía.
 
   —No quiero quedarme sola. No te vayas.
 
   —Está bien, vamos los dos.
 
   Al salir al pasillo nos cruzamos con el abuelo Helio. Román le pidió que buscara a Branco y le dijese que le esperábamos en su consulta.
 
   Conforme íbamos bajando las escaleras comenzamos a escuchar el llanto de la niña. Una vez puse el pie en el suelo tras bajar el último peldaño, los movimientos comenzaron de nuevo.
 
   —¡Otra vez! —me encogí. Román se apresuró a sujetarme con un brazo y puso la mano del que le quedaba libre en mi tripa.
 
   —¡Corre, Branco! —gritó a su hermano, que bajaba las escaleras acompañado por Helio—. Los niños no paran de moverse.
 
   Román me cogió en brazos y me llevó hasta la consulta de Branco. Me dejó sobre la camilla y, una vez cerraron la puerta, los movimientos cesaron poco a poco.
 
   —¿Estás pensando lo mismo que yo? —le preguntó Román a Branco, que se había quedado mirándole fijamente.
 
   —Me temo que sí.
 
   —Puede ser una respuesta al llanto de la niña —dijo Román. Yo misma apoyé la teoría.
 
   —Pues tendremos que comprobarlo. 
 
   Branco aseguró que todo estaba bien. En el momento de la ecografía los niños estaban calmados.
 
   —Deberíamos comprobar lo que decís —sugirió el abuelo Helio, que se había mantenido en silencio junto a la puerta—. Iré a por ella.
 
   —Está bien —afirmó Román.
 
   —No quiero volver a sentirlo Román, por favor.
 
   —Tenemos que hacerlo, Puerto. Debemos comprobar si es esa la causa o no.
 
   —Pero me da mucho miedo, no te imaginas lo que es notarlo por dentro.
 
   —Tranquila, solo será un momento. Estoy aquí contigo —me besó en la frente y agarró con fuerza mi mano.
 
   El llanto de la niña comenzó a escucharse cada vez más cerca. Sentí la primera patada y me encogí. Cerré los ojos cuando las patadas se fueron sucediendo. Román puso la mano en mi tripa y gritó:
 
   —¡Llévatela, corre!
 
   —Madre mía, es increíble —se sorprendió Branco—. Tienen una intuición muy desarrollada. Sienten al enemigo.
 
   —Lo sé, lo he notado. Quita eso, creo que ya lo hemos comprobado —dijo Román, y sentí cómo Branco apartaba el transductor de mi abdomen.
 
   —Os dejaré solos.
 
   —Mejor.
 
   —Es horrible, Román, siento cómo tienen miedo —le dije abriendo los ojos.
 
   —Venga, tranquila. Tenemos que intentar que ellos se tranquilicen también.
 
   Román comenzó a desplazar la mano haciendo movimientos suaves por mi tripa.
 
   Una vez cedieron los movimientos rompí a llorar en los brazos de Román. Lo primero que se me vino a la mente fue a Branco diciéndome que estaba pagando un precio muy alto. Yo estaba dispuesta a pagar ese precio, pero comenzaba a darme cuenta de que no iba a pagarlo yo sola. Mis hijos también empezaban a hacerlo.


 
   
  
 



Me recluí en la habitación junto a Román. Decidió que nadie entrara a verme y me prohibió hablar de lo acontecido en los últimos días. Decía que mi mente necesitaba un descanso, y puede que no le faltara razón, pero no veía la necesidad de aislarme de ese modo. Su insistencia fue tal, que no quise llevarle la contraria. Ya me las ingeniaría para salir de allí cuando él estuviera ausente. Su afán por protegerme comenzaba a resultarme excesivo.
 
   Trajo una televisión a su habitación y nos pasamos el día viendo películas tumbados en la cama. Yo tenía mis momentos, porque por mucho que intentaba distraerme, las preguntas se agolpaban en mi mente. Hubo una que me preocupó especialmente y aproveché el final de una de las películas para formularla.
 
   —¿Qué va a pasar con Pablo?
 
   —Por ahora hemos conseguido que no se dé cuenta. Megan, la abuela y mi madre se han estado turnando para cuidarle y mantenerle alejado de todo.
 
   —No podréis ocultarle mucho tiempo lo que está sucediendo. Tarde o temprano escuchará el llanto de la niña o querrá ver a su madre.
 
   —Estamos pensando en enviarle a Italia con mis abuelos hasta que se tranquilicen las cosas. Estar encerrado en una casa no es lo más adecuado para un niño.
 
   —Pobre Bea —suspiré. No quería ni imaginar por lo que estaba pasando. Claro que tampoco era muy consciente, porque me había dicho Román que estaba totalmente fuera de sí.
 
   —Hemos quedado en que hoy no harías preguntas. Te he respondido a esta porque me parecía oportuno. Pero ya no más, ¿entendido?
 
   —Creo que te estás pasando con tanta protección, Román.
 
   —Lo hago por tu bien. Por vuestro bien —puntualizó acariciándome la tripa. Justo en ese momento, los niños se movieron.
 
   —¿¡Lo has notado!?
 
   —Sí, claro que sí —afirmó emocionado—. Estos movimientos no tienen nada que ver con los otros. Ahora están tranquilos. No quiero que mis hijos sufran.
 
   —Yo tampoco quiero que sufran, pero ahora está todo controlado. Tenéis a la niña aislada, no entiendo porqué tengo que estar aislada yo también.
 
   —Puerto, el ambiente en casa está algo cargado en general. No quiero que estés preocupada, no te conviene.
 
   —Estar aquí encerrada no me aleja de los problemas. Que no los vea no significa que no los haya, sé que los hay y que todo el mundo esta preocupado. Me gustaría ayudar.
 
   —Bueno, tranquila. Buscaré la forma de aislarte de los problemas sin aislarte del mundo. No voy a permitir que os pase nada ni a ti ni a los niños. Confía en mí.
 
   Tenía claro que Román solo quería lo mejor para mí, y yo debía pensar en lo mejor para mis hijos. Desde luego no era conveniente que su madre estuviera constantemente alterada.
 
   —Ve escogiendo la siguiente película —me dijo señalando la estantería—. Voy a preparar algo de cena.
 
   Román salió de la habitación y yo hice lo que me pidió. Me puse en pie y me dirigí a la estantería. Le gustaba mucho el cine español, decía que no estaba bien valorado. La verdad es que yo no había visto casi ninguna de las películas que tenía, y me estaba sorprendiendo. En un principio pensé en ver películas de risa, pero no me parecía conveniente reír con la que estaba cayendo, por lo que opte por películas cuya intensidad me distrajera de mis pensamientos en todo momento. 
 
   La puerta de la habitación se abrió. Pensé que era demasiado pronto para que fuera Román y… no me equivoqué.
 
   —¿Qué tal estás? —me preguntó Blanca.
 
   —Bien, aquí recluida una vez más —respondí. No la veía desde antes de irse al incidente del aeropuerto.
 
   —No puedo estar mucho tiempo. Si me pilla mi hermano…
 
   —Ya me ha dicho que os ha prohibido a todos venir. Dice que necesito una tregua mental, y la verdad…
 
   —Lamentablemente todos necesitamos esa tregua —me interrumpió—, pero no podemos permitírnosla.
 
   No me gustaron aquellas palabras. No me dejó terminar la frase, y pensaba decir algo muy similar a lo que ella había dicho pero con más tacto. La reclusión no era idea mía, y consideraba que mi situación era diferente a la de los demás. Por desgracia yo aún no estaba preparada para afrontar todo aquello de la manera que ellos lo hacían, pero de no haber sido por la insistencia de Román, estaría con ellos ayudando en lo que hiciera falta.
 
   —Yo no estoy acostumbrada a esto, Blanca. Eso no quiere decir que no esté dispuesta a ayudar, pero tu hermano no…
 
   No pude callarme lo que sentía, pero nuevamente me interrumpió.
 
   —Nosotros tampoco. Todo esto no es normal, Puerto —me confesó—. Te puedo asegurar que antes las cosas estaban mucho más tranquilas.
 
   —Antes de qué, ¿de que yo llegara?
 
   No me apetecía andarme con rodeos, llevaba todo el día conteniéndome.
 
   —No quería ser tan directa, pero sí. 
 
   —¿Insinúas que yo tengo la culpa de todo lo que está pasando?
 
   —De todo no, pero es a ti a quien quieren.
 
   No pudo ser más directa. El mundo se me vino encima.
 
   —No puedes decirme eso. Yo no he hecho nada.
 
   —Es cierto que tú conseguiste sacar a mi hermano adelante cuando todos lo dábamos por perdido, pero tengo que ser sincera, Puerto. Habría sido mejor perderle en ese momento que no ahora, porque puede que no sea el único al que perdamos como sigan así las cosas.
 
   Mis nervios comenzaban a despertar de un corto letargo, y esta vez no respondía de mis actos. No me podía creer lo que me estaba diciendo.
 
   —¿¡Cómo puedes decir eso!? ¿Preferías haber perdido a tu hermano entonces? ¡Perder a tu hermano! ¿Tú sabes lo que estás diciendo? —procuré no levantar la voz más de lo debido. No quería que nadie más se uniera a aquella conversación.
 
   —Lo estoy perdiendo de todos modos. Parece que eres la única que no se entera. Román está más perdido de lo que te piensas —me confesó—. Posiblemente te tiene aquí recluida para que no te des cuenta de cómo actúa con nosotros.
 
   —¡Mientes!
 
   —No hay más ciego que el que no quiere ver, Puerto. Solo te digo eso. Me tengo que ir, viene Román. Ya retomaremos la conversación en otro momento —desapareció ante mis ojos y vi cómo se abría la puerta del cuarto de baño, por lo que seguramente se dirigía a la antigua habitación de Branco para evitar cruzarse con Román.
 
   No podía ser cierto. Estaba al borde de la locura. La conversación con Branco, el extraño sueño de mi madre, ahora Blanca… ¿Qué estaba ocurriendo? Me faltaba el aire. Las ganas de salir corriendo se apoderaban de mí por momentos, pero no podía hacerlo, tenía que averiguar qué estaba pasando. Quizás debía observar a Román con más detenimiento. Posiblemente no le estaba prestando la atención necesaria porque me parecía que estaba llevando todo con una calma admirable, y eso me estaba impidiendo ver más allá.
 
   —¿Qué te ocurre, Puerto?
 
   —Nada.
 
   —Entonces, ¿qué haces ahí de pie mirando a la puerta del baño como un pasmarote? —rió.
 
   Tenía razón. Sacudí la cabeza y dije lo primero que se me vino a la mente al contemplar la puerta.
 
   —Estaba recordando cuando Branco aparecía sin previo aviso en la habitación.
 
   —La verdad es que era un incordio, pero resultaba divertido.
 
   —Por aquel entonces todo era más tranquilo. Añoro ese tiempo.
 
   —Yo también —suspiró—. La verdad es que no esperaba todo lo que está ocurriendo. Es demasiado.
 
   —He de reconocer que lo llevas con bastante calma. Al menos eso aparentas, ¿no tienes la sensación de que todo se está yendo a la mierda? ¿O yo soy la única?
 
   —¿A qué viene eso ahora? —Román se quedó perplejo. Por un momento pensé que iba a soltar la bandeja que llevaba en las manos.
 
   —Es la percepción que tengo. Nada está sucediendo como esperaba —no pude evitar romper a llorar—. Siento cómo el cielo lleno de sueños que quería alcanzar se ha roto en mil pedazos y han caído sobre mí aplastándome. Me estoy ahogando, Román.
 
   Se apresuró a dejar la bandeja sobre el escritorio y corrió a abrazarme. En ese momento rompí a llorar con más fuerza.
 
   —Puerto, te prometo que voy a reconstruir ese cielo cachito a cachito, y a dejarlo aún más bonito de lo que soñabas —me dijo sujetándome la cara suavemente con las manos para poder mirarme a los ojos—. Luego te llevaré hasta allí en brazos.
 
   Quise creerle, pero algo me impedía hacerlo con todas mis fuerzas. Él pareció darse cuenta y me llevó hasta la cama, me ayudó a meterme entre las sábanas y se colocó detrás de mí.
 
   —Intenta relajarte —me susurró al oído—. No soporto verte así. Me siento responsable. De hecho lo soy.
 
   Cerré los ojos. No quise buscar el doble sentido a aquello que acababa de decir. Empezó a mecerse y me dejé llevar por aquel relajante movimiento. Luego comenzó a cantarme Rest of my life de Bruno Mars al oído y me abandoné al sueño. 


 
   
  
 




 
   Sentí la mano de Román acariciándome y apartándome el pelo de la cara. Abrí los ojos y le vi frente a mí.
 
   —Puerto, despierta.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Venga, despierta, pero intenta no hacer ruido. Aquí tienes tu ropa. Vístete, nos vamos.
 
   No sabía si estaba soñando o aquello era real. Me incorporé y miré a mi alrededor. La televisión donde habíamos estado viendo las películas ya no estaba. La bandeja con la cena que recordaba no haber probado, tampoco. Miré el reloj, eran las cuatro de la madrugada.
 
   —¿Dónde? —pregunté desperezándome.
 
   —Luego te lo explico. Tú vístete, vamos.
 
   Hice lo que me pidió mientras él me observaba. Después cogió mi mano y me guió sigilosamente por toda la casa hasta la salida. No me atreví a pronunciar palabra alguna hasta que no cruzamos el portón de la finca.
 
   —No entiendo nada, Román. ¿Dónde vamos? No creo que sea buena idea que salgamos de casa.
 
   —Confía en mí.
 
   Vi que un poco más abajo estaba aparcado el Infiniti de color negro.
 
   —Sube.
 
   No entendía nada. No sabía qué hacer. Por un instante dudé en hacerle caso, pero finalmente ocupé el asiento del copiloto y cerré la puerta. Eso me permitía levantar la voz un poco más.
 
   —Me estás asustando Román, ¿dónde vamos?
 
   —A Monsul. Necesitas salir.
 
   Por un lado me atraía la idea, pero por otro me daba miedo.
 
   No dije nada hasta que no vi frente a mí la playa de El Monsul. En el aparcamiento había otro coche, algo que me alarmaba en cierto modo.
 
   —No entiendo nada, Román. Me estoy asustando.
 
   —El incidente del aeropuerto fue ordenado por mi padre —soltó sin más.
 
   —¿¡Cómo!?
 
   —Él no organizó algo así —aclaró—. Lo que pidió es que terminaran con Aarón, el problema es que se le fue de las manos.
 
   —¿Cómo que pidió que terminaran con Aarón? ¿A quién?
 
   —A la familia de Bea —contestó—. Y el encargo en sí es lo de menos, lo más alarmante es que lo hizo ofreciendo algo a cambio.
 
   —¿El qué? —no se me vino nada a la mente, estaba perpleja con la forma de actuar de Víctor, no la esperaba.
 
   —A la niña de Bea y Argus.
 
   —¡Dios mío!
 
   —Aún no me lo puedo creer. Pretendía quitarse dos problemas de en medio. Él sabía que lo de la niña no iba a ser fácil, es más, que podía ser incluso perjudicial para la familia, y estaba en lo cierto, pero no esperaba eso de él.
 
   Román negaba con la cabeza mientras pensativo, perdía la vista en el horizonte.
 
   —¿Ellos lo saben?
 
   —No. Se supone que solo lo sabemos, John, Branco y yo. 
 
   —Y lo de Aarón…
 
   —Él pensaba que Aarón era el responsable de todo lo que nos estaba ocurriendo últimamente, pero se equivocaba —me confesó girando la cabeza para mirarme.
 
   —¿Cómo que se equivocaba?
 
   —Aarón no sabía que estabas embarazada. Tuve ocasión de cruzar con él alguna palabra cuando me salvó la vida. Me extraño tanto que lo hiciera, que pensé incluso que era porque no le parecía un buen final para mí. Le pedí que si lo que quería era terminar conmigo, que lo hiciera de una vez, pero que te dejase en paz a ti y a mis hijos. Se sorprendió y me dijo que era imposible que hubiéramos tenido hijos ya. Le dije que no se hiciera el tonto. Todos sabemos lo buen actor que es. Insistió nuevamente en que era imposible a no ser que me refiriese a un embarazo. Entonces me lo preguntó, me preguntó que si estabas embarazada y yo asentí. Se echó las manos a la cabeza y me dijo que tuviera cuidado, que te protegiera, que cuidara de ti, que te apartara de mi familia. Luego vio que Branco corría hacia nosotros y desapareció entre la nube de humo de la explosión.
 
   —No me lo puedo creer —negué con la cabeza—. No puede ser que Aarón te dijera eso y que tú le creyeras. ¿Me vas a apartar de tu familia por una recomendación de Aarón?
 
   —No le creí, Puerto. Al menos en ese momento, pero cuando me enteré de que mi padre estaba involucrado y a cambio de qué lo había hecho…
 
   —Pero… ¿tú estás seguro? —le interrumpí.
 
   —Tan seguro como defraudado —admitió tajante—. Y aunque tuviera la más mínima duda, de todos modos tengo que alejarte de aquí. Tengo muy claras las preferencias en mi vida, y te elijo a ti.
 
   —Pero, Román, ¿vas a abandonar a tu familia así como así?
 
   —No es así como así. Ya no me fío de nadie. Cada vez tengo más dudas a cerca de lo que ocurrió con Min, y no quiero que te pase nada.
 
   Me bajé del coche. Me faltaba el aire. Inspiré profundamente. El olor que desprendía aquel lugar era tan especial que podría distinguirlo entre un millón. Me aportó la calma necesaria para bajar la voz y continuar con aquella inesperada conversación.
 
   —No sé, todo me parece tan confuso… ¿lo has hablado con Branco?
 
   —No —contestó Román bajando del coche y acercándose lentamente a mí.
 
   —¿Tampoco confías en él?
 
   —En nadie, Puerto. Después de todo lo que ha pasado no confío en nadie. Quizás me arrepienta de esta decisión, pero ahora mismo pienso que es lo que debo hacer.
 
   —¿No piensas despedirte ni hablarlo con él por lo menos?
 
   —Ya te he dicho que no me fío de nadie. Si hablo con Branco puede que todo se complique aún más. Casualmente Branco estaba con nosotros cuando ocurrió lo de Galicia, y estaba contigo cuando os persiguieron en Almería, él decidió llevarte allí aún sabiendo que era peligroso.
 
   —Yo creo que fueron casualidades.
 
   —Demasiadas casualidades —apuntó—. Tomar esta decisión me ha costado mucho, pero creo que es la acertada. No te imaginas lo que siento. Es muy duro pensar que alguien de la familia nos está fallando; no quiero decantarme por nadie, y ojalá estuviera equivocado, pero hay algo, créeme.
 
   —Pero tiene que haber algo más concluyente que te haya llevado a pensar de ese modo, no puedes basarte solo en las casualidades.
 
   —No me baso solo en casualidades Puerto, pero tampoco quiero hacer afirmaciones erróneas. No quiero hacerte participe de mis pensamientos, porque sería una locura para ti.
 
   —O me ayudaría a comprenderte mejor. Prueba a hacerlo; cuéntame que piensas de cada uno de los miembros de tu familia y qué motivos podrían tener para traicionarnos.
 
   —No sé los motivos, Puerto, por ahora me baso en actitudes. Me temo que no sabremos los motivos hasta que no descubramos al culpable o culpables.
 
   —Por ahora de lo único que supuestamente estás seguro es de que tu padre ha querido entregar a la niña de Bea, ¿vas a abandonar a la niña a su suerte? Podría volver a intentarlo.
 
   —Lo sé. Le he dado muchas vueltas, pero me preocupa más que quieran entregarte a ti.
 
   —¿A mí?
 
   —Sí —afirmó tajante—. Analiza todo lo que ha pasado: las persecuciones, los enfrentamientos, los cambios de actitud… hay algo, estoy seguro. Para mí esto es muy duro. Renunciar a mi familia es algo que jamás me imaginé que haría.
 
   —Creo que deberías plantearte una pregunta que quizás te ayudaría a eliminar sospechosos de esa lista que tienes: ¿Qué motivos podría tener cada uno para querer entregarme? 
 
   —Esa pregunta me la he hecho mil veces, y la respuesta siempre es la misma: no lo sé —afirmó exhalando aire con fuerza posteriormente—, pero sé que ese es el objetivo. Alguien le está facilitando las cosas a los Detractores.
 
   Me alejé de Román dando varios pasos al frente. El aire sopló con fuerza y levantó un remolino de arena a unos metros. Por un instante se nublo la perfecta visión que tenía de la playa de El Monsul. Esa era la misma sensación que tenía en mi cabeza: un fuerte vendaval se había levantado y se estaba llevando con él los buenos recuerdos que tenía con la familia. Aunque sabía que era imposible hacerle cambiar de opinión, me di la vuelta e insistí en rebatir las conclusiones a las que había llegado Román.
 
   —Antes has hablado de actitudes que te han llevado a elaborar una lista de sospechosos, ¿a qué te refieres exactamente?
 
   —Tengo claro que no lo son todos, pero no podemos arriesgarnos a investigar. En un principio pensé en Bea y Argus, simplemente por el pasado de Bea y lo que les estaba ocurriendo. Ellos podían contactar con la familia de Bea con solo transmutarse. Luego me pareció demasiada casualidad que Branco estuviera contigo en los momentos en los que nos han atacado por sorpresa, y más cuando ocurrió lo de Almería. La actitud que ha tenido Blanca contigo últimamente también me ha parecido sospechosa. Ha pasado de ser tu mejor amiga a prácticamente ignorarte y rechazarte. Y lo que ha hecho mi padre, su actitud y las diferencias que he tenido con el últimamente… ha incrementado mi lista de sospechosos.
 
   —Estoy confusa, Román, ¿Por qué no me habías dicho nada antes? Por lo menos podría haberme ido haciendo a la idea.
 
   —No quería alarmarte, y pensaba poder solucionarlo o descubrir lo que está ocurriendo, pero lo que ha hecho mi padre y lo que me ha dicho Aarón me ha descuadrado totalmente y no podemos esperar a que ocurra algo. Ante la duda, escojo velar por tu seguridad.
 
   —Respeto tu decisión, aunque tendrás que darme tiempo para asimilarlo. Me cuesta pensar que tu familia nos haya fallado.
 
   —Desgraciadamente no se trata de un fallo, más bien estaríamos hablando de una traición.
 
   —Hablar de traición me parece una acusación muy fuerte para no tener ninguna prueba evidente.
 
   —Ya me has sacado más información de la que quería darte, no voy a continuar con esta conversación. Además se hace tarde, tenemos que irnos.
 
   Me temía que Román se basaba en algo más que casualidades y sospechas, pero posiblemente no me diría nada más hasta estar seguro, algo que jugaba en su contra, porque aunque había tratado de ser convincente, yo continuaba teniendo mis dudas. Por más que lo intentaba no lograba dar con un solo motivo por el que cualquiera de los miembros de la familia quisiera entregarme. Nada ni nadie iba a hacerle cambiar de opinión, eso era lo único que tenía claro, por lo que no me quedaba más opción que ceder y aceptar su decisión mientras esperaba a que las cosas se aclarasen para bien o para mal. Tarde o temprano se terminaría sabiendo la verdad, y solo había dos posibles opciones: que Román estuviera en lo cierto, o que estuviese cometiendo un lamentable error por el que ambos tendríamos que terminar pidiendo perdón.
 
   —Bueno, entonces no es adiós definitivo. En un futuro las cosas se aclararán, ¿no? 
 
   —El destino decidirá si esto es un adiós o simplemente un «hasta luego», pero por ahora es un adiós —afirmó. Yo me aferré a la idea del «hasta luego», algo me decía que así sería.
 
   —Y, ¿dónde nos vamos?
 
   —Ya lo verás cuando lleguemos. Hace tiempo que decidí buscar un sitio donde poder ocultarnos por si sucedía algo o necesitábamos tranquilidad.
 
   —Pero si ocurre algo, ¿cómo vamos a defendernos?
 
   —Es un riesgo que tendremos que correr. Prefiero ser positivo y pensar que no ocurrirá nada. Si es así, se confirmará mi teoría de que estoy en lo cierto y que alguien de mi familia nos ha traicionado.
 
   —Supongo que me has traído aquí para que me despida —suspiré.
 
   —Sí. Y porque me parecía muy frío explicártelo en el coche —admitió cogiendo mi mano con fuerza— ¿Quieres que vayamos hasta la orilla?
 
   —No hace falta, podemos irnos cuando quieras.
 
   —Está bien, voy a ver si John ya ha echado un vistazo por la zona.
 
   —¿¡John!? ¿Él sabe que nos vamos? ¿En John sí confías?
 
   —Necesitaba saber si la zona estaba despejada, y sí, la verdad es que John y Megan es imposible que estén implicados, y necesitaba que alguien estuviera al tanto de todo y vigilara la situación en casa durante mi ausencia. No puedo abandonar a Bea a su suerte, ni a aquellos que no estén implicados.
 
   —No sé, Román. Creo que voy a necesitar un tiempo para encajar todo esto.
 
   —Y lo tendrás. Vas a tener la oportunidad de vivir como antes, como una persona normal. Posiblemente eso te permita estar más tranquila y pensar con claridad.
 
   —No creo que nada pueda ser como antes. En una ocasión me dijiste que era prácticamente imposible y ahora yo pienso lo mismo.
 
   —Confía en mí, Puerto —dijo posando las manos sobre mis mejillas—. Todo va a salir bien —añadió mirándome a los ojos—. Ahora entra en el otro coche, dejaremos aquí el mío para que John y Megan se encarguen de llevarlo a casa de vuelta.
 
   Hice lo que me pidió. Me dirigí al otro coche; un Renault Koleos. La puerta del copiloto estaba abierta. Me metí dentro y bajé la ventanilla. Román se había transmutado para avisar a John.
 
   Estaba confusa y agotada mentalmente. No pude evitar pensar en lo que había hablado con Branco, con Blanca y en el extraño sueño que había tenido con mi madre. Había estado a punto de contárselo a Román, pero no era el momento. No terminaba de encajar lo que me había dicho, y tampoco estaba muy conforme con la decisión que había tomado. Me había pillado por sorpresa, no esperaba una actuación así por su parte, y menos en un momento en el que debía tomar las riendas de su familia en lugar de abandonarlos. Por un lado, era lógico que Víctor quisiera terminar con Aarón, no era el único al que se le había pasado por la mente hacerlo. Román o incluso yo misma había tenido ese pensamiento, pero de ahí a llevarlo a cabo y querer entregar a cambio a la niña de Bea y Argus… era algo tan inesperado como imperdonable.  
 
   —Ya está aquí John.
 
   —Todo despejado —dijo nada más aparecer—. ¿Estáis seguros de lo que vais a hacer? —preguntó mirándonos a uno y a otro. Yo evité la mirada.
 
   —Sí. Ya no hay vuelta a atrás —afirmó Román.
 
   —Ya sabes que te apoyo en cierto modo. No comparto al cien por cien tus dudas, a pesar de lo que ha hecho papá, pero entiendo que quieras proteger a Puerto, y con todo lo que ha ocurrido, quizás sea más seguro que desaparezcáis un tiempo. Aunque me preocupa que den con vosotros. No sé, Román, tú solo no creo que…
 
   —Estaremos bien, no te preocupes. Intentaré contactar contigo en algún momento. ¿Has hecho lo que te pedí?
 
   —Sí. El barco está alejado de la costa, por lo que pensarán que ha sido el modo que habéis tenido de huir, aunque cuando lo encuentren vacío pueden pensar que os ha pasado algo, y eso me preocupa.
 
   —En parte esa es mi intención, que crean que nos ha ocurrido algo. De ese modo podréis observar las reacciones una vez traten de averiguarlo.
 
   —Espero que me crean con todo lo demás que hemos planeado, no me gustaría verme involucrado y dar al traste con tu plan.
 
   —Estoy seguro de que todo va a salir bien, confío en ti. Gracias, John. Ojalá pronto se arregle todo.
 
   —Ojalá —deseó John—. Cuidaos mucho, ¿vale?
 
   Me bajé del coche y fui a darle un abrazo. No pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas, aunque luché por contenerlas.
 
   —Cuida de todos, John.
 
   —Yo también quiero un abrazo —la voz de Megan me sorprendió a mis espaldas. Solté a John y me giré. Ya no podía contener las lágrimas, y menos al ver que ella tampoco.
 
   —Te voy a echar mucho de menos, Megan.
 
   —Y yo a ti, pero creo que Román ha tomado la decisión correcta, Puerto. Después de todo lo que ha pasado y está pasando, alejarte es el único modo de mantenerte a salvo.
 
   —Creo que eres la única que piensa que ha tomado una decisión correcta —susurré en su oído.
 
   —Aunque lo sea, lo hace por protegerte. John también quiso alejarme de todo un día, sin sospechar de nada ni de nadie, simplemente por seguridad, pero yo no le hice caso. Me arrepentiré de ello toda mi vida, Puerto.
 
   —No sé, Megan. Estoy confusa, yo no veo que huir sea seguro.
 
   —Lo siento, pero tenemos que irnos —dijo la voz de Román a mis espaldas.
 
   No le hice caso de inmediato, prolongué el abrazo con Megan unos instantes más. No quería poner fin a aquella despedida.
 
   Una estuvimos dentro del coche suspiré. Megan y a John que se quedaban allí mirándonos abrazados; tristes. Eché un vistazo a la playa de El Monsul, ¡Quién sabe cuando volvería a contemplar aquel paisaje otra vez!
 
   Mil recuerdos asaltaron mi mente: las primeras noches con Román, cuando enterramos nuestros secretos, cuando los desenterramos, mi decisión de formar parte de su vida, el día que esparcí las cenizas de mi madre, aquel niño volando su cometa que nos unió de nuevo tras una trágica separación, la boda… Agaché la cabeza, no podía soportar ver aquellos sitios que me traían tantos recuerdos y despedirme de ellos sin saber hasta cuándo, pero en su lugar vinieron a mi mente los rostros de toda la familia, los fui repasando uno a uno y despidiéndome en silencio. Dejé a Branco para el final, no pude evitar que una solitaria lágrima resbalara por mi mejilla. ¡Dios mío, Branco! Le iba a echar tanto de menos… Sacar a Branco de mi vida por completo, aunque solo fuera un tiempo, era duro, muy duro. Resulta tan fácil incluir a personas en nuestra vida cuando son maravillosas, lo difícil es sacarlas, y más cuando es porque descubrimos que pueden no serlo. Me negaba a pensar que Branco estuviera implicado; era imposible, al menos se merecía el beneficio de la duda hasta que se demostrara lo contrario.
 
   No levanté la cabeza y la visión de mis manos enlazadas reposando sobre mi regazo hasta que no dejamos San José atrás, momento en el que Román rompió el incomodo silencio.
 
   —Sé que es duro, Puerto, pero algún día lo entenderás todo, porque esta es la mejor decisión que podía tomar. Desgraciadamente quizás la única para poder protegerte.
 
   —Eso espero.
 
   Mis escuetas palabras dejaban patente mi inconformidad con su decisión. Román podía tener razón, pero yo por el momento no lo veía. Quizás con el tiempo se la daría o no, ¡quién sabe!
 
   Por el momento no quería decirle nada sobre las conversaciones con sus hermanos, y tampoco lo del sueño de mi madre. Que desconfiara de su familia, incluido Branco, era como si desconfiara de él mismo, y no quería alimentar más sus sospechas y pensamientos. Algo me decía que él tampoco me lo había contado todo.
 
   —No te sientas mal, Puerto, ya te he dicho que no estamos huyendo. Aunque no me creas, te estoy poniendo a salvo. Sé que estoy haciendo lo correcto para ti, y te habría llevado a la fuerza si no hubieras querido.
 
   Estaba segura de que él tenía claro que no me habría negado, como mucho habría expresado mi inconformidad de un modo más notable. Mi sitio estaba a su lado, fuera donde fuera: en lo bueno, lo malo, compartiendo y afrontando juntos tanto los aciertos como los errores.
 
   —Supongo que para creer que me estás poniendo a salvo, tendría que sentir que estoy en peligro y, sinceramente Román, lo único que considero peligroso en este momento es irnos solos a la aventura.
 
   —No vamos a la aventura, créeme, lo tengo todo controlado.
 
   —Llevas meses concienciándome de la importancia de no salir de casa por seguridad y ahora intentas convencerme de lo contrario. Es lógico que me sienta confusa, ¿no?
 
   —Yo también me sentía así cuando comencé a atar cabos, y a día de hoy, he de confesar que todavía no lo tengo todo tan claro como quisiera.
 
   —Pues no veo entiendo cómo puedes tomar una decisión así sin tener las cosas claras. 
 
   —Mira Puerto, lo que tengo muy claro es que tú estás por encima de todo. En su día renunciaste a tener una vida normal por estar conmigo y hoy soy yo el que ha tomado la decisión de renunciar a mi vida normal por estar a tu lado. 
 
   Recordé el momento en el que tomé la decisión de renunciar a mi vida normal; prácticamente lo hice a ciegas por Román. La ingenuidad y la ilusión me llevaron a pensar que mi situación a su lado mejoraría. En aquel instante me sentía feliz porque iba a vivir con él chico al que amaba; en una residencia fija, con una gran familia, y formando parte de un mundo desconocido del que vi más las ventajas que los inconvenientes. Me equivoqué. Eso es lo que ocurre cuando iniciamos un camino inexplorado y pretendemos imaginarlo más allá de lo que podemos ver, sin tener en cuenta que cuando emprendemos algo lo hacemos con una ilusión cegadora, pero no existe camino sin piedras ni desvíos. Ahora estaba renunciando nuevamente a ciegas a mi vida por él, pero ya no era la misma Puerto. En los últimos meses había reído, sentido, disfrutado y ganado, más que en toda mi vida, pero también había llorado, sufrido y perdido más que nunca, eso te hace madurar y crecer como persona. Ya no iba a tropezar dos veces con la misma piedra, prefería no ver más allá de las líneas de una carretera que me guiaban a un destino desconocido y a un futuro incierto. No sabía si me estaba alejando de esa cara oculta de la luna que me advertía mi madre, o si por el contrario me dirigía hacía ella.


 
   
  
 




 
   Querido lector/a:
 
   Esta es mi segunda novela, y supongo que si has llegado a este punto es porque te gustó la primera. Nuevamente te doy las gracias por estar ahí.
 
   Espero que La cara oculta de la luna te haya gustado tanto o más que Abriendo las alas, y si ha sido menos, espero poder solucionarlo en la tercera parte. Nuevamente, siento dejarte con la intriga, pero Puerto y Román aún tienen que dar más juego, aunque la próxima será la última aventura de estos personajes.
 
   Si quieres apoyar mi trabajo, te agradecería mucho que al finalizar estas líneas dejes un comentario en amazon, para ti serán solo un par de minutos, y para mí significaría mucho. Tanto si tu opinión es positiva como si es negativa, me ayudará a mejorar y seguir luchando por continuar robando horas de mi tiempo para crear nuevas historias y evolucionar en este difícil mundo de la escritura. Si no dejaste comentario de la primera parte, también puedes hacerlo ahora, porque las recomendaciones de las personas que habéis leído la novela son un referente a la hora ayudar a nuevos lectores a decidirse. 
 
   Si quieres contactar conmigo, informarte sobre la evolución de la tercera parte o ver imágenes de los lugares donde transcurre esta historia, puedes hacerlo en:
 
   Facebook:
 
   https://www.facebook.com/marysese
 
   https://www.facebook.com/abriendolasalasnovela
 
   Twitter:
 
   @marysese
 
   Un abrazo;
 
   Marijose Castaño Coca.
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